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SUMARIO 

BEL UBRO BECIMOTERaa 

Sorprebende la Princesa á los tret amtgof 
¡preseraando una comida de campo que babia 
dispuesto ; y deseosa de saber lo que ban 
esputado , consigue que entretanto que po^ 
nen la mesa se baga una descripción en op- 
tavas reales sobre la libertad de la volun^ 
tad bumana. Pretende Ibrabim impugnar el 
libre albedrio , y le responde con ironía la 
Princesa. Convence Miseno al Mabometano 
probando principalmente, que seria imposible 
que hubiese remordimientos de contienda si 
el hombre no tuviera libertad. Sale la Blas- 
femia del infierno en figura de una ave no 
conocida : inspira al Conde y á Ibrabim , y 
estos hablan mal de la Religión ; pero Mh- 
seno los castiga con nueva y mas picante 
ironía^ y se arrepiente el Conde. Se de" 
muestra que J>ios ayuda á la naturaleTut^ 
y se explica cómo se compone la libertad 
ton las pasiones , y la gracia con el mé^ 
rito. 
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LIBRO XII L 

I. Xlabia la Princesa ad'rer^ 
tído la auseaci^ del Conde y do 
Ibrahim y y discurriendo quál seria 
SVL destino ^ dispuso una comida de 
campo en quatro azafates de deli- 
cados mimbres y y cubriéndolos coa 
fínisioias toballas , y esparciendo en 
ellas muchas florecitas", los envió á 
Míseno para que regalase á sus 
huéspedes. Adelantóse á las criadas 
algunos pasos, y los halló bien des- 
cuidados de su venida. Entonces re^ 
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prehendiendo con mucha gracia la 
infidelidad de trabajar á escondidas 
en descubrir el tesoro ^ los dexó 
sin poder dar su disculpa , porque 
argüia con tal arte picando coa 
gracia y viveza, que sin que pu- 
diesen responder á los repetidos 
golpes que daba unos sobre otros, 
los precisaba á confesar mudamen- 
te su delito j basta que remitiéndo- 
lo todo al tribunal de la clemencia, 
les ofreció el perdón , como la die- 
sen parte de lo que hubiesen des- 
cubierto. 

2. Convino en esto el Conde; 
y resumió quanto habia pasado en 
la conversación y mientras Miseno 
estaba señalando á las criadas el 
sitio competente para disponer la 
mesa : el sitio era tal que parecía 
que la naturaleza le habia estado 
preparando muchos años antes. Tres 
robles antiguos muy altos y de di- 
latadas copas enlazando entre sí sus 
ramas , hacian un sombrío muy des- 
ahogado : por la parte del medio- 
día se levantaba un cerro que ser- 
via de amparo contra los rayos del 



I.IBRdXIIX. 7 

Sol que jpudiera incomodarlos , por 
«er entonces la fuerza del estío: por 
el norte tenia la entrada libre el 
blando y lisongero céfiro para re- 
frescar aquel sitio. Al mismo tiem- 
po por entre los troncos desem- 
barazados se paseaba con libertad 
la vista por las amenas y dilatadas 
campiñas , en las *que las huertas y 
los bosques, distribuidos entre los 
campos y las rocas con rústica 
geometría, componían un dilatado 
jardín , tanto mas agradable quan- 
to tenía menos artificio. Nada en- 
contraba la vista en lo que miraba 
de cerca que no encantase los sen- 
tidos , porque por los ásperos tron- 
cos de los árboles subían la viciosa 
yedra , las galantes enredaderas , y 
los agraciados caracoles, que enros- 
cados entre sí y mostrando varie- 
dad de colores, ya como avergonza- 
dos se esconden entre las hojas , ya 
se presentan pendientes de las rar 
mas en vistosos racimos , recreando 
todo al olfato con suavísima fra- 
grancia. A un lado había una fuen- 
teciUa que saliendo de una gruta 
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tropezaba en un peñasco , y al caer 
se precipitaba por entre las piedras, 
baxando de unas en otras hasta des- 
cansar en la rústica concavidad de 
una peña que la servia de estanque. 

3 . Los paxarillos, aprovechándo- 
se en la fuerza del calor de la fres- 
cura del sitio , le habian escogido 
por su morada : unos se bañaban en 
las aguas , otros saltaban de rama 
en rama , otros se divertían jugue • 
teando entre sí en el ayre , riéndose 
á su modo, y conversando en su len- 
guage se daban el parabién de la fres- 
cura y descanso que habian hallado. 

4. Quando entraron allí los tres 
huéspedes se quedaron suspensos, y 
casi no se atrevian á pisar el de- 
licado césped , que sembrado de 
fragrantés florecillas servia de al- 
fombra al sitio. Los rayos del Sol 
por mas que se esforzaban á pene- 
trar por entre las ramas , apenas 
podian dar una vista á ios convi- 
dados. La hermosa perspectiva á lo 
lejos del delicioso horizonte, el gor- 
geo de ios paxarillos que rodoblan- 
do su canto los saludaban ^ el mur- 
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mullo de las guas y el susurro de 
los árboles ofreciaa una recreacioa 
tan inocente y agradable , que esta- 
ban todos como embelesados. 

5 No quiso la Princesa perder 
tiempo , y suplicó á Miseno que 
entre tanto que llegaba la hora de 
comer continuasen la conversación ^ 
interrumpida , dándoles ella misma 
el hilo para atar el discurso, que (se- 
gún se lo habia dicho el Conde) que* 
dó en la descripción de los inviola- 
bles fueros de nuestro libre albe- 
drio , á pesar de la rebeldía de las 
pasiones. Se acordó entonces el her- 
mano de que en otro tiempo la ha- 
bia oido una graciosa descripción 
de la libertad humana , y la pi- 
dió que la repitiese si se acorda- 
ba. La Princesa , que siempre es- 
taba pronta para concurrir al pun- 
to que se intentaba persuadir , pa- 
seando el alma ligeramente por 
el gabinete de su memoria , les sa- 
tisfizo diciendo los siguientes ver- 
sos que habia compuesto en otro 
tiempo para desempeñar un asunto 
de Academia: 
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Si nuertra alma no quiere, no hay alguno 
que la pueda obligar pura que quiera. 
Si 3>ioT la ba de vencer, nunca importuna 
empeña ia violencia \ y en su esfera 
por el medio que ve mas oportuno 
la insta , llama , excita , ó bien la esperai 
la da luz, la persuade , la ilumina, 
y á donde libre va , Pios la encamina. 

Si el mundo d sangre y fuego se empeñara 
con lanzas , con espadas y cuchillos : 
rayos el cielo , 6 montes arrojara^ 
ni asi al libre albedrio pondría grillos, 
íluando el cielo y el mundo se arrumara 
la voluntad no pierde de sus brillos. 
Aunque esté medio muerta ^ en no queriendo^ 
no quiero eternamente está diciendo. 

Sea el empeño mayor : tiemble la tierra, 
arruínense sus mismos fundamentos, 
Q,uando á la voluntad hagan la guerra 
coligados los mismos elementos, 
en diciendo que no , nada la aterra^ 
que los fueros de libre goza exentos. 
Tiemble el suelo, que pisa, en parasismos : 
dirá que no , obstinada , en los abismos. 

Las profundas cavernas, los horrores 
no tienen la energía suficiente 
para hatería elegir sendas mejores : 
si resolvió el no quiero , eternamente 
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dura tenaz : su rabia y sut clamoref 
oigo en los ecos que continuamente 
en la región de 'úivos resonando 
están el no, no, no, multiplicando. 

Ni los Angeles buenos ofreciendo 
del cielo las delicias y las gradas^ 
ni los menstruos horribles , aturdiendo 
con espantosos gestos y desgracias, 
910 la podrán sacar de aquel no horrendo. 
Si libre ha consentido en sus i^alacias^ 
será la voluntad , que es combatida^ 
obstinada en el no , mas no vencida. 

Viva el alma en un cuerpo regalado^ 
6 un amigo con lágrimas rendido 
la inste ^ el corazón tenga entregado 
á las pasiones 6 al amor vendido; 
no puede su albedrio obrar forzada; 
podrá ser alhagado y atraido. 
Si para , reflexiona , y no se agrada, 
resuelva que no quiere , y todo es nada. 

Llegue en fin la Razón , y ésta persuada 
al juicio , mas sus luces avivando: 
ia libre voluntad muy descansada 
sus consejos atenta esté escuchandoi 
todo lo veo , dice sosegada^ 
sé que á nú perdición voy eamtnandú^ * 
Todo lo veo bien y considero 
que debiera querer , pero no quiero. 
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Tal vez sucede , quando totalmente 
la ban dexado á si tmsma : es tan Señora 
la voluntad , que dice de ■ repente: 
ya abrazo el otro extremo , quiero abora 
elegir el objeto conveniente; 
lo que antes no arrostraba ya lo adora» 
Asi la ba dado Dios entre otros dones 
absoluto dominio en sus acciones, 

6, Todos aplaudieron la des-« 
cripcion del libre albedrio , alaban* 
do la propiedad y la verdad , pero 
la Princesa les hizo dexar los elo- 
gios para continuar en el discurso. 

7. Queria Miseno hablar ^ mas 
Ibrahim , qual nube cargada y obs- 
cura y que habiendo contenido por 
mucho tiempo la abundante piedrai 
rompe en una descarga general, 
empezó á alegar mil razones con* 
tra lo que Miseno habia dicho. To- 
das eran tan ligeras , como el gra- 
nizo que cae con lluvia 5 pero al 
mismo tiempo tantas , y con tal fu- 
ria que los aturdian. Siempre re- 
mataba en que quando las pasiones 
llegaban á cierto grado de fuerza 
tenia la voluntad necesidad de se- 
guirlas, i Qué puede , decia él , la 
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inocente paloma , quaado una ave 
de rapiña , percibiéndola desde las 
nubes en donde anda vagueando, re- 
coge de repente sus dilatadas alas, 
y se precipita sobre ella? En un 
instante se siente traspasada de sus 
crueles uñas , y hecha presa de su 
furor ensangrentada , y casi muer* 
ta la lleva el monstruo por el ayre 
arrebatada. No . de otro modo es 
nuestra voluntad, desgraciada presa 
de las violentas pasiones quando es- 
tas toman vuelo, y siguen su destino. 

8. La Princesa, que á lo lejos 
percibía las abominables conse— 
qüencias de este principio, querien- 
do atajar los daños de llaga tan so* 
lapada , quiso descubrirla del todo, 
para que, ó el simple horror auyenta- 
£e al Conde, ó los remedios de Mise- 
no la cauterizasen^ y asi con su ayre 
jocoso y picante le dixo á Ibrahim: 

9» A lo que veo , Ibrahim , nos 
priváis de la liberud siempre, que 
se encienden las pasiones. Sin du- 
da os estamos muy agredecidos por 
habernos emparentado en primer 
grado con Iqs brutos. Esta era la 
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principal diferencia que nos distin- 
guia 7 pero ya en vuestra opinión 
todos somos iguales. A los brutos 
los conduce, según sus especies^ una 
serie, encadenada de sensaciones y 
movimientos con uniforme ley á los 
fines de su destino : asi me lo ha- 
béis enseñado , y la evidente ra^n 
me lo persuade. Por unos movi- 
mientos necesarios sigue el galgo 
á la liebre y y el halcón á la presa: 
de suerte que cada animal huye , ó 
busca en fuerza del mecanismo de 
sus órganos el objeto según que el 
Autor de la naturaleza le juzgó con- 
veniente ó nocivo y y por eso vemos 
en todos las mismas acciones > según 
su especie. Solatñente en el hom- 
bre que tiene libertad y observamos 
infinita diferencia en quanto hace- 
no sigue éste la uniforme carrera 
de los de su especie , sino su ca- 
pricho y voluntad : de aquí provie- 
ne la infinita variedad que se ad- 
vierte en las acciones humanas. 
Sola esta razón y quaudo no hubiera 
otras y me haria creer que somos 
todavía libres aun en el triste es** 
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tado á que hemos quedado redu- 
cidos. Pero , pues vuestra senten- 
cia , Ibrahim ^ nos condena á obrar 
como los brutos y será preciso que 
se vea una perfecta uniformidad en 
nuestros edificios como se ve en los 
nidos de las aves de cada especie: 
entonces obrariamos como las abe- 
jas y las que en todo el mundo tie- 
nen las mismas celditas , construi- 
das por una regla constante : nues- 
tro sustento seria uno solo y el 
mismo en todas partes ^ y todos ha- 
rían lo que hace cada hombre , co- 
mo sucede á los brutos : ninguno 
saldría de lo que execatáron sus pa- 
dres y abuelos, porque en el dia los 
animales de ahora tienen la misma 
habilidad que los que vivieron al 
principio del mundo. Guárdese ya 
hombre ninguno de inventar cosas 
nuevas y pues no las inventan los 
brutos y lo qual procede de que es- 
tos no tienei^ libertad para variar 
en sus acciones : si nos negáis la li- 
bertad , caeremos todos en la ge- 
neral monotonía y uniformidad qu^ 
se advierte en los animales. En 
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guanto á vos sea lo que quisiereis, 
pero yo ho cedo de mi libertad á 
pesar de vuestra filosofía. 

10. No es creíble el gusto que 
manifestaba el Conde , y la confu- 
sión de Ibrahim. Respondía éste 
con una política disimulada , pro- 
testando que no era digno de dis- 
putar con personas de tají alta ca- 
lidad ^ pero que lo mismo decían 
otros juicios mas delicados que el 
suyo. Miseno, que conocía la impor- 
tancia de la materia , no se conteir- 
tó con que el Error fuese venci- 
do con armas femeniles , y tomó 
por su cuenta la empresa. 

11. No podéis negar , dixo, que 
Dios puso en nosotros la luz de la 
ra%ún : luz que nos declara el bien 
y el mal, aun quando la pasión 
nos tienta, instiga é impele. De- 
cidme pues , I de qué servirá ilus- 
trar al alma señalándola el bien y 
el mal , si no tiene la libertad de 
elegir? jDe qué me sirve ver el 
buen camino y el precipicio , si me 
arrastran á uno , sin que yo pueda 
escoger el otro? Ver un despena- 
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dero, y no podei* evitarle, tí^ad bien 
es toroiento que gu§to. ¿ Por ventu- 
ra mandariais llevar en una noche 
tenebrosa la antorcha.encendida de- 
lante de una barca que fuese arre- 
batada del torrente con destino ine- 
vitable sin piloto ni gobierno ? i Gri- 
taríais á una piedra , que viene ca- 
yendo con ímpetu , para que dirija 
por aquí ó por allá su movimiento ? 
Igual locura seria ponernoé Dios 
delante de los ojos el farol del en- 
tendimiento , y hablarnos por la luz^ 
superior de la razón , si nuestra al- 
ma cayese como la piedra arrebata- 
da de las pasiones acia donde ellas 
la arrastran. ¿Qué ridículo seria el 
proceder del Ser supremo si con su 
voz (que así podemos llamar á la 
lux superior de la raXon) nos prohi- 
biese alguna acción , y ál mismo 
tiempo nos obligase á executarla 
^por el impulso de las pasiones que 
él mismo nos ha dado? Eso seria 
abrirnos los ojos para ver el bien, 
y atarnos los pies con indisolubles 
cadenas para qué no le busquemos. 
Seria manifestarnos el precipicio 

TOMO III. B 
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para llenarnos de horror , y preci- 
pitarnos en él sin culpa nuestra. 
¡O qué acciones tan indignas de 
Dios ! Pues todo esto haria si no nos 
diera libertad para vencer las pa- 
siones. Reflexionad , amigo , que 
¿n todos los pueblos hay leyes , ea 
todos se dan consejos y avisijs ami- 
gables : luego hay libertad para se- 
guirlos, j Que nación existió jamas 
en el mundo tan bárbara que no tu- 
viese premio para el bien , y casti- 
go para el mal ? Pero todo esto se- 
ria inútil si cada uno fuese arrastra- 
do sin libertad á este ó aquel objeto 
por la pasión que le domina. 

12. Es nuestra alma respecto 
del cuerpo y como el ca,baÍlero res- 
pecto del bruto en que va moma- 
do. Si el bruto es manso y bien en- 
señado y va el caballero pgr el ca- 
mino derecho sin fatiga, ni grande 
mérito. Si el bruto es rebelde y fu- 
rioso*, trabajará el caballero en re- 
frenarle j pero también será, mérito 
y gloria impedir que se desmande. 
Poca dificultad le costaba al hom- 
bre ir por el camino derecho quan- 
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do salió de las manos de su Autor 
coa las pasiones del ánimo /y los 
apetitos de los sentidos sujetos á la 
razón. No estaban en él muertas las 
pasiones , sino arregladas : la rien- 
da de la ra%(m hacia con la menor 
sefia que el cuerpo obedeciese ^ y 
asi entonces fué mayor su delito , y 
menos excusable su culpa , porque 
le era muctio mas fácil obrar como 
debia. Pero después de la rebelión 
de las pasiones necesita el caballe- 
ro de vigilancia ^ fuerza , constan- 
cia y estudio para editar su ruina. 
No tiene el caballero culpa en los 
impetuosos saltos que el bruto da al 
princ^piO) ó quando se espanta ines- 
peradamente 9 ni el hombre es cul- 
pable en aquellos primeros movi- 
mientos en que obran los humores 
sin dar tiempo á la razón para con- 
tenerlos 9 pero si ésta abrió los ojos 
debe tener la rienda segura , tirar 
con tod^ su fuerza del cabezón y y 
subyugar el bruto á toda costa , y 
esto aun quando el caballero se can- 
se , trabaje y sude. Para si traba- 
ja , pues se trata de evitar la muer- 

B 2 
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te > ó su peligro , si se dexára arras- 
trar por su ñoxedad del furioso ca*^ 
bailo ^ y así toda fatiga está bien 
empleada , porque tendrá mayor 
gloria y mayor mérito. Diga en- 
horabuena el perezoso que no quie- 
re fatigarse en domar sus pasiones^ 
porque estas le arrebatan: alargue 
las riendas al bruto que le lleva; 
pero su caida y su ruina serán el 
castigo de su indigna pereza > y los 
otros que á su lado van sujetando 
con estudio , cuidado y fuerza los 
brutos de s^s pasiones, tal vez mas 
furiosas y los que las llevan por el 
camino derecho sin permitir que 
salten á los barrancos que por uno 
y otro lado se ofrecen : esos serán 
su condenación , su afrenta y su 
inútil doctrinal. ^ 

13. ¿Qué e$ , Ibrahim , lo* que 
alabais en los héroes? ¿Es acaso el 
haber seguido sus pasiones ? ho mis*- 
mo hace qualquier bruto. 1^ Quál se* 
rá pues el mérito que tanto ala*? 
bais , y que justamente ocupa los 
clarines de la fama ? ¿ Será el habéis 
obrado bien y no teniendo pasiones 
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quevcacer? |Pero qué especie de 
mérito es vencer ^in batalla , y 
triunfar sin enemigos í Ya pues ad- 
vertís que para merecer la alabaa- 
2a faeroyca , es preciso obrar bien, 
venciendo para esto, grandes difi- 
cultades, y que en lasque nos ofre- 
cen nuestras furiosas pasiones con- 
siste el mérito de los héroes de la 
filosofía y de la virtud. 

'1 4. Negad la libertld ^ pero de 
parte de la buena razan os prohi- 
bo desde ahora que alabéis á nin-» 
guno ,' ni condenéis qualquier pro- 
cedimiento. ¿ Alabareis por ventura 
al Sol y porque saliendo del hari- 
zo^te , derrama con sus luces las 
benéficas influencias sobre la faz 
de la tierra , ó condenareis á la 
noche como delinqücnte porque con 
su tenebroso manto protege los de- 
litos , y teniendo vos los ojos per- 
fectos os robadla vista, y os dexa 
casi ciego? ¿A quien no parece- 
ría ridicula vuestra cólera contra 
los truenos y rayos , y vuestras po- 
líticas adoraciones al céfiro blando 
que os recrea , siendo todos esos 
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movimientos un efecto necesario del 
orden del universo ? Lo mismo de- 
biera decirse de quanto hacen los 
hombres si no tuvieran libertadf 
porque sin ella no merecerían nue^ 
tra alabanza , ni el menor vitupe- 
^ rio. Esto lo díxo Miseno con tal 
fuerza y nobleza de discurso, y con 
tanta afluencia que estaba Ibrahim 
aturdido , la Princesa admirada , y 
el Conde Ulno de inexplicable con- 
tento y porque naturalmente detesta- 
ba el orgullo insufrible del ñlósofo. 
No obstante tuvo éste que respon- 
der , y huyendo la dificultad dixo 
asi: 

I ;. Contra la propia experien- 
cia no hay discurso : confíese cada 
uno la verdad , y verá que su cora- 
zón va por fuerza á donde la pasión 
le arrastra. ¿ Qué libertad , Conde, 
os dexa la ira quando recibís uáa 
' injuria ? ¿ Qué libertad quando se os 
presenta á los ojos alguna rara be- 
lleza ? ¿ Qué libertad quando Cupi- 
do os clava una saeta? ¿No veis que 
el héroe mas valeroso , como si fue- 
ra un infeliz pastor , corre tras una 
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pastora quando el ciego amor le to- 
ca con su flecha enveneaada ? ¿ No 
dexa el Monarca caer la corona por 
un lado , y el cetro por dtro , sin 
reparar en pada quando Venus le 
hace alguna se&a ? ¿Pues en donde 
está la libertad que le han dexado 
estas pasiones ? 

1 6, Revol7ed los anales de Po- 
lonia para no ir mas lejos , y allí 
veréis admirables Príncipes que to- 
cados por desgracia de la pasión 
del amor, hicieron, perdida la li- 
bertad y lo que no es creíble que 
executasen con ella. Lesko III ^ tan 
famoso en las guerras contra Car- 
io Magno (i) , I en qué abominacio- 
nes no cayó arrastrado de Cupi- 
do? Su hijo Poplier I (a) , su nieto 
Poplier II (5) , y Mieceslao II (4), 

(i> Este Príncipe manchó la virtud here- 
dada de sus padres con el desordenado amor 
á las- mugeres. 

(2) Fué un Sardanápak), monstruo de 
torpezas. 

(3) Heredó los vicios de su padre, hasta 
quitar la vida á sus tios, porque le reprehen- 
dían. 

(4) Fué tanta la pasión lasciva de Míe* 
cesUo , que se quedc^ como un bruto , y ca- 



/ 
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ijüe por el mismo motivo , siendo el. 
escándalo de los pueblos y de la ra- 
zón , fueron el horror de la natura- 
lexa , j pensáis que estos tenian li- 
bertad? Boleslao II. , el verdadero 
Alexandro de su siglo , que daba y 
quitaba rey nos como si fuese el de- 
positario de la Justicia Suprema^ 
que se hacia temer de los pueblos 
vecinos , y adorar de los suyos, jeri 
qué brutalidades no cayó , después 
que las delicias de la Kiovia le cau- 
tivaron el corazofi (i)? ¿Diremos 
que éste tenia libertad? 

1 7. ¡ Ah Ibrahim ! ( dixo la Prin- 
cesa ) si ño la tenian , 2 quién pue- 
de acriminarlos? Sin libertad me- 
recerían los mismos elogios por sus 



yó en demencia. Por su muerte reyncJ Ca- 
simiro I. su hijo , el qual por los desórdenes 
de su madre , que regia el reyno , se retiró 
á Paris , y tomó el hábito de Monge : 00 
obstante allí le buscaron los Polacos y le co-^ 
locaron en el trono por los años de 1040, 
dispensando Benedicto IX.. sus votos : murió 
por ¿Itimo como un Santo. 

(I) Boleslao 11. su hijo que había sido 
exemplar de Principes , y gobernado sus pue- 
blos como padre , desde el punto en que se 
entrega á \e% dcleytes fij^ un tirano, , 
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delitos que por sus virtudles $ por- 
que en este caso la pasioa de la glo- 
ria los llevaría sin mérito al bien, 
ó la del amor los arrastrarla sin cul- 
pa suya al mal. jOs parece esta 
buena ñlosofia? Dios os libre de 
que la sepan vuestros criados , por- 
que en qualquier desorden que co- 
metan , no merecerán reprehensión 
ni castigo. La pasión me obligó , os 
dirán , y así no tuve yo libertad pa- 
ra hacer lo contrario. ¿ Qué os pa- 
rece Conde ? 

18. El hermano la respondió 
que su discurso del todo le conven- 
cía 9 pero que quería oír á Miseno. 
Ya veis todos , dixo entonces , que 
no nos falta la experiencia , á la 
que vos , Ibrahim y habéis apelado 
del tribunal de la razón. Ahora os 
cito yo al de^ otra experiencia ge- 
neral. D.ecidme , amigos : en pasan- 
do la furia de la pasión , si contra 
los clamores de la razón la obe- 
decemos y I quantas veces sentimos 
los remordimientos y el arrepenti- 
miento ? 

19. No pudo contenerse el Con- 
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de , y tomó para sí la respuesta 
que Míseno pedia á todps, y dixo : 
nunca me abandoné á las pasio* 
nes contra la luz de la razón , sía 
que después me arrepintiese : os 
digo con toda sinceridad lo que ea 
mi alma pasaba. En la mayor fuer- 
za de la pasión oia yo una voz man- 
sa y serena que me decia : no lo ha- 
gas y y Á pesar de esta voz , un de- 
seo impetuoso , vivo y tuiHbulento 
venia con grande fuego , y ( no sé 
decir cómo) me aturdía de modo 
que yo le obedecia. En este mismo 
instante sentia tanto gusto , que na- 
daba mi alma en contento > pero 
después de gustar la dulzura de la 
fruta , sentia un amargor , un agrio 
y una hiél intolerable. Entonces 
volvia aquella mansa y serena voz 
que yo habia despreciado , y levan- 
tando el tono poco á poco y empe- 
zaba á reprehenderme de suerte que 
me atormentaba. Era como un agui- 
jón que me clavaban , y me decií 
siempre á mi mismo : hiciste mal. 
Queria yo tapar los oidos , pero 
siempre estaba esta voz dentro del 
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alma condenándome. Se despedaza- 
ba mi corazón y se mordía y que asi 
debo explicar mi arrepentimiento^ 
mas ya no tenia remedio. Esto es lo 
que pasaba por mí , y creo que lo 
mismo pasa por todos. 

20. No pudo Ibrabim negarlo, 
y entonces acudió prontamente Mi- 
seno , asi como un cazador que no 
pierde un instante para disparar la 
saeta contra el ave que va de paso, 
y dixo : j cómo puede el hombre arr 
repentirse ni condenarse á si mismo 
por lo que hizo sin libertad ? Podrá 
alguu hombre de juicio arrepentirse 
de ser flaco ó pequeño? ¿ de que tu- 
vo sueño ó calentura ? Sin duda el 
que tal dixese seria el objeto de la 
risa 5 y la razón es , porque ningu- 
no se arrepiente sino de lo que exe- 
cutó , pudiendo no haberlo hecho: 
si ün hombre pues no pudiera resis- 
tirla las pasiones , no podria sentir 
mas arrepentimiento por habo^las 
obedecido , que por haber tenido 
sue&o ó calentura. Ya que sois filó- 
sofo , amigo de raciocinar y pro- 
fundizar en las cosas , vamos ahora 



28 £C FELIZ, 

discurriendo. No es lo mismo tener 
pena , que tener remorditmentos j 
arrepentimiento. Tenemos fgna por 
lo que nos han hecho contra nues- 
tra voluntad ^ y tenemos remordí* 
miento de lo q\ie hicimos por culpa 
nuestra. Tenemos pena de resbalar 
y caer : tenemos arrepentimiento de 
que pudiendo haber sentado el pie 
con seguridad , le pusimos sin cui- 
dado. Id pues á quitar primero el 
remordimiento y el arrepentimiento 
del corazón de todos los mortales 
por haberse entregado á esta ó 
aquella pasión, y después nos per- 
suadiréis que no tuvieron libertad. 
Sintió el Mahometano la fuerza de 
este golpe ; y pálido , desmayado y 
casi enmudecido , respondido lángui- 
damente y que muchos no se arre- 
pienten de lo que hicieron contra 
la razón. A lo que replicó Miseno: 
basta que un hombre se haya arre- 
pentido alguna vez, para estar obli- 
gaoo por testimonio de su propio 
corazón á decir que tuvo libertad* 
Ahora bien, si un hombre. |:icne li- 
bertad , todos gozarán de ella ^ por 
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ser todos de la\ misma naturaleza y 
especie ^ y asi debéis decir que to- 
do hombre es libre para domar sus 
pasiones , ó que ninguno lo ha si- 
do , y por consiguiente que hasta 
ahora ninguno se ha arrepentido, 
ni se ha condenado á si mismo por 
lo que ha obrado contra la razón. 

2 1 . No podia Ibrahim sufrir tan 
horrorosos absurdos , y no querien- 
do confesarse vencido , ni atrevién- 
dose á contrastar verdad tan mani- 
fiesta , quiso eludir el golpe dando 
á entender que él no había ikega- 
do la libertad , aunque algunos la 
ponían en duda j pero que la tenia^ 
por inútil y nociva. 

22. Qual enemigo falso y astu- 
to , que viéndose destrozado , sin 
resguardos, sin trincheras y sin ar- 
mas , abandona el campo ^ perdido 
el tino , y de repente se atrin- 
chera de nuevo en la parte opues- 
ta y sin confesar la victoria ; así lo 
hacia Ibrahim para cansar á su 
contrario. Miseno , que solo atendía 
á la instrucción del Conde , gusta- 
ba de sostener este combate , porque 
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asi se armaba el entendimiento del 
Conde, y se prevenía con $oli^ 
dez contra los ataques futuros del 
Error. 

23. Entonces la Furia infernal, 
que habia tomado á su cuenta sacar 
ai Error triunfante de la verdad, 
daba en las cavernas infernales taa 
furiosos ahuUidos , y tan sentidos 
y penetrantes ayes , que se perci- 
bían sus ecos por las grutas de 
aquellos peñascos. Vind en su so- 
corro la Furia de la Blasfemia , cu- 
ya osadía no respeta á lo$ Cielos ni 
á la tierra , y en figura horrible de 
un espantoso monstruo , quiso ven- 
gar la flaqueza de su compañera 
destrozada. De repente cortó el dis- 
curso una especie de trueno subter- 
ráneo, que se prolongaba por la 
parte del rio , repitiéndose conti- 
nuame^nte el estruendo en los ecos 
sucesivos de aquel valle. Al mismo 
tiempo una ave no conocida , tan 
negra como los cuervos , mayor que 
las águilas , y con los ojos mas en- 
cendidos que los de un buitre , ar- 
mada de horrorosas uñas , pico 
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grande y corvo , rompiendo la es- 
pesura de los árboles atravesó por 
entre Ibrahitn y el Conde j y* ro- 
deándolos dos veces, se precipitó 
rápidamente en el rio sin dexarse 
ver mas. Asustáronse la Princesa y 
el Conde; perolbratiim hacia bur- 
la de su debilidad : Miseno conser- 
vó siempre el respetable sosiego. 
Pasado el susto , notó lá Princesa 
que el semblante del Conde se ha- 
bla mudado , y vio en Ibrahim un 
rostro mas feroz , atrevido y sober- 
bio que jamas se le habia conocido; 
y habiendo p^^dido algún tiempo 
en las inútiles reflexiones sobre qué 
ave podia ser aquella , dixo á Ibra- 
him que continuase en el punto im- 
portante que aquella casualidad ha- 
bla interrumpido» 

24. Entonces el filósofo, en to- 
no de desprecio y ayre de satis- 
facción , como si hubiera vencido 
á Miseno, dixo así: los asuntos de 
alta filosofía nó son para tratarse 
^n amigable, conversación con Se- 
ñoras : la ignorancia causa nove- 
dad^ la novedad espanto, y éste 
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hace que se escandalicen dé ks mas 
sólidas verdades quando no son bien 
conocidas del vulgo. ¿Queréis que 
los hombres tengan libertad? Enho- 
rabuena : mas yo protesto que la ar-* 
rojára de mi de buena gana si ésta 
me habia de poner en la triste al* 
ternativa de violentarme para suje- 
tar las pasiones á la razón, ó de ser 
culpable sí me entrego á ellas. Si yo 
no tuviera libertad , iria mi coraion 
sin resistencia ni tormento á donde 
la pasión le llevara : asi gozaría 
con placer del objeto que la natu- 
raleza apetece, y pasarla en pax 
esta vida que Miseno quiere la pa- 
semos en continua lucha. 

25. Vos, Miseno'(hablando ea 
buena razón) nos habéis enseSado 
el sistema de la tristeza, habien- 
do prometido guiarnos al camino 
de la completa alegría. fQ}xé ha- 
brá en la vida que nos aflija mas 
que esa conlinua guerra con nues- 
tra alma y corazón? ¿Qué vio- 
lencia no se necesita ? j Qué estu- 
dio y qué vigilancia ? Se cansa la 
naturaleza , suspira el alma , el co- 
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razón desfallece , ^ y pretendéis po- 
ner la alegría en todos estos com- 
bates? Dexadtne explicar con una 
comparación que teneo^os á la vista. 
26. Este galgo que nos acom- 
paña, ¿quá^^to se aflige, si viendo 
salir la liebre le sujetan con ani- 
mo de reservarle para su tiempo, 
ó para quando estén cansados los 
otros ? Mil veces , Conde , lo ha- 
béis experimentado. Apenas descu- 
bre la presa , salta y tira con to- 
do el cuerpo j mas viéndose preso, 
ladra , parece que llora y grita , y 
da una embestida á cada momento, 
de tal modo que me fatiga. No sa- 
be qué hacer por soltarse : ya se 
vuelve acia mi lamentándose á su 
modo , ya muerde con rabia la car 
dena con que se ve sujeto , y mien- 
tras está viendo con los ojos encen- 
didos que la presa se le va escapanr 
do , se roe interiormente , y se está 
haciendo pedazos. 

27. Ahí tenéis la imagen de 
nuestro corazón quando se ve re- 
primido j y por esto si el Autor 

TOMO III. G 
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del mundo me hubiera consultado, 
diria que no diese á los hombres se- 
mejante libertad , origen de sus de- 
litos ó de sus tormentos. Decidme^ 
Señores , j de qué me sirve ser el 
dueño de mis esclavos , si estos se 
burlan de mi y me arrastran , y 
después me han de castigar por 
no haberlos domado? Lo mismo, 
pues nos acontece por tener esa 
libertad que decis ^ pues sobre el 
trabajo indispensable y casi impo- 
sible de tener domadas las pasio- 
nes 9 nos han de castigar si no las 
sujetamos. 

28. Habia oido el Conde este 
, discurso con particular atención , y 
dio á Ibrahim la enhorabuena de 
haber hablado con tal acierto en 
aquella materia , que le tenia en- 
teramente encantado. Ya el Conde 
no era el mismo , porque le tenia 
asombrado el espíritu de la Blas^ 
femia } y la aversión que hasta en- 
tonces tenia contra Ibrahim , se 
habia vuelto contra Miseno y su 
doctrina. Con semblante inquieto 
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y triste, coa ayre descoasolado y 
quejoso , prefería en mucho la suer- 
te de los brutos á la nuestra , pues 
ellos sin ley , sin violencia y sin 
aflicciones siguen á rienda suelta el 
ímpetu del temperamento, vivien- 
do á su modo felices. 

39. Extrañó la Princesa este 
lenguage del Conde tan semejante 
al de Ibrahim j y se acordó de que 
a los dos los había rodeado aque- 
lla ave tan monstruosa. No acababa 
de admirarse del soberbio estilo 
con que escandalizaban á la Ra- 
»on , y dexaban á la Religión ofen- 
dida. Con el mismo atrevimiento 
discurría Ibrahim ;. y al modo que 
muchas llamas, que separadas guar- 
dan ciertos límites , pero juntas su- 
ben á lo alto furiosas , y amenazan- 
do con sus lenguas á las nubes á 
nada guardan respeto^ así eran Ibra- 
him y el Conde en la audacia con 
que hablaban. 

30. Entonces Miseno , dexándo 
ver en su semblante aquel ayre re- 
gio que le había dado su nacímien- 
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to 5 sin perturbación ni enojo , pe- 
ro con un tono superior que nun- 
ca habian visto en él , les dixo : ya 
veo , caballeros , que Dios erró , y 
que os dio á vosotros mas juicio 
que el que reservó paraá si. Ya co- 
nozco que el que teniaofes por in- 
ñnitamente sabio y y libre de la me- 
nor imperfección , tiene aquí dos 
criaturas que le pueden dar quinto 
y tercio , mostrando los yerros que 
cometió en aquella obra en que, 
hablando á nuestro modo , puso el 
mayor estudio y cuidado : sea en- 
horabuena y mis Señores , por esa 
grande superioridad de ingenio. A 
vosotros ) como á oráculos , debe- 
mos todos recurrir , pues en la in- 
teligencia y buen discurso sois su- 
periores á la Divinidad : á la su- 
prema Divinidad , que con sola una 
palabra dio la existencia á todo es- 
te Universo. 

31. Mejor seria, decis , que 
Dios no nos diera libertad 9 y en 
esto querréis decir que si Dios os 
hubiera hecho como á un leño ó á 
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una piedra, que ni para morerse 
tienen libertad , le estaríais mas 
obligados que por haberos dado el 
libre albedrio , y en él la semejan* 
za de Dios. Llegó su bondad á es- 
culpir en í vosotros su imagen , do- 
tándoos de inteligencia y libertad, 
tomando en cierto modo estas jo- 
yas de su cabeza, y de su pecho 
para adornaros y daros nobleza y 
perfección ; | y decis ahora que mas 
querriai^s ser arrastrados para ser- 
virle , como una silla sin movi--^ 
miento , que* ser guiados con avi- 
sos y con ruegos ^ como hijos he- 
rederos ! I que mas querríais , se- 
mejantes á los brutos , ir con un 
impeta, ciego al fin de las pasiones, 
que caminar , semejantes á Dios,' 
al bien con el nobilísimo movi- 
miento de la libertad, guiada por 
la razón ! Grandes pruebas dais sin 
duda de quan justa es la balanza 
de vuestra inteligencia , pues la 
despreciáis de manera ' que la tro- 
caríais gustosos por la satisfacción 
que tiene un perro ó un caballo 
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en sus brutales apetitos. Digo esto, 
porque quien renuncia á la liber- 
tad, es preciso que renuncie á la 
inteligencia y al conocimiento del 
bien y del mal 4 pues éste solo pue-* 
de servir á quien tenga elección y 
libertad de obrar. Muy obligado 
os estaria el género humano^ st 
Dios os hubiera consultado , como 
dixisteis , y por vuestro consejo nos 
privase á todos de la luz de la ra- 
zón , y de la libertad que nos lia 
concedido. 

32. Al qué hiciere buen uso de 
la libertad , sujetando con fuerza 
las pasiones para obedecer á la ra- 
zón , y en ésta á Dios , i por qué 
derecho se le deberá quitar esta 
honra , este bien > y la futura feli- 
cidad que le es anexa ? ¿ solo por- 
que el Conde de Moravia é Ibrá- 
him quisieran mas entregarse co- 
mo las bestias á la satisfacción de 
sus pasiones , que tener sobre ellas 
dominio heroyco para reprimirlas ? 
2 No somos nosotros también cria- 
turas de Dios para que se iios oi- 
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ga? ¿ó pretenders acaso que por so-* 
los vosotros todo el géaero huiqa- 
no renuncie á la honra y felicidad 
que nos dio el Omnipotente, sin mas 
motivo que la floxedad y flaqueza 
de los de vuestro partido ? No , Se- 
ñores : seamos todos libres y porque 
á todos concedió Dios esta perfec- 
ción nobilísima : cada uno use á 
su arbitrio de su libertad : si el que 
es ñoxo vive como un bruto , el 
héroe vivirá como Dios : siga el que 
quisiere las fasiones , como si no 
tuviese entendimiento j que otros 
seguirán á la Razón ^ enfrenando 
sus pasiones : justo es que haya di- 
ferencia entre el vicio y la virtud^ 
que haya motivo justo de alabanza 
6 de reprehensión , y haya premio 
para unos , y castigo para otros. 

33. ¡Qué bella sentencia pro- 
nunciaríais á la vista del mundo, 
* si todo él os oyese : no baya líber-- 
tai I En esto queréis decir : no ha^ 
ya , ni fueda hatíer virtud , porque 
resolvemos ser viciosos. Ningimo 
fueda reprimir las fasUmes , por- 
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que queremos nosotros que estas 
líos arrastren sin resistencia. Nin - 
gano tenga la luz de la razón. Es 
decir : nadie tenga ojos para ver 
los peligros , para no afligirse coa 
su vista quando va á caer en ellos. 
Ninguno tenga albedrio , esto es, 
nadie tenga libres los pies para huir 
de los precipicios , porque nosotros 
gustamos de ser precipitados sin 
sustos, aflicciones, ni remordimien- 
tos. ¡Qué excelente discurso^ Conde 
filio! 

34. Sabemos que Dios quería 
producir en el Universo una ima- 
gen suya ^, pero ordenáis que lo 
suspenda , y que de ningún modo 
se atreva á formarla : que se con- 
tente con producir un caballo , ú 
otro qual^uiera animal , ó unos 
hombres que se parezcan á los bru- 
toe sin otro uso de razón , y sin 
mas libertad que la que en estos se 
halla. ¡Ay, Señora (dixo volvién- 
dose á la Princesa) es preciso tener 
muy duros los oídos del alma , pa- 
ra no estremecerse al oír sqmejante^ 
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absurdos ! Dicho esto calló , y nin* 
guno se atrevía á hablar. 

3$. Como si de la cumbre del 
monte de Arabia (i) anunciase el 
Ángel , Embaxador á los hombres, 
los divinos Preceptos entre true- 
nos y relámpagos ^ así parecía Mi« 
seno quando hablaba al Conde y 
á Ibrahim. Viendo la Princesa en 
el silencio la confusión que los de- 
tenia , iba á disculpar á su her- 
mano ^ pero éste se anticipó di- 
ciendo : 

36- No puedo juzgar que yb 
tenga mas juicia que Dios , y co- 
nozco que es ei último grado de 
locura querer un mortal notar yer- 
ros en la infinita Sabiduría. Brré en 
las expresiones j pero era muy di- 
ferente mi concepto. Ahora con- 
fieso que así la libertad , como la 
razón son un precioso don de Dios, 
por mas que sea trabajoso sujetar 
con ellas las pasiones. Dicho esto, 

<i) Este es el monte Sinai , en donde Dios. 

Intimó la ley á los Israelitas : su situación es 
en la Arabia Pétrea. 
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volviendo poco i poco en sí de la 
pasada lucha , él mismo se admi- 
raba de haber pronunciado tan 
enormes blasfemias. Ibrahim se es«* 
taba allá mascando no sé qué dis^^ 
culpa : esto restituyó á todos el ay- 
re amigable y familiar con que 
discurrían entre sí. 

37. Entonces mudó de tono Mi- 
seno y y semejante á un prudente 
Cirujano que lleva en una mano el 
bálsamo , y en otra el hierro^ y al- 
terna en su aplicación según lo pi- 
de la necesidad 9 continuó dicien- 
do : escuchadme , pues, los admira- 
bies secretos d^ la benevolencia y 
sabiduría Divina. 

38. No penséis , amigos , que 
Dios , viendo nuestra flaqueza y 
desorden 9 tiene gusto en mirarnos 
arruinados y por tierra , ó que con 
el precepto y amenazas 'no tiene 
mas fín que obligarnos á remar coti- 
tra la corriente. No : muy diferen- 
te es su Providencia , y muy otro 
su sistema* Es un sistema todo de 
amor , bondad , sabiduría y gran- 
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dcza de ánimo , pues todo brilla 
admirablemente en los misterios de 
nuestra reparación y en la ley 
de Gracia. Hizo de nuestra flaque- 
za basa para su clemencia , y de 
nuestra pobreza medida para su 
liberalidad. 

39. Como guerrero valeroso, 
adornado de brillante capacete , es- 
cudo impenetrable , con brazo fuer-» 
te y rutilante espada « se pone á 
nuestro lado , y nos dice que está 
pronto á ayudarnos contra esas fie* 
ras indómitas de las pasiones que 
tanto nos aterran. Nos pone al 
mismo tiempo en la mano la espa > 
da vencedoi-a de su gracia , y con 
ella nos sostiene el brazo : nos cu^ 
bre con su escudo y derrota nues- 
tros enemigos : nos da ánimo , es^ 
fuerzo y consejo , de tal modo, que- 
muchas veces aun la mano tierna, 
la decrépita ó la femenil , con este 
auxilio soberano, hiere, destruye 
y sujeta , y si es necesario despe- 
daza las indómitas fieras de las pa- 
siones que pretendían arrastrarnos: 
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lo mejor es , que después nos. cuen- 
ta como propio triunfo nuestro esta 
victoria que es suya. Así se porta 
Dios con las criaturas que ve lu- 
char heroycamente.con las pasio- 
nes rebeldes. No penséis que estas 
son ideas poéticas y fingidas : so- 
bre ser dogma de la religión^ son 
realidades que se palpan con la ma- 
no y cada día se ven. 

40. Todos esos héroes de la ra- 
zón y de la virtud , á <fHbnes ef 
mundo ha consagrado elogios des- 
pués de la muerte (quando ya son 
prueba del: verdadero mérito) no 
se distinguieron del común de los 
mortales por ser de mas fuerte na- 
turaleza , ni por carecer de pasio- 
nes desordenadas; sino por haber 
triunfado de ellas. Ahora bien , si 
este triunfo no es de solas las fuer- 
zas de la naturaleza , la que en to- 
dos es la, misma , yes preciso que 
haya sido de algún brazo extraño 
que sostenía, al corazón enelcom- 
bate ) y le daba valor paira la vic- 
toria. - :... 
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41 . Vos , Ibíahira , ya que tan 
versado estáis en la historia de mi 
pais , y pretendisteis probarme coa 
los Principes detestables y que estos 
no tuvieron libertad para sujetar 
sus pasiones 9 estáis en la/obligacion 
de concederme que los buenos Prin- 
cipes , que triunfaron de ellas, sin 
duda la tuvieron con el auxilio del 
brazo Omnipotente. ¿Qué me decis 
de un Piasto el filósofo (i) , de un 
Mieceslao I (2) , de su hijo Boles- 
lao , idea de Principes perfectos , de 
un Casimiro su nieto , que fue la 
admiración de su siglo? ¿Qué me de^ 
cis del Principe que hoy reyna en 
el trono de Polonia , el qual supo 
preferir un buen amigo á un reyno? 
jPeneais que estos no tuvieron pa- 
siones? Poca honra les hacéis , si 



(i) vivía como un particular en Kruns^ 
vicb quando los vocales que eu la Asamblea 

feneral hacían la elección de Soberano, y 
ospedados en su casa , se prendaron tanto 
de su prudencia , sabiduría y virtud , que le 
eligieron Duque : este título se daba enton- 
ces á los Soberanos de Polonia. 

(2) Este Príncipe destruyd la idolatría , y 
plantó la religión católica. 
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por ese motivo los colocáis en la 
cla^e de vercladeros héroes* Luego 
en la humana libertad , auxiliada 
de Dios y hay fuerza para triunfar 
de las pasiones mas furiosas : si á 
todos ha dudo el Señor ojos para ver 
el bien , á todos por consiguiente 
les dará pies para buscarle ^ y si ve 
que se esfuerzan , los ayudará para 
conseguirle. 

42. Quiera el hombre domar 
síüs pasiones y esforzarse de veras, 
que sin saber cómo se hallará con 
fuerza para vencerlas. Le ayuda un 
brazo invisible , le corrobora un 
vigor interno, siente otra alma que 
anima á su alma , y otro espíritu 
que le comunica un esfuerzo supe- 
rior á todo. Entonces aunque sean 
las pasiones como el tigre mas fu- 
rioso , ó el toro mas indómito , cae- 
rán vencidas y despedazadas á sus 
pies. Qual héroe valiente que aco- 
metido de un bravo león , ponién- 
dole intrépido la encorvada rodilla 
sobre la dorada melena , le hace 
gemir oprimido, y desquijarándole 
entre las manos , le obliga á exha- 
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lar la rabiosa vida entre rugidos^ 
asi lo hará con sus pasiones el héroe 
de la razón ilustrada , porque le 
anima una fuerza superior. 

43. I^e este modo reparó el su- 
premo Artífice su grande obra, vién- 
dola desordenada con la primera 
caida ^ y brillando las divinas per* 
fecciones del Artífice mas en la re- 
paración que en la creación-, su- 
po unir la hidalguía de nuestra li- 
bertad con la obediencia á la razón 
fiel , y juntar el fuego de las pasio- 
nes con el amor á la virtud. A$i ya 
veis que hemos quedado libres y se- 
ñores de nuestra felicidad , como 
lo eramos al principio ; y por ser 
mucho mayor la dificultad , resulta 
mayor gloria ^ mayor mérito y ala- 
banza. 

44. La Princesa quando vio 
rendido á su hermano , teniendo 
poco empeño y menos esperanzas 
de reducir la rebeldía de Ibrahim, 
los convidó á tomar la refacción 
que les habia traído, pues ya la 
hora era oportuna : empezaron las 
criadas á servir los regalos cam- 
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pestres con tal aseo , gala y pri- 
mor , que aun antes que el pala- 
dar , se babián recreado los demás 
sentidos. 
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SUMARIO 

BEL UBRO DECIMOQUARTO. 

Cuenta Miseno el hospeiage gue en otro tiem^ 
fo Babia tenido en un palacio encantado , y 
aplica la parábola á la falsa alegría gue 
dan las vanas diversiones, Qiueda conven^ 
cido el Conde , y desesperado Ibrabim ; pero 
le arguye la Princesa con el desengaño de 
que si dieran las diversiones la verdadera 
alegría nunca causarían fastidio. Confirma 
/o mismo Jíliseno y y se enfurece Ibrabim, 
Pintura de un iombre que sale de juicio en 
la disputa. Comparación del que no doma las 
pasiones. Pretenderla furia de la Política 
separar á Miseno del Conde , y la Discor- 
dia al mismo tiempo bace que salga de Po^ 
íonia un Embaxador á ofrecerle la corona^ 
pero éste con la respuesta del béroe se re~ 
tira triste y y le hospeda la Princesa en su 
palacio. 



5» 
LIBRO XIV. 



I. IViientras duraba ía comi- 
da y dexando aparte los discursos 
serios, recreaba ia Princesa los áni- 
mos con la graciosa y. amena con- 
versación , propia de su carácter. 
£1 Conde fue dexando aquel ayre 
soberbio y feroz que de repente le 
habia entrado. Solo á Ibrahim le 
veian obstinado ^ ó confuso : sus pa^ 
labras eran muy contadas , su ade- 
man triste ) y sus modales duras: 
estaba muy seco en las reflexiones, 
indómito en sus máximas , y sober- 
bio en sus pensamientos. £1 Conde 
y la Princesa sazonaban los man- 
jares con historias jocosas : Mi- 
seno con un rostro risueño y lleno 
de candor ) ó con una ^ noble sin- 
ceridad , celebraba la galantería de 
la conversación , añadiendo las mas 
juiciosas reflexiones , como quien 
habia estudiado en los dos grandes 
libros ^ el de la experiencia del 

o 2 
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mundo » y el de la solitaria refle- 
xión. Reprehendia el Conde el ex- 
cesivo luxo de la mesa de los Ro- 
manos y los Griegos , desde que 
unos y otros cayeron de su anti- 
gua y loable sobriedad , condenan- 
do al mismo tiempo lo que hoy 
se ve en las principales Cortes díe 
la Europa , y prefiriendo á todos 
los banquetes la sencilla , pero gus- 
tosa mesa , que su hermana con tan 
agradable sosiego les habia prepa- 
rado. 

2. Ibrahim introducia malicio- 
samente tales reflexiones , que s^a ' 
sentir pretendía persuadir su abo- 
minable máxima de que en sola la 
satisfacción de las pasiones podia 
consistir la alegría á que aspira to- 
do viviente. Miseno instado por la 
Princesa , tuvo que contribuir á la 
Recreación de todos con alguna his- 
toria que se le ocurriese , y asi 
les contó un extra&o banquete , á 
que decia haber asistido > y dixo 
asi : 

3* Quaado el Rey Casimiro pa- 
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dre del Monarca que hoy ocupa el 
troao de Polonia , conseguía gran- 
des conquistas contra los Rusos , me 
fue preciso ir acompañado de isolos 
dos Cabos á examinar cierto terre* 
no , y algunos puestos que nos po- 
dían ssr ventajosos ^ porque el Rey 
me habia confiado sus proyectos, y 
no debia yo comunicarlos á otro. 
Partí, pues, deKiowia por el cami- 
no que va á Czernicow ; he aquí 
que ya de noche , confusos en los 
caminos , cansados los caballos, em* 
barados los miembros, andando y 
desandando por un dilatado bosque 
nos veíamos como naufragando en 
medio de la tierra. Quanto mas car- 
minábamos para salir de aquel la- 
berinto , . mas enredador nos veía- 
mos. Se había retirado la luna , y 
las estrenas no osaban presentarse 
en una espesura tan negra : se der- 
ramaba por los corazones el pavor, 
-y se perdía el juicio sin saber cor- 
roo fiialir 4e aquel embarazo .j,quan- 
do de repente entramos en una ad- 
mirable casa de campo : dos be- 
llos torreones guarnecían la entra- 
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da que por hermosos paseos de ar* 
boledas nos llevaba á la puerta prin- 
cipal que hallamos abierta , y pa- 
tente. No es tan agradable la Au- 
rora en su dorado carro para los 
ojos del miserable navegante en 
medio del Archipiélago (i), qijan- 
do entre tinieblas y peligros se ve 
perecer á cada instante en el gol- 
fo , como fué para nosotros aquel 
maravilloso palacio. No se puede 
desear mejor hospedage que el que 
nos dieron aquellos caballeros y se- 
ñores. En las chimeneas ardian las 
maderas mas fragrantés , en las 
mesas eran sumamente delicados los 
manjares : los vinos generosos y los 
licores exquisitos de toda especie, 
eran tales que no acabamos de creer 
lo que estábanlos viendo. A la me- 
sa se siguió la diversión del juego: 
parece que la fortuna era nuestra 
compañera , porque todos tres ga- 



(i) El Archipiélago es la porción de mar 
que subietido acia el Norte tiene al Occidente 
la Turquía Europea , y al Oriente la Asiática; 
y por ser un mar todo ♦sembrado de islas es' 
su navegación de noche muy peligrosa. 



nabamos con igual felicidad. Ta 
llegó el tiempo en que fue preciso 
retirarnos cada uno á su quarto para 
descansar de la fatiga. En una be- 
lla sala 9 que tenia comuaicacíon 
con nuestras alcobas , hallamos con 
grande admiración nuestra , refres- 
cos de frutas , dulces y licores ad- 
mirables, con otros mil regalos igua- 
les á los de la cena : á la admira- 
ción se siguió la risa , y á ésta la 
critica de tan extravagante costum- 
bre ^ mas poco después sentimos to- 
dos una debilidad , y una hambre 
tan no esperada , que nos obligó á 
acercarnos á las mesas , y alabar lo 
mismo que habiamos reprobado. El 
frió acompañaba á la flaqueza : las 
chimeneas lisongeaban á la vista con 
la viveza de sus ilainas , y al olfato 
con los aromáticos vapores^ pero no 
nos calentaban mucho. Como era- 
mos militares hacíamos asunto de 
diversión de nuestra misma inco* 
modidad, ai ver que ni en las ca- 
mas pomposas y ricamente ador- 
nadas podíamos coger el sueño , ni 
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hallábamos satisfacción en las me- 
sas , ni calor en el fuego. Pasada 
aquella noche en un inquieto mo- 
vimiento desde las mesas á la ca- 
ma , de ésta á la lumbre , y de la 
luiübre otra vez á la mesa , llegó 
en fía la madrugada^ y queriendo 
nosotros salir temprano para hacer 
cómodamente la jornada , dexando 
antes á los criados que nos hablan 
servido alguna señal de nuestra ge- 
nerosidad , al visitar los bolsillos 
vimos que habia desaparecido lo 
que habiamos ganado en la noche 
precedente. Este nuevo suceso re- 
novó la risa , y esta cesó con la 
fuerza de la admiración quando 
saliendo del palacio y y deseando 
fíxar bien en la memoria el sitio 
de tan extraordinaria habitación^ 
al vorver los ojos solo encontramos 
un bosque espeso , sin que hubiese 
en todo él el menor vestigio de 
tal casa de campo. Aquí mirándo- 
nos unos á otros hacíamos mil dis- 
cursos , y llegamos por último á 
conocer que todo habia sido ilusión 



de la fantasía , y gracioso encanto 
con que se habia divertido algún 
mágico benévolo. 

4. Sin tardar tanto tiempo , di- 
xo el filósofo ) se conocía que nada 
era realidad. Fuego que no calien- 
ta , cama . que no consuela , manja- 
res que no satisfacen , y vino que 
no cb fuerza^ desde luego se ve que 
son pura ilusión : si á mi me suce- 
diera ese caso , dejsde luego diría á 
los compañeros , que estábamos en« 
cantados. 

$. £1 Conde que esto oia , es- 
taba luchando consigo mismo en- 
tre admirado é incrédulo ) y llegó 
á decir a Miseno , que á no ser su 
autoridad , ninguna otra le baria 
creer semejante. suceso. Yo pensaba, 
le replicó , que. ninguno le creerla 
mas vfaciknente , pues me parece 
que 08 ha acontecido muchas ve- 
ces una cosa semejante. Esta no 
esperada respuesta dexó suspensos al 
Conde , y¿ á Ibrahim , pero la Prin*- 
cesa les dixo sonriéndose que tam- 
bica cdia ^era.del voto de Miseno: 
esto Jos suspendió notablememe, 



\ 
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hasta que le suplicaron , que expli- 
case aquel enigma , y corriese el 
velo á la parábola , declarando la 
doctrina que contenia* 

6.. Confesó Miseno que así era, 
y continuó de este modo : no per- 
día yo en mi juventud ocasión al- 
guna de satisfacer á mis pasiones y 
apetitos : esta era mi máxima y ley 
inviolable ^ y con efecto W esta 
jornada que hice con los dos Pala- 
tinos de Polonia , nos divertimos 
mucho dando rienda á los apetitos^ 
pero siempre estaba mi corazón con 
la misma* sed de alegría : apenas 
pasaba la diversión que me • había 
recreado por un instante ,<.seatia 
yo el mismo vacío interior , y pa- 
decía mi pobre alma una especie 
de hambre canina:,. en la que ape- 
teciendo siempre deleytes y rega« 
los, nada me satisfacía^ porque si 
después de haberme divertido tanx^ 
cho estaba alguna tarde sola, al 
punto me hallaba triste. Iba yo te- 
xiendo con tal arte los placeras jque 
sin interrupción se^éucedieseii^ unos 
i otros ^ ^que es lo^mísmo , qak <y3os 
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Conde y hacíais , segan me tenéis 
dicho. Pero nada de esto llenaba 
el vacio de mi corazón , y quando 
se acababa qualquier deleyte, luego 
venia la tristeza. Pregunto , ¿ no es 
esto estar siempre comiendo, y que* 
dar siempre con hambre ? ¿ Echar 
ropa y mas ropa sin conseguir ca- 
lor que nos consuele? ¿^eber á ca* 
da momento , y sentir la misma sed 
que antes ?. j Por qué pues no hemos 
de decir de los deleytes que las pa- 
siones nos procuran , lo mismo que 
de aquellos manjares encantados! . 
7. Las pasiones , amigos míos, 
nos dan alegría , pero es una ale- 
gría falsa 9 fantástica , y de ilusión^ 
de suerte que jamas quedará con 
ella satisfecho el corazón humano. 
Asi lo experimeiitais ^ y ninguno 
lo podrá negar, porque el ansia con 
que concluida una diversión se bus- 
ca otra , y conseguido un empeño 
nos ocupa el alma otro > maniñes- 
ta que todavía se quedó vacío el 
corazón y hambrienta el alma 9 y 
asi todo quanto la entretenía era 
puramente fantástico.. Decidme > si 
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estuviera ua hombre embolsando 
dinero y mas dinero sin cesar , y 
ofreciéndosele tomar alguna mpne* 
da hallase el bolsillo vacio j quién 
le persuadirla que lo que habia guar- 
dado era ora verdadero? Esto mis- 
mo digo yo de la alegría de las pa- 
siones. No cesaba yo de buscarla 
atesorando cpn avaricia y ambi- 
ción^ pero sij hallándome solo> bus* 
caba en el fondo de mi corazón un 
poco de aquella alegría que habia 
juntado , me sentía desconsolado, 
triste y descontento. , 

' 8. Jamas y dixo el Conde , ha- 
béis jfaecho argumento tan convin*» 
:ccniey ni pintura tan clara dfi lo que 
toda mi vMa ha pasado por mi. Ya 
veis Ibrahim , quan ^errado era el 
camino que me enseñabais para lle- 
gar á la verdadera alegría. Apelási^ 
teis del tribunal del discurso al de 
la experiencia y y ahora os hailais 
en el igualmente condenado. Si las 
pasiones y Ibrahim y diesen ale*^ 
gria y ninguno la tendría mayor 
que yo, porque nadie h^brá seguido 
sus pasiones coa mas empeño , y 
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no obstante no ha habido persona 
mas perseguida de la tristeza. 

9. No podía Ibrahim disimular 
la cólera interior que se le traslucia 
por los ojos, y el incendio de sus pa- 
siones humeaba por todo el semblan- 
te. Se veía convencido por quien no 
habia hecho como él profesión de 
estudios, que es lo mismo que verse 
un militar postrado en un desafío, 
por quien no hubiese profesado las 
armas. La confusión le embrollaba el 
discurso, y la política atajaba las in« 
jurias, último recurso del convenci- 
do , quando la soberbia no le dexa 
confesar la victoria. Esta interior 
lucha de su alma , combatida de to- 
das las pasiones juntas, se daba bien 
á conocer 5 porque queria hatlar, y 
callaba, sin saber lo que queria decir. 

10. La Princesa, que tenia em- 
peño por la victoria , viendo á su 
enemigo aturdido , quiso , aunque 
con brazo femenil , correrle una 
nueva lanza , por ver sí del todo le 
rendia , y dixo asi : para ver , Ibra- 
him , que la satisfacción de rmes* 
tras pasiones no puede dar alegría 
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verdadera , basta saber que lo mis- 
mo que al principio nos da gusto, 
cansa continuado , y últimamente 
aflige. La mas armoniosa música, 
la ma$ delicada mesa , y el teatro 
mas completo , en pasando cierto 
tiempo empiezan á enfadar tanto^ 
que si por fuerza nos obligasen á 
volver á los mismos deleytes por 
nueve ó diez horas seguidas sin va- 
riación alguna , seria para nosotros 
un tormento desesperado. Haced, I- 
brahim , anatomía de nuestra alma, 
y veréis que su paladar es en ex- 
tremo delicado , y se embota fácil- 
mente, de tal modo que con la conti*» 
nuacion , el gusto se muda en fasti- 
dio, el fastidio en angustia, y la an- 
gustia ' en desesperación* ¡ Quiém 
pues creerá la paradoxa de que el 
origen de la verdadera alegría pue^ 
¿a llegar á. causar tristeza i Per- 
donadme que me meta á fílósofa^ 
pues aunque muger pretendo te- 
ner parte en el descubrimiento de 
este tesoro , y así quiero dar de 
quando en quando mi hazadonadi- 
ta con el discurso , pues de lo con- 
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trario no participaría de su rique*- 
za. ¿Qu^ os parece, Miseno? 

II* £1 sistema de satisfacer á 
las pasiones , la respondió , tan le- 
jos está de ser' el origen de nues- 
tra, alegría, que solo lo puede ser de 
muchas aflicciones y tristezas. Tie- 
ne nuestro corazón grandes alas, y 
batiéndolas con ansia , se eleva por 
el ayre en busca de lo que desea: 
no vuela jamas rastrero como las 
golondrinas , sino que se remonta 
como las águilas 9 y no sabe volar 
sino subiendo ^ desprecia siempre 
la humilde región de lo fácil , por- 
que solamente lo difícil excita nues- 
tro apetito. Coáao siempre va el 
corazón volando por la vasta región 
de los deseos, no bien ha consegui- 
do el objeto de uno , quando ya 
aspira á otra cosa mas alta: de es- 
te modo crece con el vuelo la difi- 
cultad , con la dificultad el cansan- 
cio , y con éste el disgusto ; pero 
siempre el corazón bate las alas sa- 
cando fuerzas de flaqueza. Si sucede 
quebaUando algún grande obstácu- 
lo Uega con mucha fatiga á vencer- 
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le y entonces fundando nuevas espc'*' 
ranzas sobre esta victoria, todavía 
se remonta mas. Ta veis que su- 
biendo siempre el deseo , es preci- 
so que pasando de la esfera de lo 
difícil entre en lo que es moral- 
mente imposible ^ pero entonces, 
quantos deseos nos vienen , tantos 
disgustos se nos preparan ^ porque 
nuestro corazón , Ibrabim , enreda* 
do en la dificultad que no puede 
vencer , es como el ave cogida en 
el lazo 9 que quanto mas bate las 
alas 9 mas presto se ahorca. Ved 
pues que el que resuelve dar- sa- 
tisfacción á sus pasiones , busca in- 
dispensablemente mil disgustos y a« 
flicciones y tristezas. 

12. Rebienta furioso el volcan 
quando , ardiendo por mucho tiem^ 
po el fuego subterráneo , no halla 
respiradero por donde desahogarse 
poco á poco : asi lo hizo el incen- 
dio que el espiritii de 5oberbsa avi- 
vaba en el corazón del Mahometa<^ 
no. Entre mil pasmos , admiracio- 
nes y espantos ponia las manos en 
la cabeza , se; levantaba de la silla^ 
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y volvía al punto á sentarse : to- 
maba á los cielos por testigos , se. 
quejaba á los vientos y %. las pe- 
fias y y sin acabar de explicar loque 
decía , no atendia á lo mismo que 
pronunciaba. £1 Conde estaba ob- 
servando , como en un espejo y los 
efectos de la pasión , viendo <¡iomo 
ésta cegaba á Ibrahim , para que no 
conociese la verdad, quando la con- 
fesaría el mas ignorante : mucho le 
aprovechaba esta muda doctrina. 
Entretanto nadie hablaba, ni le con- 
tradecía. Después que el volcan vo* 
mito llamas , humo y piedras , ea 
injurias y palabras confusas, ya 
algo mas sosegado decía irónica- 
mente , que daba gracias al cielo 
de haber nacido en tiempos tan 
venturosos quando se descubría lo 
que no había conocido hasta en- 
tonces ningún sabio : que en ade- 
lante para alegrar á sus amigos y 
convidados procuraría con estu- 
dio mortificarles los apetitos , re- 
primirles sus pasiones , humillar su 
orgullo y vanidad , hiriéndoles en 
el amor propio j supuesto que , se- 
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gun la nueva fílosofia , el medio 
de lograr contento sólido es domar 
las pasiones. Volviéndose después 
á las criadas , mendigaba sus vo- 
tos con vilísima pobreza de alma, 
á falta de otros mejores j y tan cie- 
go estaba su entendimiento que to- 
maba por aprobación la risa coa 
que se burlaban de él* A todo esto 
anadia , que ninguno habia sido 
mas benigno con los hombres que 
el famoso Nerón , pues quebrantan- 
úo con sus tiranías las pasiones de 
los otros les procuraba , según la 
doctrina de Miseno , la mas com« 
pleta alegría. Ya no tengo mas que 
saber , decia : sola esta lección me 
basta y y despidiéndose con cierto 
pretexto , tomó el bastón , y se re- 
tiró desconfiado. 

13. Celebraron los dos herma* 
nos, como era justo , la retirada del 
filósofo. Miseno , atendiendo á la 
instrucción del Conde le dixo : las 
pasiones , amigo , son , como ya os 
dixe , semejantes á los brutos , pues 
domadas sirven para darnos gusto, 
pero sueltas y rebeldes serian cau- 
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sa de nuestra ruina. Si el cochero 
negligente y floxo alarga la rien- 
da á los brutos , quando los halla 
indómitos y furiosos , ¿ que efecto 
se podrá esperar de su floxedad y 
pereza ? Va el coche sin gobierno» 
y corre precipitado : alli se tuer- 
ce , allá cae, mas allá arrastran al 
cochero : pasan por encima de él 
los caballos y las ruedas j hasta que 
le sacan atropellado, herido ó muer- 
to. ¿ Quánto mejor le hubiera sido 
tener fuertes las riendas , y domar 
los brutos , aunque fuese con traba- 
jo? Siempre, amigos mios, son mu- 
cho mayores los daños que nos re- 
sultan de soltar la rienda á las pa- 
siones , que la fatiga de refrenarlas; 
y asi aun quando no fuese sino para 
evitar grandes disgustos siempre 
debíamos gobernar nuestras pasio- 
nes y apetitos con el freno de la 
razonl En estos y otros semejantes 
discursos se entretenían los tres ami- 
gos, quando un suceso no esperado 
los iuterrumpió. 
14. Aquella detestable Furia, que 

B 2 
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con las máximas de la falsa Poé- 
tica suele enredar á los Soberanos 
entre si, abrasar los rey nos , y traer 
en perpetua discordia al mundo en- 
tero : aquella Furia, digo, tomó por 
empeño en el subterráneo conciliá- 
bulo atajar , con la separación del 
Conde y de Miseno , la propaga- 
ción de la sana filosofía, que taa 
funesta era al inñerho. Atizando^ 
pues y en los Estados de Polonia el 
fuego mal apagado , hUo que vi- 
niese un Embaxador de Lesko , el 
que sabiendo en confuso en donde 
se ocultaba Uladislao y andaba por 
descubrirle , vagando por aquellos 
montes. He aquí que se encuentra 
con Ibrahim y que se iba retirando 
de la compañía de la Princesa. Vio 
esta Señora á lo lejos en la cumbre 
de la sierra frontera que un caba- 
llero se habia parado á hablar con 
el filósofo : observó que Ibrahim pa-* 
recia estar cortado con las pregun* 
tas del extrangero y pero que habia 
señalado acia el sitio en donde Mi- 
seno estaba > y que después siguió 
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cada uno su camino. Tomó el ca* 
ballero la baxada del puente , de 
lo que infirieron que los buscaba. 
Hacian mil discursos por adivinar 
lo que seria : por último determi- 
naron la Princesa y el Conde sa- 
lirle al encuentro para estar mas 
cerca de casa , pues tenian que 
volver á ella , y se despidieron de' 
Miseno 5 el qual volvió muy sose- 
gado á su trabajo cultivando la tier- 
ra , ó por\nejor decir , aquellas pe- 
fias ingratas. 

15. A pocos pasos se encontra* 
ron con el caballero que buscaba á 
Uladislao , Rey que habla sido de 
Polonia , y de quien se sabia por 
indicios , que vivia incógnito en 
aquellos ásperos montes. Quedó tur- 
bada la Princesa, y dudando si con- 
fesaría 6 si ocultarla el secreto 5 pe- . 
ro acordándose del juramento que 
habia hecho, respondió políticamen- 
te : conozco de pocos dias á esta 
parte en estos montes un varón res- ^ 
petable por su juicio , costumbres 
y prudencia , que se llama Miseno; 
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no s¿ quién es ^ pero viéndole vos 
podréis conocerle , y saldréis de la 
duda : lo que puedo deciros es que 
si la corona se debe á los méritos^ 
ninguno podrá cefiir con ella su ca« 
beza con mas justicia que él. 

1 6. Con esta noticia partió el 
caballero alborozado , subió á la 
montaña , y halló á Miseno bien 
desprevenido. La barba crecida , el 
vestido tosco , y el trage campesi- 
no habian mudado su figura , pero 
ninguna mudanza halló Goworek^ 
valido intimo de Lesko , llamado el 
Blanco , que este era el caballero 
que le llevaba la embaxada. Le ve de 
repente Miseno, le conoce, se asus- 
ta , y queda suspenso , previendo 
que alguna grande novedad venia 
á interrumpir el sosiego que goza- 
ba en aquel dulce retiro. Por la voz 
de Miseno se certificó el caballero 
enteramente de que era Uladislao, 
y ya iba á arrojarse á sus pies , co- 
mo á los de su Soberano ^ pero Mi- 
seno de ningún modo lo consintió. 
Pasado el momento de las reciprocas 
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admiraciones habló asi Goworek : 
17. Señor , si el amor á la pa^ 
tria y á los hijos no es contrario á 
la filosoña que profesáis , en vos 
tiene la Polonia todas sus esperan* 
zas para evitar el último precipicio 
á que la falsa política la ha traido. 
Todas las cavernas infernales for* 
jando sin cesar las mas penetran* 
tes saetas envenenadas con la san- 
gre de los dragones de la Laguna 
Estigia , nó bastan para suminis- 
trar armas á esta monstruosa furia 
de la Política , que no hace en Po- 
lonia sino soplar la discordia mas 
deplorable ^ no solo entre los vasa- 
llos y el Soberano, mas también ,en« 
tre los miembros de esta indómita 
Monarquía. Ta sabéis la repugnan- 
cia de todos los pueblos quando 
Lesko debia subir al trono , mien- 
tras ng me desterrase de la Corte. 
La infeliz confianza con que este 
Principe desde sus primeros años 
abrazó mis consejos , los atemorizó 
de suerte , que como visteis , le ne- 
gaban la obediencia si no me sepa* 



\ 



J2 EI< FEZ.IZ. 

raba de su lado. Testigo sois » Se* 
ñor, de que con raro exemplo pre- 
firió este Principe un amigo á ua 
trono : juzgad > pues , con quanto 
mas sagrados vínculos debia unirse 
mi corazón al que me daba prue- 
bas de tan singular amistad. Desde 
aquel momento ya Lesko vivia en 
mi , y yo en él : una sola alma ani- 
maba los dos cuerpos , la voluntad 
era única , y el entendimiento uno 
solo. Al fin subió Lesko al trono 
quando vos le dexa^eis , porque ei 
entusiasmo de aquel pueblo guerre- 
ro se olvidó , en el fervor de un 
triunfo , de las máximas políticas 
que siempre habia adoptado. Pero 
ahora resucitan éstas , y como ví- 
boras por largo tiempo escondidas 
en el seno de la madre , siempre 
han ido engruesando sus furiosas 
cabezas , y refinando el veneno. 
Hoy mas que nunca está el Rey 
unido conmigo j y los pueblos , nun- 
ca mas orgullosos , no pueden su- 
frir que yo le ayude á manejar las 
riendas del Gobierno , quando ya 
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los brutos casi' han to;nado el freno 
con los dientes para precipitar el 
carro de la Monarquía. El Rey , ó 
sea porque no confía en sus fuer* 
xas , ó porque le tiene ciego mí 
atnistad , de ningún modo quiere 
que yo me separe de su lado , sien- 
do esto lo que yo deseo y lo que él 
debia querer , pero os aseguro que 
tanta ho<¡^ra me aflige , y tanto ca- 
riño me despedaza las entrañas : el 
ver mi aflicción duplica la del Mo- 
narca. Por esto me envia para que 
vps compadecido del miserable es« 
tado en que se hallan vuestro Sobe- 
rano , vuestra patria y los que en 
otro tiempo fueron vuestros hijos, 
resolváis volver al trono que ocu- 
pasteis con tanta paz. 

1 8. Acordándose los pueblos de 
vuestro suavísimo gobierno os está 
nombrando á cada instante , y lio 
«e oye en las. Asambleas otro nom- 
bre que el de Uladislao : los ancia- 
nos le pronuncian llorando de pena 
de haberos perdido, los jóvenes con 
arrepentimiento 9 y hasta los niños 
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aprenden á hablar pronunciando' 
vuestro nombre mamando con la 
leche el afecto de sus padres : to^ 
dos en fin os hechan menos. Cansa- 
do tienen al cielo con súplicas de 
dia y de noche , porque le descu- 
bra la venturosa ciudad que os po- 
see $ y si lo supiesen y vendrían to- 
dos á llevaros en triunfo. Lesko 
solamente tenia algunos indicios 
de vuestra retirada habitación , y 
os suplica mas que todos que no os 
neguéis á vuestra madre la patria 
en su última ruina : que concedáis 
á vuestra sangre el único remedio 
de su aflicción : que os acordéis 
de que es vuestro primo y vues- 
tro amigo : de que os cedió la co- 
rona , y solo por fuerza la tomó 
quando la dex^steis : que si os 
ofendió la inconstancia de los pue* 
blos , ya están bien arrepentidos de 
su yerro : que ahora os obedecerán 
mejor , porque os aman con prefe- 
rencia , y siempre los yerros del 
principio fueron el apoyo de los 
aciertos en el fin. Esto dixo, y pos-* 
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trándose en tierra le quería besar 
la manó intitulándole su Rey. 

1 9. No profanéis ese titulo ( le 
dixo Miseno con seriedad) pues so- 
lo se debe á vuestro legitimo Mo- 
narca. Diréis á mi primo que no 
conviene resistir al cielo por obe- 
decer á nuestro capricho ó pasio- 
nes : que asi como no es licito as- 
pirar al trono quando el cielo no 
nos llama, tampoco es permitido 
dexarle quando la mano Soberana 
nos ha colocado en él : que Dios, 
de quién dimana todo poder y so- 
beranía , dará la fuerza competente 
á las manos en donde pone el ce- 
tro. La experiencia me hizo ver 
que mis manos no le podian mane- 
jar ; y asi aunque los hombres me 
le dieron , el cielo me le quitó. 
Bien sé yo quanto pesa una* coro- 
na , y que mi cabeza no puede sos- 
tener la que tanto me oprimía. Los 
pueblos no gustaban de mí ; esto lo 
presenció Leskó , y vos lo visteis. 
Tres veces subió mi padre al tro- 
no , y otras tantas se vio precisa- 
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do á descender de él : ya la muer« 
te le recogió en sus brazos , lleván- 
dole al descanso después de una 
vida tan fatigada con las alternati- 
vas de la fortuna. ¿Os parece que 
me obliguen ahora á heredar la 
misma funesta alternativa? Quie- 
ro y amigo , aprender del exemplo 
ageno y pues le tengo tan cerca , las 
máximas con que burlarme de la 
fortuna. 

20. Debo mi amor á los pue* 
blos , á la patria y á la sangre : no 
lo puedo negar ^ pero á lo que me 
obliga este amor es á aconsejaros 
lo que conviene al bien de todos. 
Lesko nació para reynar en Polo- 
nia : asi lo conozco y y como tam- 
bién conozco al trono , sé mejor 
que ninguno si éste le conviene. 
Decidle , pues , que sepa vencerse á 
si mismo y ya que ha triunfado de 
otros : que si no pudieron vencerle 
los enemigos no permita ahora ver- 
se arruinado por causa de un ami- 
go : que las pasiones que algún dia 
fueron inocentes y justas y se con- 
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yierten en defectos muchas veces, 
por habe]:se mudado las circunstan- 
cias. Vos k erais necesario en el 
principio del Gobierno , y ahora le 
es nociva vuestra asistencia. En- 
tonces fue heroísmo preferir un 
bufen amigo al trono : ahora es cul« 
pable preferir la particular amistad 
al bien publico. Entonces fue pru- 
dencia la desconfianza de las pro- 
pias fuerzas en un empeño nuevo y 
en edad tan tierna : ahora después 
de la-experiencia y madurez , ya es 
cobardía, j Q^é dirán los pueblos I 
Dirán que su Principe los abando- 
na por un solo vasallo. El hombre 
debe estimar á su amigo, pero de- 
be dar á esta amistad su justo pre- 
cio , y no la puede conservar á cos- 
ta del público, i Qué se diria de ua 
padre que por el simple gusto de' la 
asistencia de un amigo dexase que 
sus propios hijos se degollasen ca- 
tre sí sin acudir á evitar en su ca- 
sa desastres tan funestos ? Esto mis- 
mo dirán de mi primo , si por el 
gusto femenil y ocioso de teneros 
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á SU lado dexa caer la Monarquía 
en las rebeliones 7 guerras civiles 
que la amenazan. Si yo fuera tan 
indiscreto que aceptase el trono, 
vos seriáis el odio de la Monarquía, 
viendo todos que fuisteis tausa de 
verse sin un Principe tan sabio , co« 
mo es vuestro Soberano : de un tal 
Príncipe que él solo puede hacer 
la entera felicidad de los Estados. 
jQué mayor mal pudieran causar 
los enemigos si en una campal ba« 
talla llevasen á Lesko prisionero S 
Lo que iiarian seria privar de taa 
buen Monarca á los vasallos, y 
quitar tan buen padre á sus hijos. 
Lo mismo, pues, hace la funesta 
tema de vuestra mal gobernada 
amistad* A vos os mirarían como á 
un traidor, porque por el interés 
del valimiento consentíais en la per- 
dición universal , sacrificando Ijl 
patria á la ambición , ó á la ciega 
pasión del amor. 

21. «No, amigo, si hasta aquí 
habéis merecido la amistad de vues* 
tro Monarca por los bueíios con- 
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sejos que le dabais , ya no la me- 
recéis si aprobáis esta indigna reso« 
lucion. Mientras mi primo os esté 
viendo , no le da fuerza el corazón 
para deciros que os retiréis de su 
lado , pero ahora que estáis ausen- 
te, puede respirar del cautiverio, 
que aunque suave , es muy funesto. 
Retiraos, pues, vos mismo y escri- 
bidle desde vuestro retiro á mi pri- 
mo estas razones. 

2 2 • Muclio debéis á vuestro amí« 
go , pero más debéis á vuestra pa- 
tria , que os dio el ser , y debe 
preferirse al que solamente os Ha 
aumentado la fortuna. De vuestro 
retiro se seguirá la tranquilidad de 
los pueblos , la mutua armonía 
entre si , la paz del Soberano y 
el bien general de los Estados ^ pe- 
ro si insistís en condescender con 
mi primo en su mal entendida pa- 
sión , él se pierde , vos seréis de- 
testado , y toda la patria se arrui- 
nará. 

23. Por lo que respecta á mi 
persona podéis estar . seguros de 
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que por ningún interés aprobaré 
lo que mi razón condena. Decid á 
Lesko y á todo el mundo , que yo 
aspiro á trouo mas alto , á corona 
mas noble /y á mas gloriosas victo* 
rías. Quiero reynar sobre mis pa^ 
sioncs y y triunfar enteramente de 
ellas : esta es mi respuesta deci- 
siva. 

24. Dixo esto con ayre tan ma« 
gestuoso y resuelto, que Goworefc 
no se atrevió a replicar , y protes- 
tó obedecerle en todo con el ma- 
yor respeto y rendimiento. A es- 
te tiempo llegó un criado de la 
Princesa que suplicaba á Miseno 
ofreciese á aquel caballero el hos- 
pedage en su palacio, ya que se hor 
liaba en la aspereza de aquellos 
montes desiertos. Miseño lo execu- 

• 

tó con la urbanidad acostumbrada^ 
encomendándole el secreto de la 
persona , y de la embaxada , y él 
se le prometió retirándose muy 
triste. , 

2 ; • Hospedó la Princesa á Gowo- 
rek con magnificencia y urbanidad. 
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reynando mutuamente k política: 
el extrangero ocultaba el secreto 
de su embaxada, y los huéspedes la 
noticia que teman de la persona 
de Míseao ^ siendo las bellas pren- 
das de este solitario el asunto de la 
conversación , la que unos empe- 
zaban con estudio , y el otro al pun- 
to la cortaba. Mas al dia siguien- 
te , quando él se retiró agradeci- 
do , sospecharon los dos hermanos, 
por algunas palabras que se le es- 
caparon alEmbaxador^ el motivo 
de su diligencia y las resultas ^ pues 
Goworek creia , que aquellos Prín- 
cipes no tendrían el menor prin- 
cipio para entender sus expresiones 
yagas. 

26. Miseno por su parte había 
quedado cuidadoso con la embaxa-^ 
da de Lesko ; pero confirmándose 
en su antiguo pensamiento, se de« 
cía á si mismo : j quanto mas glo-^ 
rioso seria Lesko y si quisiera rey« 
nar sobre si, y domar sus pasiones? 
Infeliz el hombre que se dexa llevar 
de una paaáon , aunqua ésta sea la 
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mas inocente , porque al fin es ser 
arrastrado por otro y lo qual , aun- 
que sea por el mejor camino, es in* 
digno y dañoso. No se atreve mi 
primo á violentar su corazón , por* 
que le duele quando le oprime j pe* 
ro esto á todos mortifica. No obs- 
tante ^ haga él lo que quisiere , que 
yo insistiré siempre en domar á 
toda costa mis pasiones. Muchas 
circunstancias me irán suavizando 
este trabajo > pues por una parte 
siempre va á menos la fuerza de 
las pasiones quando se reprimen, 
porque faltando el pábulo á la lla- 
ma , cada vez se debilita mas , has- 
ta que por sí misma se acaba. Por 
otra parte las fuerzas del alma se 
aumentan con el exercicio de la lu- 
cha. ¡Qué vigoroso se halla el. bra- 
zo de un soldado veterano , que 
por largo tiempo ha manejado el 
escudo j corrido la lanza , y esgri- 
mido la espada! ¿Qué cosa hay^ 
que aunque al principio sea dificii, 
no llegue á ser fácil con el uso? 
{Por qué pues no me sucederá lo 
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mismo ea esta empresa de vencer* 
me á mí propio? Animo, üladislao: 
triunfen los demás de los brutos, de 
lof bárbaros, ó de sus mayores ene-? 
migos , que yo triunfaré de mí mis- 
mo. Bien sé que además de lo que 
hasta ahora me ha costado , ten- 
go mucho que trabajar ; previen- 
do estoy á lo lejos mil combates, ' 
mas no importa : no puedo ser de 
otro modo feliz , y no quiero de- 
xar de serlo. Puede ser que todo 
el infierno se arme contra mí para 
hacerme retroceder en medio de 
la empresa : no importa , porque el 
cielo se armará para ayudarme^ 
La luz de la razón , que es la voz 
del Ser supremo , ha de ser la Guia 
de mis pasiones : esta luz irá de- 
lante , y ellas la deben seguir. Pien- 
san los mas , que ya las tengo del 
todo vencidas y muertas : se en- 
gañan. . Los repentinos movimien- 
tos que siento en mi , manifies- 
tan que aunque refrenadas , están 
▼ivas , y así necesito estudio , vi- 
gilancia y cautela ^ y pues las pa- 

F 2 
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siones solo mueren quaado noso- 
tros, con sola la muerte debo ce- 
sar en este cuidado. De este mo- 
do hablaba Miseno , animándose á 
proseguir en la empresa» 
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SUMARIO 

BEL LIBRO DECIMOQUINTO. 

Ztf pasión de la Ternura toma la figura dg 
un eonfiáente del Rey de Vngria para oblh^ 
gar al Conde á cumplir la palabra de ir á 
militar en Tierra Santa. Varios afectos afii^ 
gen á los dos hermanos. por haber de apar~ 
tarse de Miseno, Piensa M Héroe retirar^ 
se del sitio en que habitaba , temiendo nue- 
va embaxada de Polonia , y le parece que 
ve en el ayre un caballero montado en un 
caballo. La Princesa refiere á Miseno una 
parábola de un niño que moria de sed, para 
obligarle d que acompañase al Conde, y 
Miseno se resuelve á seguirle. Van á ««- 
harcarse , y en el camino tienen varias eon^ 
versaciones alusivas á la instrucción del 
Conde. Resumen de los motivos de aquella 
guerra en oriente. Sale Neucasis á reci^ 
birlos , y les cuenta las revoluciones de 
Chipre y las de Siria. El Conde y Miseno 
^oman el bote : se despiden de la Prinee^ 
9a , y entran en el navio. 
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LIBRO .XV. 



1 . JJesesperado volvió Gowo- 
rek con la respuesta de Miseno ^ y 
la Furia de la Política se retiró con- 
fusa á las cavernas infernales, vien-* 
da que ni la oferta voluntaria de 
una corona tan apetecida doblaba 
la constancia del héroe. Las pa- 
siones, decu la Política y están ya 
en él tan amortiguadas , 6 tan do* 
madas , que ni éste tan vivo estí- 
mulo puede hacer que. salgan un 
solo punto de la regla de la razóa 
con que las guia. En vano me he 
valido del amor de gloria , y de 
la ambición del gobierno : en vano 
be solicitado el amor de la patria^ 
de los pueblos, de la paz, y del so- 
siego público : en vaíia desperté el 
deseo de las delicias y riquezas : en 
▼ano llamé en mi socorro la Men^ 
tira , la Lisonja , el Engaño , y la 
Baxe%a : en vano había yo dispuesto 
para su entrada en Polonia la Se-, 
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dicíOfij las Intrigas , la Inconstan-- 
cia y y el vil ínteres : todas estas 
Furias estaban prontas á darme au- 
xilio , excitando cada una la pasioa 
que la corresponde 9 y á qualquie- 
ra de estas pasiones que cediese 
por una sola vez , no podria esca- 
parse de mis lazos. Pero todo ha 
sido inútil , y por ningún lado me 
dará entrada en su corazón- 

3 . Ya el ánimo de Le^ko se pre- 
paraba y arrepentido de la oferta, 
para que la falsa fe le encerrase en 
un calabozo : ya tenia yo dispues- 
tos los descontentos para una abier- 
ta rebelión si Uladisiao llegara á 
presentase. |0 que rios de sangre 
correrían! ¡Qué estragos y qué 
horrores! ¡Qué maldades veria yo 
para mi glorioso triunfo , si su co- 
razón se dexase amover de la mas 
leve fasion , por mas inocente que 
ésta pareciese , pues en todas ha- 
bia yo puesto tal veneno , que aun- 
que suave , era eficacísimo para 
que si le tragase Uladisiao saliese 
yp triunfante , perdiéndole á él> y 



r I B R o XV. 89 

estorbando que á ninguno enseñare 
tan perniciosa doctrina! Esto di- 
xo la Política , y de repente se vio 
como un frenético desesperado, quQ 
se muerde , se despedaza , y arro- 
ja espuma, volviendo contra si pro- 
pio su loco furor. No obstante la 
pasión de la Ternura compadecida 
de la aflicción de su compañera , se 
ofreció á la empresa para dismi- 
nuir con nueva astucia el mal, ya 
que no se podia evitar del todo. In- 
tenta pues arrancar al Conde de 
la compañía de Miseno. 

3. Sea enhorabuena Uladislao, 
decía ella , un héroe completo en 
los montes ^ pero no comunique sus 
máximas á los que han de vivir en 
las ciudades : de este modo siem- 
pre saldré triunfante , sino de su 
persona, á lo menos de su doctrina.^ 
Apenas dixo esto , toma la figura 
de Branchman , Palatino d^. Ungría 
y confidente particular de Andrés, 
ILey de los Ungaros , que poco an- 
tes ^se habia casado con una herr 
mana del. Conde. Tenia la furia in-« 
fernal I^ misma figura y talle , y 
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no se distinguía en la voz*, en el 
semblante ni en el trage : se presen- 
tó pues acompañada de un solo 
criado á la puerta de la Princesa, 
quando ésta y el Qonde sallan pa- 
ra visitar á Miseno. Se suspenden 
con su vista , se informan de la sa* 
lud de su hermana , á quien ama- 
ban cordialmente , y le preguntan, 
quál era el motivo de tan no espe- 
rada visita. 

4. Jamas hubo engaño tan com- 
pleto , ni apariencia mas perfecta- 
mente imitada. Representaba la fu- 
ria infernal en su exterior la pru- 
dencia , mansedumbre , gravedad y 
modestia, propia del Palatino. £1 
Rey y mi Señor , (le dixo al Conde) 
me envia á recordaros la palabra 
que le disteis en el memorable dia 
en que vuestra hermana subió al 
trono ; en aquel alegre dia quando 
con dulce y perpetuo lazo unió su 
piano y corazón con la del regio 
esposo. Os. hago presente que no 
está cumplido el voto que tenia he- 
cho á Dios , y la promesa ante sa 
ministro de. ic á Tierra Santa para 
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sacar el sagrado Sepulcro de entre 
las manos infieles : todavía no ha 
agradecido al cielo ios beneficios 
recibidos , y se considera cubierto 
de la negra y fea mancha de in- 
grato : que por esto gemia su cora- 
zón , y su alma confusa se avergon* 
zaba de si misma , y cada vez que 
miraba al cielo , juatgaba que le re>^ 
prendía : si le veia alegre y risueño^ 
recibía mayor confusión , conside- 
rando su pereza y floxedad^ y quan- 
do le veia enojado disparando sae- 
tas de fuego , se llenaba de temor 
pensando que él era la causa única 
de su furor. 

$ . En esta aflicción , que dis-» 
minuia mucho el gusto de aquellas 
bodas , le disteis palabra de ir por 
él á Tierra Santa entretanto que 
él tomase la cruz para llevar buetí 
número de caballeros á reforzar 
el exército de los Latinos , que lie* 
nos de gloria y mérito militabanh 
por la honra^ de su Dios. Todavía 
se acuerda el Rey del sitio, del tno«: 
memo y del honor con que jurás-^ 
teis ^ tomando por testigos de la' 
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palabra al cíelo y la tierra ^ y coa 
vuestra promesa descansó. Ta veis 
que él tenía justa disculpa , porque 
le detenía el cariño de una esposa- 
que acababa de recibir en sus bra* 
zos^ y este amor entibiaba su es- 
píritu marcial y porque en un co- 
razón lleno de ternura , no puede 
entrar el furor que la guerra pide. 
6. Vos mismo le aconsejasteis 
que se diese por entonces' al amor 
conyugal , y bien visteis que vues- 
tra promesa le alegró de modo que 
fue su total alivio : tanto que des- 
pués .de vuestra partida os veía ea 
sueños entre los enemigos sobre el 
soberbio y brioso caballo , que pa- 
ra esto 03 dio , adornado con su 
real capacete , y penetrando con su 
misma espada por las filas de los 
infieles > destrozando á unos , atre- 
pellando á otros , biriendo á iz- 
quierda y á derecha ^ siendo el ter- 
ror de los bárbaros , y el exemplo 
de los compañeros , dando crédito 
á la Religión , y un modelo de mi«. 
litait^s al mundo. No podéis saber 
quáa agradable le era esta imagi*< 
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nación , y con qué gusto la revol- 
vía en su pensamiento de dia, quan- 
do de noche se le había figurado: en- 
tonces nos repetía contento las de- 
liciosas ilusiones de su alma : esto 
era su mayor regocijo y descanso, 
quando en la dulce conversación 
con su amada esposa salla á per- 
turbarle su antiguo remordimiento. 
7* Ahora mas atormentado que 
nunca , viendo que el amor de So- 
fía os detiene^ me manda recordaros 
la palabra que le disteis » y lo hace 
saber también á la Princesa , por- 
que tal vez lo ignora. Al presente 
pues 9 no obstante los gravísimos ne- 
gocios del reyno , se proponía de- 
xar sobre mi todo el formidable pe- 
co de la Regencia de la Monarquía, 
para ir con toda presteza á des- 
empeñar su voto ; y en esta heroy- 
ca , aunque tardía resolución , de- 
terminaba recuperar las proezas 
perdidas , é ir á lavar con la sangre 
de los bárbaros , ó con la suya pro- 
pia, tan vergonzosa tardanza. Todo 
estaba determinado^ pronto : había 
ya endurecido los oídos á I03 ruegos 
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de' vuestra hermana. ¡ O que sacri* 
ficio , y qué tormento para el Rey! 
Sofocaba éste con ambas manos su 
corazón oprimido, sin hablar pa- 
labra , al ver las lágrimas de su 
querida esposa» Ya empezaba el 
triste i Dios á separarlos, tal vez 
para siempre 7^ quando cayó des- 
mayada vuestra hermana , y ape- 
nas podia sostenerla en sus brazos. 
Entonces , después de largo espacio 
en que estuvo , ya temblando , ya 
inmoble y como difunta , empe- 
zó a decir delante de todos, y fue^ 
ra > de sí : \Ay j las lanzas ! ¡ ay 
tsposol ]ayl Allí cae atravesado z 
aÜÍ exbala el alma : alié le atrope^ 
lian los brutos ; allí le despedazan 
los bárbaros \ A este tiempo ua 
nuevo furor alienta su corazón , a- 
bre los ojos , ve á su esposo , y re- 
cobra el ánimo perdido para per* 
derle de nuevo , pues quando aca- 
baba de volver en si oia el cruel 
á Dios. Tres veces vi al Rey to- 
mar la puerta , y otras tantas le vi 
volver atrás á mezclar sus lágri* 
mas con las de su esposa desmayada. 
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I Ah! Si vosotros lo vieseis, como yo 
lo presencié , no podriais reprimir 
el tierno llanto en que todos pro- 
rumpiéron. 

8. Yo entonces (perdonad si fué 
atrevido el consejo) dixe al Rey 
que suspendiese la partida , que yo 
vendría á suplicaros , que satisfa- 
ciendo á la promesa , dieseis algún 
desahogo á aquellos corazones opri- 
midos. Apenas pronuncié esta pa- 
labra, quando una nueva alma ani- 
mó á vuestra hermana » y un nuevo 
espíritu vivificó aquellos corazones 
moribundos» El Rey me estrechó 
entre sus brazos , la Reyna no ha- 
llaba términos con que explicarse, 
pero las lágrimas , la alegría , el 
semblante y el alma , sin decir pa- 
labra , todo hablaba en ella : la cor- 
te me lo agradece , todos me ínstaa 
y dan priesa , y yo partí en el ins- 
tante : aquí estoy para llevar con 
vuestra respuesta la vida á vuestra 
hermana , el sosiego á mi Sobera- 
no , á uno y otro el gozo y rego- 
cijo , y á sus pueblos el consuelo^ 
pues todos temen perder en tan 
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violenta separación ambos Prínci* 
pes , porque están sus almas tan 
unidas , y sus corazones tan pega- 
dos , que siendo uno solo en dos 
cuerpos , será lo mismo separarlos 
que partirlos. 

9. Esto dixo la Ternura , y al 
mismo tiempo una mano invisible 
derramaba en el alma del Conde 
todos los afectos que podian con- 
ducir al intento deseado. En su ros- 
tro se veia^ el pesar y la vergüen- 
za de haber faltado á la palabra^ 
y sentia al mismo tiempo en su co- 
razón la más suave y compasiva 
ternura para con su afligida her- 
mana. Ta se abrasa su ánimo coa 
la ambición de la gloria que coa 
tanta razón suponía ^u cuñado : un 
fuego marcial se enciende en sus 
entra&as > y no respira sino proe- 
zas y estragos y muertas. La Prin- 
cesa , mudamente acusada del deli- 
to que ignoraba y protestó para jus- 
tificarse , que no consentirla ni por 
un dia mas la visita^de su herma- ; 
no , si por esto habia de ser pérfi- 
do á su palabra , perjuro á los cié- 
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los , é ingrato á un amigo como su 
cufiado el Rey. Esto mismo pro- 
testó el hermano i y ambos asegu- 
raron al aparente Embaxador que 
antes que él llegase á la Corte de 
Buda (i) se embarcaria el Conde 
para Siria. Con esto partió la dis- 
frazada Furia, y entró triunfante 
en las subterráneas cavernas , glo- 
riándose de su bien inventado es- 
tratagema. 

I o. Miró el Conde á la Prin- 
cesa sin osar decirla palabra j pero 
ella se anticipó , diciéndole con 
ánimo resuelto que convenia par- 
tir sin dilación : que extrañaba mu- 
cho el secreto que en esta mate- 
ria habia guardado ; y pues la re» 
ligion , el honor , la palabra , la 
gratitud y el amor se empeñaban 
en su partida , no habia que con- 
sultar, sino seguir prontamente a 

(i) Buda está situada én la baxa Üngrfa 
a la izquierda del Danubio, y tiene en la 
ribera opuesta el arrabal de Pest : era anti- 
guamente la Corte de üngría ; al presente 
lo es Presburgo en las márgenes del mismo 
rio en la alta üngría. 

TOMO III. O 
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la razón 9 y ya que estabaa en el 
camino , era justo ir á despedirse 
de Miscno, pues ella daria orden 
para disponer todo lo demás que 
fuese preciso. 

II. El Conde , que no estaba 
preparado para aquel lance , iba 
como arrastrando y moviendo coa 
repugnancia los pies :' alegaba los 
sentimientos de la Princesa , y su 
propio daño si le separaban de Mi- 
seno. Entonces conocía el valor de 
aquella venturosa casualidad , y de- 
cía , lamentándose altamente , que 
mejor hubiera sido no haber oido 
semejante doctrina , que verse pre* 
cisado á abandonarla quando mas 
la necesitaba , y tenia mayores es- 
peranzas de hallar en ella la feli- 
cidad : la felicidad , que es el gran 
bien , por el que habia toda su vi- 
da suspirado : que hasta los dones 
del Cíelo le servían de tormento^ 
y que solo habia visto la luz para 
conocer los horrores en que ha- 
bia estado , y en los que volvia 
de nuevo á sepultarse : que se ha- 
llaba como un náufrago , que des- 
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pues de largo y penoso viage , lle- 
ga por último al puerto , pero al 
echar los brazos á la amada con* 
sorte , que alborozada le espera so* 
bre una roca , náufraga á su vista. 
Que esto mismo le sucedía á él, 
pues quando ya iba á lograr la ver- 
dadera alegría, naufragaba mise- 
rablemente , y se veia otra vez su- 
mergido en el profundo golfo de su 
melancolía. 

12. Aquí se vio notablemente 
cortada la Princesa : era cosa cruel 
privarse de la compañía de un her- 
mano que tanto amaba , y no me- 
nos cruel separarle de Míseno en 
un momento tan precioso. ¿Ten- 
drías tú valor (se decia , luchando 
su corazón con el discurso), ten- 
drías tú valor para arrancar con 
bárbara mano el tierno infante del 
materno regazo , quando empieza 
á respirar y cobrar aliento des- 
pués de un accidente mortal? Pues 
no es menos bárbara la violencia 
con que retiro á mi hermano del 
seno de la verdadera filosofía , en 
el que ya principiaba á recibir 

6 2 
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fuerzas y aliento de vida : esta lu- 
cha producía en la Princesa el mis- 
mo silencio que la melancolía ea 
el Conde. Les parecía el ayre 
turbio 9 el campo mudado , el Cie- 
lo diferente , y ya no velan las 
pinturas agradables de una ima- 
ginación poética: para ellos esta- 
ban mudas las aves , los céfiros 
presos , las flores marchitas , las 
yerbas secas : todo estaba ya tro- 
cado , porque estaban tristes los 
corazones. 

13. Al mismo tiempo ideaba 
Miseno pensativo retirarse de aque- 
llos montes , á donde jamas ha* 
biese memoria de él^ temia otra 
nueva embaxada , y que si lle- 
gaba á Cracovia la noticia de 
que allí vivia , diese fomento á al- 
guna grande rebelión en los des- 
contentos del Gobierno. Por otra 
parte le tenían encantado el reti- 
ro de aquellos montes , la sole- 
dad del sitio y y la tranquilidad 
de la vida. Además de esto , su 
cansada edad , y la constancia na- 
tural que inspiran los años y ma- 
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di^ros discursos y le causaban gran- 
de repugnancia para desamparar 
tan amable soledad. Fluctuaba in- 
deciso sobre lo que seria mejor, 
hasta que por último dexó al cui- 
dado de la Providencia que guia- 
se sus pasos. Apenas habia hecho 
esta entrega total de su inquieto 
corazón , levantó al Cielo los ojos, 
y al mismo tiempo su esperanza, 
y le pareció que veia un gene^ 
roso caballero con una cruz en 
una mano , y una espada en la 
otra, montado en un soberbio ca- 
ballo , que desenfrenado le iba pre- 
cipitando : pasó esta figura como 
un relámpago y y Miseno confuso, 
ya acusaba á sus ojos, ya á su ima- 
ginación, y ya disculpaba á uno 
y otro. 

1 4. En esto que llegan el Con- 
de y la Princesa con paso lento, 
ayre meUnqólico, y semblante pen- 
sativo. Quedó Miseno admira4o; 
pero la Princesa le informó de la 
novedad , a&adiendo que el Conde 
iba i despedirse , y agradecerle el 
bien que le habia hecho con su 
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importante y sólida doctrina. No 
ha merecido al Cielo , decía y aca- 
bar de oiría , porque ya le espera 
un navio Veneciano pronto á par- 
tir de Akerman (i) , y es preciso 
que salga presto. Al fin, Señor, 
su infelicidad ha logrado el triun- 
fo... Aquí la sofocaban las lágri- 
mas. No digáis eso > Señora ( dixo 
Miseno Heno de ternura). En to- 
das partes , querido hijo mió , en 
que tengáis presentes mis consejos, 
os servirán de suma utilidad : la 
felicidad no está anexa á estos 
montes, ni es producción particu- 
lar de estas rocas : el terreno en 
que nace tan dichosa planta es el 
corazón del hombre , y á donde 
quiera que éste vaya puede llevar 
consigo su felicidad ; el punto está 
en saber cultivarla. Tened ánimo, 
y acordaos de lo que habéis oido: 
domad vuestras pasiones , aunque 
os cueste trabajo : gobernadlas con 



^ f i> Akerman , 6 BiaJogrod , es una ciudad 
situada en la ribera del mar Negro, casi en 
el desembocadero del rio Níester. 
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la verdadera filosofia , que ésta o$ 
llevará como en un carro triua? 
faate al fin que habeia deseado de&t 
de la cuaa. Vos , Señora , moderad 
esa pena , y pues la: ley soberaq^ 
le obliga á partir y- por haber jorr 
rado delante del Cielo ir á defea- 
der su causa coatra los bárbaros^ 
el mismo Cielo le protegerá en sus 
internos y y le guiará í la sólida 
felicidad. . i 

I ;'. No tienen mis lágrimas por 
único: motivo el que^peAS^iS) di}s;Q 
la Princesa: otra lanza. cue hiere 
el corazón, y seria:. necesario t^ 
nerteude hierro para que no me 
le penetrase. Sabréis,, iSeáor , qua 
acabo de ver la acción mas bár.r 
bara i^« jamas viefoa mis< ojos; 
Hallé en el camino un niño , perr 
dido aiaduda die sué padres : ven 
nia esíhalando la inoc^eme alma coa 
la vioteaGia de la sed: IqS piece4 
citoi^ trémulos y vaciUuuesr le . ha.-r 
cian 'caer á cada paaa;-. la Utíg,^ 
pegada al paladar, ajtéaas le dexa* 
ba formar una palabras. yo lector 
me de la mano, y: calille llevaba 
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en mis brazos f tanta era su flaque- 
za. Fui coa él á la puerta de una 
bella Quinta y en donde veia salir 
PÍOS de agua que se perdían por 
la tierra : hablé al hortelano , . y 
me sacó un vaso grande de agua 
tan fresca y cristalina , que de' so- 
lo verla se iba consolando el nifio: 
la aplicó con suma ansia á la bo- 
ca \ mas fuese flaqueza , ó el de- 
masiado apetito , no bien la había 
probado , quandó se le cayó el va- 
so , se derramó el agua, y 'la sed 
se encendía mas con la presencia 
del bien que había perdido: pedí al 
hortelano que repitiese la díligen- 
<:ía ^ pero él o^üp^do en su traba- 
jo , ó deseando descansar , me cerró 
la puerta , yme dexó con el ino- 
cente en lo%' brazos , llorando y 
desfallecido. Yo quise, y busqué 
medios de remediarle , y no los 
hallé : desde aquel lugar haslá vues- 
tra cabala no he encontrado quien 
pueda socorrerme ; pero ^ no me 
atrevo á pediros que vayáis tan 
lejos paf a. ]?emediar su aflicción y 
la mia« Ma^^ no perezca el -pobre 
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sediento por mi culpa , que yo, co- 
mo él respire , recibiré la nota de 
importuna con gusto. 

1 6. No se pudo contener Mi- 
seno : dexa con ímpetu la hazada, 
levanta las manos al Cielo , cayén- 
dosele las lágrimas de lástima : to- 
ma el cayado , y empieza á baxar 
por la montaña suplicando con 
grandes ansias que le diga el sitio^ 
pero la Princesa le detuvo por el 
brazo, y le habló asi: 

17. £1 afligido no está muy le- 
jos y y me parece que aun respira: 
si queréis socorrerle , bien podéis. 
Aquí está ^ y diciendo esto le puso 
delante al Conde. De bien lejos vi- 
no corriendo ^ abrasado en sed de 
la verdadera felicidad : sus eütra- 
fias secas y consumidas, casi ar- 
rojaban la sedienta alma de la mo- 
rada triste en que oprimida vi- 
vía. To, sin saber cómo, le guié 
por la mano á esta venturosa mon- 
taña, de la que vfo salir arroyos 
de alegría que no pueden estan- 
carse. De su inundación empezaba 
él á beber quando la fatalidad le 
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arrebata ; y mas sediento que nun* 
ca de esa gustosísima agua que em« 
pezó á probar , le veo ir á pere- 
cer á los primeros pasos que diere 
lejos de vos y de mi : de vos , di- 
go , que empezabais á darle nue- 
va vida y nuevo aliento. ¡ Pero qué 
tierno , qué niño y qué débil se 
halla todavía su espíritu en esta 
nueva ñlosofia! ¡Ay, qué extraño 
se hallará en los peligros y lan- 
ces que se le preparan ! ¡ Ah ! que 
sí vos quisieseis..*. Pero si es lo- 
cura pensarlo , ¿qué delito seria el 
pretenderlo ? Mas si como acabáis 
de decir , nó está anexa á estas ro- 
cas la felicidad del hofiíbre , pues 
á qualquier parte que vaya lleva- 
rá su alegría : si ningún suceso os 
puede privar de ella , bien pudie- 
raís...» pero.... ¡ Ay , Dios mid , y 
qué aflicción es la mia! Calló la 
Princesa, y sus lágrimas dixéroa lo 
restante. 

1 8. Quedó Miseno un poco sus- 
penso : levantó al Cielo los ojos y y 
luego los baxó : inclina la cabeza 
sobre las manos apoyadas, en el 
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cayado , y reflexiona que el Con- 
de y en tomando la cruz para ir á 
la guerra de la Tierra Santa , si no 
llevaba un amigo que le dirigiese 
para domar sus pasiones , era co* 
mo aquel caballero que poco antes 
había visto sobre un caballo furio- 
so y desenfrenado. Entonces enten* 
dio que no debía negarse á lo que 
le pedian , que así lo determinaba 
la Providencia ^ y pasado un cier- 
to espacio levantó la cabeza , y dí- 
xo con serenidad : compañero te- 
neis , amigo, que os seguirá á don- 
de quiera que vayáis , si pensáis 
verdaderamente seguir la Razón en 
todas vuestras obras. No os pue- 
do enseñar con mas energía la doc- 
trina que me habéis oido , sino sa- 
criñcando mi tranquilidad á vues- 
tro bien ^ porque tengo por cierto 
que nada puede hacer un hombre 
que mas le asemeje á Dios , ni que 
le haga mas agradable á sus divi- 
nos ojos ) que trabajar por hacer 
feliz á otro que no lo sea. Yo soy 
el primero que me pongo en ca- 
mino: vamos, hijo mió. No quie- 
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ro ) Señora , que por mí culpa pe* 
rezca el inocente sediento. Esto 
dixo, y sin entrar en la cabana 
empezó á baxar del monte , que- 
dando el Conde y la Princesa en- 
mudecidos ) porque era tan grande 
su pasmo , que' ninguno se atrevía 
á hablar. 

19. Vuelta en si la Princesa 
de la suspensión en que la puso 
una acción tan generosa , la pare- 
cía que todo era un sueño. } Cómo 
es posible esto? se decia i si mis- 
ma con grande confusión. ¡ Un So- 
berano que desprecia un trono des** 
pues de haberle ocupado , quiere 
seguir á este joven , y sin saber 
á dónde! ¡Quiere seguirle para ex- 
perimentar y sufrir la rebeldía de 
su genio , la inconstancia de la edad^ 
la oposición de sus pasiones » la 
locura de las preocupaciones en que 
vive , y los encuentros de una guer- 
ra ! { Seguirle sin saber el fin de 
la empresa , y sin otro fin que ha- 
cerle bien á costa de sufrir tocios 
los males! ¡Yo me atreví á pedir 
estol i Cómo pude consentir en mi 
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idea un pensamiento tan arduo y 
tan imprudente ! Entretanto el Con- 
de arrojado á los pies de Miseno, 
se explicaba con sollozos , abrazan** 
dolos estrechamente sin poder ha- 
blar palabra de aturdido con la in- 
audita amistad def Principe. En- 
tonces vio con claridad y de re- 
pente , como quando se rompe una 
espesa nube que nos encubría el 
Sol , todo quanto Miseno habia en- 
señado de palabra , al ver que por 
su respeto lo iba á poner por obra. 
Quando las lágrimas hicieron tre- 
guas , apenas se pudo explicar en 
estos breves términos: sí , j^o os seré 
fiel : vos seréis señor de mi alma , y 
en mí no hahrá otro querer que el 
vuestro* 

20. Recobrada entonces laPrin- 
cesa de su enagenacion , puso ' los 
ojos en Miseno , y dixo: llena , Se- 
ñor y de empacho , y sumergida en 
un abismo de confusioi^ , que ja- 
mas habia experimentado., os rue- 
go que perdonéis el atrevimiento 
indisculpable de haber pretendido 
lo que os supliqué. Ya ^ Señor ^ que 
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lo queréis y os pido que lo hagab 
por acción gratuita de vuestra be- 
neficencia , y no como despacho de 
mi súplica y pues retratando mi lo- 
ca osadía , ya solo os pido que lo 
bagáis por vos , y por aquel Ser 
supremo, á quien queréis coosa- 
grar en mi hermano una víctima 
estimable : no lo executeis por mi 
respeto , no ; porque seria yo in- 
feliz si tuviese toda mi vida so- 
bre mi el inmenso peso de tan ex- 
traordinario favor. No esperéis de 
mi mas agradecimiento que una 
sincera confesión de la verdad de 
las máximas que me habéis ense- 
ñado , y de la aplicación que de 
ellas haré en mi misma y en mis 
hijos. Este será mi único agradeci- 
miento, porque solo vuestra vir- 
tud es la verdadera recompensa. 
Si y porque no puede esperar otra 
el que executa , como vos , una ac- 
ción tan heroyca. Mientras obréis 
asi y será preciso que tengáis ingra- 
tos , porque á semejantes acciones 
no puede el hombre corresponder 
dignamente. Mas ya veo que para 
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no hacer ingratos , solo poáeis los 
ojos en vos y en el Ser supremo 
que os ilustra , inspira y mueve. 
Él será quien os premie. 

21. Asi es, Señora, (respon- 
dió Miseno). Desde que conozco 
el corazón humano acostumbro á 
obrar de este modo : nada espero 
de la criatura , pues me anima otro 
motivo mas noble. Quando obro 
bien , amo la virtud en si ínisma, 
porque n^e dirige la luz de la ra- 
zón y y porque la voz del que me 
la dio me llama á executar lo bue- 
no : amo la virtud , porque es un 
reflexo de la hermosura infinita que 
en ella resplandece y asi como gus- 
tan los ojos de ver el reflexo del 
Sol que brilla en las cristalinas 
aguas. De este modo nunca me ha- 
llo engañado por el mal proceder 
de los hombres ^ y ' solamente si 
Dios mudase de naturaleza , si la 
virtud no fuese virtud , ó el bien 
fuese detestable j pudiera yo arre- 
pentirme de haberle abrazado. No 
quiero y hijo mió , ( dixo volviéndo- 
se ai Conde ) no quiero que doméis 
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vuestras pasiones , porque yó os lo 
pido , ni porque lo merezca mi 
amistad , sino porque la luz de la 
Razón lo manda , y aquel Sobera- 
no Ser , que os dio la vida , y os 
ha de dar la verdadera felicidad, 
se agrada de esto , y asi lo quiere. 
Vamos á embarcarnos , y no se dis- 
minuya por la detención la perfec^ 
cion del sacrificio. 

as. Con esto se pusieron en ca- 
mino , y la Princesa , recobrando 
8U antiguo tono , por disimular la 
pena y sentimiento , empezó á des« 
cribir poéticamente y con mucha 
gracia las proezas militares que de 
su hermano esperaba. Miseno con* 
sintiendo primero que un discurso 
jovial alegrase el corazón oprimido 
del Conde , atajó las inciertas espe- 
ranzas que pudieran engañarle , y 
dixo asi : 

23. Hijo mió, no os enamoréis 
de un gusto , ni de una gloria que 
de suyo es vil é incierta , quando 
podéis encantaros con otra mas só- 
lida y segura que tenéis en vues- 
tra mano. Vencer los enemigos ea 
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U guém es muy dudoso f hablo 
como quien toda su vid» ha hecho 
profesxoa de las armas) : porque la 
Tictoria pende de los compaficros; 
de los enemigos y de la casuáli' 
<»ad } unto , que los mayores Ge- 
nerales han sido muchasveces ven- 
cidos. Sí dexais crecer en vuestro 
.corazón las esperanzas que el de- 
seo inventa , y k vanidad acredi- 
ta , grandes disgustos os amenazan. 
pues sera, muy débil vuestro cora^ 
zon 81 no pasa mas allá de lo que 
os quite la inconstante, fortuna. 
No , hijo mío , tened pensamientos 
mas nobles y menos arriesgados.- 
Derramar sangre humana , vencer 
capitanes , atropellar héroes , talar 
los catnpos , arruinar muros, aso- 
lar ciudades , abrasar edificios , ha- 
cer que perezcan de hambre y sed 
poblaciones enteras , y obligar á 
que se sustenten los padres de ¿u» 
propios hijos , como se ha visto ea 
Ja dura necesidad (i): esto lo ha- 
cen las fieras en los bosques , los 

(I) Lib. IV. de los Reyes , cap. 6, tr. i g; 
TOMO in. a ' 
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bárbaros en los poblados 9 y los ra* 
yos del cielo en los campos. Re- 
flexionad que es muy vil aquella 
gloria en que pueden excederos las 
fieras , los salvages y los tigres. No 
alimentéis con tan viles manjares 
vuestro corazón. Otra mayor glo- 
ria os debe enamorar , y la que de- 
béis procurar eh esta empresa , que 
es obligar á Dios á que guste de 
vos f y os alabe. Se admiraron la 
Princesa y el Conde al oir esta 
proposición ^ pero Miseno , que lo 
advirtió , la confirmó diciendo : así 
es, porque su rectitud esencial gus- 
ta de la sólida virtud , y alaba ea 
el sublime Consistorio lo que es 
verdadera heroicidad. Id á la guer- 
ra , solo por dar testimonio á los 
cielos y á la tierra de que nada 
es poderoso para desviaros de vues- 
tra obligación. Haced ver que ni 
las delicias del tálamo , ni el amor 
á la Princesa , ni los horrores de 
la muerte , y lo que es mas , ni 
las pasiones del corazón humano 
pueden deteneros quando vais á ob- 
sequiar á vuestra religión libran- 



^ola del ultrage , ó sacrificándola 
la vida. 

S4. ¡O qué bien decis! excla^^ 
mó la Princesa. Nunca ^ querido 
hermano , nunca tendrás mas nece- 
^dad que en la presente guerra de 
vencer tus pasioaes. Pon los ojos 
en los que en esta empresa te han 
precedido, y verás que el no ha* 
ber vencido sus pasiones disminu- 
yó , retardó , ó inutilizó sus victo- 
rias* Por desgracia nuestra tenemos 
muchas ^ y muy recientes pruebas 
de lo que acabo de decir» ¿Qué difi- 
cultades no ha tenido la toma de 
Jerusalen , por los locos amores de 
algunos caballeros famosos , ó por 
la secreta envidia que habia entre 
ellos : por las intrigas de los Prin- 
cipes Latinos , la oposición de las 
naciones y la ambición de los Ca* 
pitanes ? Yo no sé cómo pudo te- 
ner feliz suceso la conquista de 
Jerusalen en medio de mil pasio- 
nes desenfrenadas. ¿ Mas qué im- 
porta que la conquistase el valor, 
si una pasión fué la causa para 
que la perdiésemos? Querido her- 

U 2 
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tnanb , pai^a que no entres én una 
guerra con los ojos cerrados^ yo 
te informaré en pocas palabras-' de 
la causa ^ue te obliga á ir expo- 
niendo tu vida para rescatar la 
cruz del Salvador', y librar su ado- 
rado sepulcro del poder de los bár« 
baros. Por el camino te podré -ir 
instruyendo. '* 

2^. Después que Godfredo de 
Bullón, con valoí* masque &umá- 
no , ganó á Jerusaíeh , y dcxó-éste 
reyno á los sucesóircfd , veb ' á Mx 
descendiente AmáhriCo I. , que ttf- 
vo de su primer ''matrimonióla la 
Infanta Sibila , y la casó con Grttí- 
Uermo el dé la Lar¿A— Espada, 
Marques de Montférrato: tuvo tam- 
bién á Balduino IV. '- Del Segundo 
matrimonio con la Prindesa Do6a 
María , sobrina de Manuel Com- 
neno , Emperador de Constántin^- 
pia,' tuvO'á la Infanta Doña Isabel, 
que casó en primeras nupelas con 
AufridQ de Toron , nieto del Con- 
destable de Jerusalen. ' -" ^ '" 

26. Heredó la corbna Baldui- 
m>-IV. , y con ellA el -valor 'J ^i^i- 
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^tici4 .y arte^fle la guerra ^ue har 
bia dado á §u$ antepasados tant^, 
gloria. .Pn.váaQ SMa.dinQ , Sajitaa 
de ¿gyptp, terror del AMa, se- 
gundo Alexaadrp j .enemigo juradp. 
deiAombre 4e pips^ é in$truaien- 
tQ; (},e^ podier ,de los infiernos : ea 
'^npj.digp, le acometió cerca d^ 
A^caJlon , . pues fué yergonzosamen- 
ÍC. vencido,. Mas np pi^dp vencer 
5ft}(iijino Jas.enfQi:tnedades^ ni aque- 
ÍU. lepra qu^^ le, impidió el casar- 
$f . .Pu^ Jos ojos en . , su, , hermana 
Sjlbila j,,ya, yiuda^í y para dex^rla 
¿, cproAat , la, q^só coq Guido ..de, 
tu^fian,, 4e Aacion..?rapces ,;y da 
j^ casji ^e ja M^^^a ,:.cste por^ zélo, 
del^ religión fu^é á- visitar aqueüps 
§ant9S* tugare^., y después le npm- 
l?ró Balduinp J^egQnt^ 4e su reynp. 
.. ¿7r . ÍÍP Pu4q s^fri^ R^ymun- 
do., Conde de Trípoli^, Ja fprtuíxa 
^^ X^usiñan , porque hervia su co- 
razc^ en envidia , r^bia , ^malici^^ 
y^, ^ijedos: suscjiíó pu,es pqulta- 
in^ííte á $aladinp,pa.ra jque, rompiíi'- 
€e.)a^ treguas que. habia .jurado pq^ 
diez.,añ^s. ^l„d?^ecjio ,de>s.jgeR:: 
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tes j la palabra de un Emperador, 
la inocencia de los pueblos , que 
hablan de ser sacrificados á su fu- 
ror y sus intrigas, nada de esto 
detuvo i Raymundo ^ y porque tan 
horrible crimen le parecía favora- 
ble y insta y pide y suplica , y á to- 
do se ofrece. Admitió Saladino los 
consejos y promesas del Conde de 
Trípoli 5 y cayó de repente con 
todo su poder sobre la Palestina. 
Se hallaba el Rey de Jerusalen des- 
prevenido , leproso y del todo cie- 
go y y asi dexó á Guido de Lusi- 
fian y su cuñado , el gobierno de las 
tropas. Para este delicado Princi- 
pe era muy pesado el escudo , o- 
primia mucho el capacete su fren^ 
te delicada , y las manos acostum- 
bradas al ocio no podian manejar 
la lanza : en tales circunstancias 
no supo aprovecharse de las vic- 
torias , que los Latinos ganaban ya 
por costumbre. Retiróse Saladi- 
no vencido , pero sin mucha pér- 
dida : Lusiñan salió victorioso , pe- 
ro con poca gloria ^ quedando to^ 
dos irritados de la indigna floxe- 
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dad de un General tan afeminado* 
Sabiendo esio el Rey , le quitó con 
ignominia el gobierno , y nombró 
por heredero de la eorona á su 
sobrino Balduino V. , hijo de sa 
hermana Sibila , y del Marques de 
Montferrato Guillermo , el de la 
Larga^Espada , su «primer marido. 
De este modo quitó al padrastro la 
corona para ponerla en la cabeza 
del entenado , niño de cinco años. 
No tuvo Lusiñan corazón para sen- 
tir la afrenta (buena prueba de que 
la merecía) , y como el reyno no 
podia ser gobernado por un Rey 
ciego , ni por un heredero niño , se 
dio el manejo del cetro al detes- 
table Raymundo , Conde de Trípo- 
li y el que mucho tiempo antes aspi- 
raba á la corona de Jerusalen , sin 
otro derecho que su ambición ^ ni 
otros méritos que sus enormes de- 
litos. 

38. Muere el Rey , oprimido 
de achaques y disgustos ^ y muere 
siete meses después Balduino V. 
heredero de la corona : ó porque el 
padrastro manchase sos manos ea 
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-k inoc^te sangre (digiso triunfo 
de 8u bárbara pusilanimidad), ó par- 
que Sibila^ querieado heredar el ce- 
tro de su biJQ, le quitase con^disimí;^ 
Jado veneno la vida que le había da- 
do $ lo cierto es, que-ea el dia de su 
muerte se viqron , en vez de lágri- 
mas, señales de gozo y. de. alegría 
en el semblante de la. madre , por 
ftrerse .aclamada Reyna de Jerusar 
len ea la Iglesia del saatq Sepul- 
cro , yá su esposo Lusiñan coloqa- 
iio en el trojpo. . 

K 2^* «Este fue. dia de horror pa- 
ra IbsXatinos , y. tanto que. su her* 
inaxK) Godfredo de Lusíaan , Prin- 
cipe de grande valor y mérito , en 
vez r de celebrar la exaltación de 
Guido al trono , decía « íw que, fci- 
tiéron Rey á mi hermana y 'm ha^ 
fian Dios á mi y si me hpibieran C9^ 
nocido.» Tan notoria era U: indig- 
nidad de Guido , y tan ciegp el 
amor que le tenia Sibila* su esposa. 
• JQ. Menos veneno bastaría .|)a— 
ra que rebenta9e en el pecho del 
Conde de Trípoli su hinchado co- 
ríteottf No pensó ina.$.quí linver 



cómo- había de quitar la corona 
por qu^lquíer medio á Lusiñaní 
para ponerla en s\x cabeza. No ha? 
bia ra^on que le favoreciese ,. no 
tenia derecho alguno , ni fuerzas 
qu^ le socorriesen , pero no im-- 
porta : tenia ambición-, y eso^ le 
bastaba. Empieza ,k fomentar una 
rebelión , diciendo que la corona 
4e , Jerusalea no podía c^er e|i hi-r 
j^ : que. un Qetrp ganado qon b e$-; 
pada ^ se babia de sostener coa ella; 
y así quQ np. pódiao heredar aquel 
trono ni Sibila , ni Isabel • su mer ^ 
dja. hermana , hijas de Aioálarico I^ 
Como esta opinión sonaba bien en 
los oidoS' de los descontentos ^ se 
aviva el incendio , los pueblos $e 
amotinan , y jtodo está ya dispuesr 
\o para una manifiesta rebelión. 
Entonces , imaginó aquel monstruo 
nueva traza, de conseguir su in- 
tento : envia á decir por tercera 
persona á la. Reyna asustadja ,, que 
él se obligaba á, sustentar en su ca-r 
beza la 'vacilante corona, si repu«>- 
di£U)a á Xu^i&aa^ que e^a el, odio 
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de todos los caballeros : esperaba 
el Conde de Trípoli que en reco- 
nocimiento de tan grande favor 
pondría en él los ojos y pues ya ha- 
bía manejado el cetro. ¿Qué locu- 
ra no se hace creíble á un enten- 
dimiento preocupado de una furio- 
sa pasión? Raymundo era casado, 
y Sibila también, y se persuadió no 
obstante , que deshaciendo vínculos 
tan indisolubles , podría casarse coa 
la Reyna , y empuñar el cetro. 

31. Cedió la Reyna á su pro- 
puesta 9 prometiendo repudiar al 
esposo y con la condición de que 
los caballeros jurasen solemnemen- 
te que recibirían por su legitimo 
Rey al que ella escogiese por es- 
poso. Se celebró la funesta , aun- 
que por entonces alegre ceremonia, 
del repudio de Lusiñan , legitimo 
esposo de Sibila 9 y el Conde no 
cabía de gozo , porque en sus vanas 
esperanzas ya le parecía que tenia 
la corona en la cabeza , y el ce- 
tro en la mano. Todos estaban sus- 
pensos , atentas y en la mayor ex* 
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pectacion ^ quando Sibila , después 
de recibir en el trono los honores 
de Soberana, baxó de él á elegir es* 
poso. Los ojos de todos la seguían^ 
y eran mil los pretendientes que 
esperaban ser Soberanos dentro de 
un instante ; pero Raymundo cre- 
yó que sin duda seria él el preferi- 
do. Quando he aquí y que se llega 
Sibila á su repudiado esposo , le da 
un ósculo , y quitándose de la ca- 
beza la diadema real ^ la puso en la 
de su marido sonriéndose y y di-^ 
ciendo que no era licito á los hon^^ 
bres separar á los que Dios había 
juntado, 

32. No arde mayor incendio 
en las entrañas del Vesubio , quan- 
do temblando la tierra se prepara 
para vomitar llamas contra el cie->' 
lo , y ahogar en rios de fuego á los 
mortales (i), que el que se levantó ea 



(I) En el Vesubio y en el Etna se ha 
experimentado repetidas veces que antes de 
alguna grande erupción de fuego tembla-^ 
ba mucho la tierra , y sonaba un contl^ 
noado trueno sordo y subterráneo , 7 desn 
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el-cofdzondel CQa4^^entre<Q^tqdÍQ| 
4a col^a y 1^ . venganza. , No hay 
trinchers^s .p^rOf la furia de su j amij 
bicioa .ofendidaí,: Ja Religión ,; la 
¿onra) el: derecho.4c las geppes^ 
todo .para ^1 es., qada». Raymundo 
jura la yeagafua ^ y . s^ ha de yeq? 
gar por /fuerza, .^Wque uítrage 4 
lo& cielos, abrase la tierra^ y ^e,pre4 
flpite.en los. abf scqj9S : ;\i^aqpeen el 
fi^^oic^d^^ l^/.jí«nga,a^a,en,Yi}elya al 
lftisma,Qjnnip9tea^ ,. todo §e.}ia de 
sacfifícar.¿¥a á-sQlicitia;' al^ Sultai} 
4e :.^gipt9 9;^1. mxstpo qu^^ 4^^^9 
4¿Íqs ci^lss h¿biaj^^ado. perseguir 
como á enemigo al Dios de,!^ayr 
{pu^do : a^a/i^j,ya ^ xmploraríe co- 
jxia pjrol;$i;(or-^^y estopara haf:er 1^ 
gn^i^rsu al in^si^, Jf^U'-Cbristo.jH^- 
pia pactado 4e^uf^vo treguas a,q^el 
^ult^Q^^ 9prigiid9 Qon ias armas d,f 
¡p^J^Ünpsi pcvpno ifiporta j.'fálsf 
al juramentos dccia Rs^mundo: falte 
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pues salían horribl^^, llamas po^ la boca 
principal ,' y ^arroyos árcBentés de betún 



ál cielo, y rómpanse toáos^Ios ^i^ 
ques de lá ráton , de la Religión y 
dé la béñra y para dar satisfiíecioa 
á mi y^ñganzí^. Se horroriza la na- 
turaleza', y él misEQose habla pas- 
laado a} primer aspecto del delito; 
pero la pasión fe impelé , y manda 
^ue' se vengue á*toda costa. No a- 
cab>ba Saladino de creer tan exe- 
crable propuesta, porque ni un bár- 
baro podía imaginar que enormi* 
dad semejante '%e abrigase eá ' un 
^echo ^christiano '$ y así eludió la 
respuesta con pretexto de qüe*ifiien>- 
do Mahometano , no podiá dar au- 
xilio á-un amigo de Ghristo ; y por 
coiiéiguiente enemigo del Profeta; y 
que solamente renegando el Conde 
de la fe , podria ser Rey de Jeru- 
^len. Le pareda imposible i Sala- 
dino que llegase á tal extremo la 
ciegli pasión de la venganza. En na* 
da reparó el Conde: reniega de 
ChristO) jura obediencia al falso 
Profeta , estremeciéndose todos, 
hasta los pe&ascos y montes , de 
oir horrores* semejantes. £a couse* 



qüeaciade esto armóoina e$tralage« 
ma llamando todo el poder del Sul* 
tan sobre Tiberiades , dote dg su 
propia muger , para disimular la 
traición. Habia hecho en este tiem- 
po el Conde paces fingidas con Lu« 
fiiñan , Rey de Jerusaien , y le pi- 
dió auxilio contra Saiadino para 
defender el dote de su esposa« Pin- 
tó , avivó y encareció el peligro 
para que no quedase en Jerusalea 
soldado de paga y ni milicia algu- 
na , y todo acudiese á impedir el 
golpe del Sultán. Entretanto fingió 
el Conde acometerle con sus tro- 
pas } pero en la mayor fuerza del 
combate (según los ajustes de la 
traición) se rebeló contra los La- 
tinos , y su perfidia executó la car- 
nicería mas bárbara en sus mismos 
Iiermanos : todo perece y triunfa el 
Sultán, y burlándose del Conde en- 
tra soberbio en Jerusaien : se apo- 
dera del santo Sepulcro , lleva cau- 
tiva la cruz del Salvador > y ^n la 
fuerza de la victoria apenas con- 
cede ' la vida á los Reyes ^ envían* 
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dolos prisioneros á Damasco. No 
fué esto piedad, porque no cono- 
cía el bárbaro este dulce afecto: 
fué fomento de la ambición por la 
esperanza de un quantioso rescate* 
Esto I hermano mió , es lo que te' 
obliga á exponer la vida. Mira lo 
que hace una pasión desenfrenada^ 
y con quanta razón te aconseja Mi- 
seno que las domes con el mayor 
cuidado. 

-33. No pudiera yo, hijo mío, 
díxo Miseno , poneros espejo mas 
claro y fiel en donde ver retrata- 
do el humano corazón , que el que 
os ha presentado vuestra hermana 
en esta instrucción sencilla. ¿Qué 
de sangre inocente no se ha der* 
ramado , y todavía se derramará 
por causa de esta pasión? ¿Qué de 
familias no han perdido padres^ 
fundamento de sus vidas ^ hijos^ 
apoyo de las casas vacilantes y me- 
dio arruinadas ; y esposos , que 
eran el consuelo y amparo de las 
esposas jóvenes? ¿Qué de horrores 
y desórdenes no se han cometido 



^r más de treinta a&os ^üe hace 
ya que se abandonó á su ambición 
el infeliz Raymundo ? Mas no pen- 
áeis y hijo mío y que este exemplo 
es el único que se ha visto en el 
mundo : todo lo demás es así con 
poca diferencia : no hay maldad^ 
desgracia ) ni suceso horrible que ' 
de un modo , ó de otro no sea e- 
fecto de alguna pasión desenfre-^ 
nada. Esos delitos nos estremecen^ 
vistos en el Conde de Trípoli ; y 
otros semejantes en vos 6 en mi, 
escandalizarían á todos los que lo^ 
viesen^ -pero- vistos por nosotros mis* 
íBOs no nos causarían horror , por 
ser efecto propio de la pasión ce- 
garfios quando nos impele al mal, 
para que no le conozcamos hasta 
haberle cometido. 

34; To 08 protesto y úixú el 
Conde , no dexarme llevar de mis 
paaiones , y que desde hoy en ade« 
lante no tendré otra guia que* la 
ley y la razón/ Cumple esa pa* 
labra , dixo la hermana , y serás el 
mayor héroe de nuestro tiempo y 
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de todos los siglos. Yo te doy ^ re« 
plicó el Conde , mi mano por fía- 
dor , y á Miseno por testigo. Pasa* 
do esto se detu^^eron algún tiempo 
en Akerman y mientras se prepara- 
ba lo necesario para el viage y y lle- 
garon finalmente al puerto y á vista 
del navio que los esperaba. 

35.- Asi que los vio Neucasis, 
Capitán de la nave , vino en su bo- 
te á buscarlos. Era éste un Vene* 
ciano que hacia viage á la isla de 
Chipre (i) , y les hizo skber que 
habia recibido estrechas órdenes de 
hacerse á la vela con la mayor pres- 
teza, por haber tenido noticia de la 
muerte de Amalarico, Rey de Chi- 
pre , intitulado igualmente Rey de 
Jerusalen ; y de que pocos <iias des- 
pués habia fallecido Isabel su espo- 
sa , hija de Amalarico Rey de Je- 
rusalen , Infanta heredera de aque- 
llos Sstados y por muerte de la in- 

• 

<0 Chipre es tifia Isla ^ue esti cerca de 
Siria « V no lejos de San Joan de Acre', ea 
dónde desembarcaban los caballeros que iban 
4 la conquista de la Tierra Sitxtst. 

TOMO III. I 
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feliz Sibila , su media hermana , en 
cuyas manos se habia perdido Je— 
rusalen pocos años antes. Y ^omo 
,no solo Amalatico , sino también 
Isabel , antes que en ellos se unie- 
jBcn las dos coronas , tenian ya hw 
jos de otros matrimonios , , era pre- 
ciso volver á. separarlas. Decia tam- 
bién que Hugo de Lusiñan , hijo 
en primer matrimonio de Amala- 
rico , Rey de Chipre , heredaba es- 
ta corona 5 y que María, á quien 
Isabel , antes ¿e casar con Amala- 
rico , habia tei>ido de su segundo 
esposo Conr^ido , Príncipe de Tiro, 
debia heredar el cetro de Jerusalen, 
ó por mejor decir el derecho , pues 
ya entonces eran los Sarracenos se- 
ñores de Palestina. Estas revolu- 
.ciones de Chipre pedían que ISÍeu- 
.casis apresurase su viage>, y así te- 
nia que hacerle á la vela sin la 
menor, det^9Íoo. 

36. Soplaba un viento suave y 

favorable. 5. y el mar .4^^°^.^^^^ 
agitado orleaba con sus blancas es- 
pumas todas aquellas playas , dando 
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ua vivo realce al color azulado de 
sus olas. £1 Sol con sus rayos pro- 
ducía eo la^ superficie de iás aguas 
unas como estrellas, que Ipcas y 
brillantes se velan por todas partes 
inquietas delante del bote que con- 
ducía alnavío y á la Princesa y los 
pasageros. ; . 

37. Entretanto empegaba la pe- 
na á bac^r. su efecto en el cora- 
zoa de los dos hermanos ; en uno 
y en otro se^ asomaban las lagrimas 
con ímpetu á los ojos \ p^ro una 
oculta fuerza las refrenaba^ esca- 
pandóse algunas á pesar de sus es>- 
fuerzos. Misero , que advirtió 1^ 
interior lueha-, les dixo con ayre 
risueño : j para qué queráis sep ver- 
dugo^ de vo^tros mismos opri- 
miendo qoajnano cruel los jCQf;ar 
zones que ^rejspiran y sq. dqs^hp- 
gan por los ojos!. ¿Para '<^ué^.es pei- 
narles el desa}ipgo que. le^permir 
;e aquel que, los formó ? Son las lá.^ 
grimas s^gr^ del corazpn herido: 
{ para qué pu^de aprovechar uo de7 
xarla correr quando ya está ex;tra- 

12 
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vasada ? Pensad en curar la herida 
coii algún oportuno' discurso , y en- 
tonces se detendrá esa sangre por sí 

misma* 

38, Vuestro hermano , Señora, 
va á buscar su felicidad , y Dios le 
pone en la mano su buena suerte, 
haciéndole señor de su mayor di- 
cha. La empresa es digna de su 
nacimiento , su religión y su heroi* 
cidad : no va á aumentar sus Esta- 
dos para dará la vanidad 6 á la am- 
bición y otros vicios nuevo fomen- 
to , como de ordinario acontece : va 
á pdear por la honra de su Dios, 
que ts pelear al mismo tiempo por 
todás^ 1^ virtudes. Si triunfa j qué 
mayor gloria hay para un mortal 
en este mundo sobre el premio 
que le espera en el otro? Si perece 
en la empresa , ofrece su sangre 
por la que en esos mismos lugares 
derramó Dios por él. Desdé lo mas 
alto dé su elevado trono estará 
Dios con sumo agrado y regocijo 
viéndole pelear en la tierra 5 y, 6 
penetrará con su iüvicible espada 
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los esquadrones enemigos que el 
Conde encuentre delante de la suya, 
ó permitirá que caiga gloriosamen- 
te herido en sus divinos brazos pa-. 
ra colocarle en el coro de los Mar* 
tires. Todo el punto está en que 
vuestro hermano obre como es jus- 
to y no haciendo de la causa de Dios 
objeto de algún capricho loco /ni 
asunto de la humana vanidad esta 
empresa^ que es la mas sagrada : lo 
que importa es, qub triunfe de sus 
pasiones con el mismo empeño coa 
que desea triunfar de los bárbaros. 
To tengo la experiencia que él no 
tiene ; y pues he aprendido con la 
edad y los trabajos no le faltaré 
con mis consejos : si los toma , se- 
rá verdaderamente feliz $ porque á 
esto le va guiando Dios , que le 
crió para tan noble fin. £a , par- 
tamos. 

39. La Princesa , con. ayre va- 
ronil y semblante alegre, se des- 
pidió del Conde , ahogando en su 
corazón el sentimiento ; y sin dar 
lugar á que la naturaleza venciese 
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SU violencia , entró en otro bote^ 
dexaado al hermano y á .Miseno ea 
el navio , el que desplegadas todas 
velas , partía empavesado. 
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SUMARIO 

BEL LIBRO dAcIMOSEXTOu 

Se describe el navio saliendo del puerto, rfenf 
un Embaxador con su esposa á cumplimen^ 
tar al Conde. Carácter de un adulador en 
Jfeucasis, 'Jíiseno rebate sus adulaciones , y 
persuade Á la doálidad. Se afiigen las Fit^ 
rias de las pasiones viendo juntos al Conde 
y á Miseno , y procura la Envidia sepa^ 
rarlos. Neucasis pretende persuadir al Con^ 
de que pudiera aspirar á casarse con la Rey* 
na , viviendo aun la Condesa: le reprime^ Mi» 
seno y el Embaxador , y queda el donde 
avergonzado , y Neucasis confuso. Cotejo «n— 
tre dos corazones , uno que modera sus de-' 
seos , y otro que los obedece. Convence el 
Héroe al Conde sobre que las almas nobles 
deben hacer alarde de no dexarse guiar de 
las pasiones. Con una pasión bien gobernada 
se puede vencer otra. Se pregunte guát Í0 
les pasiones es mas fuerte* 
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I* JLJespIegó el vagel todas 
sus velas al viento favorable : iba 
surcando las aguas con magestuosa 
soberbia. Las olas arrojaban espu^ 
ma ai verse atropelladas de la ar- 
rogante proa j y oprimidas del vo* 
luminoso buque iban murmurando 
quejosas á buscar el asilo de la po- 
pa ^ la que para contentarlas las de- 
xaba bien dilatado espacio. Iba la 
nave, qual desvanecida Princesa en 
un dk de grande poiQpa , forman- 
do una ostentosa cola que señalaba 
el camino por donde iba ^ llevándor 
se tras si el corazón de Sofía , que 
queriendo salirse por los ojos y se- 
guía también el mismo numbo. ^ 

2. No apartaba el Conde los ojos 
de la playa, que se le iba poco á po- 
co retirando, hasta qué al fin la per- 
dió de vista : de todo tomaba oca- 
sión para hablar de su hermana , no 
permitiendo la ternura de su amor 
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que no la símese con los ojos del 
alma y ya que no la podía ver con 
los del cuerpo. Miseno, semejante á 
un médico cuidadoso enpargado de 
un enfermo de peligro y observaba 
en el semblante , en las palabras y 
suspiros del Conde los síntomas de 
su pecho : por ser esta pasión ino- 
cente se la consentía, y aun lá ani- 
maba y porque tenia esperanzas de 
que con su industria sacaría de ella 
la utilidad mas importante. 

3. En este momento llegaron á 
cumplimentarlos Ayínar, Señor de 
Cesárea (i), y Helena su esposa. Ay- 
mar había sido enviado por los La- 
tinos de la Palestina en calidad de 
Embajador á Felipe Augusto , Rey 
de Francía-y y se volvía á la Tíerrat 
Santa (2). Le había acompañado en 
este viage Helena con el deseo dé 
ver la Europa,' y en especial la 



(i) No es esta la Cesárea del Ponto, 
SIDO la de Siria ^ que está cerca de San Juan 
de Acre. 

(2) Abate Vertot, bist. de Malta. 
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Corte de Francia. Era una señora en 
quien , á pesar de la edad , se dís- . 
putaban la primacía , el juicio y la 
hermosura. Pasadas las recíprocas 
cortesías , le fue preciso á Miseno 
explicarles los motivos de la pena 
y aflicción del Conde 9 y en los 
elogios de la Princesa su hermana 
siempre hacia particular reflexión 
sobre aquellas calidades del ánimo 
que mas necesitaba el Conde , y 
éráñ a su intento mas aproposito. 
Para ganarle la voluntad se intro- 
ducía en su corazón uniéndole en 
lo posible con el suyo , y fomen- 
tando los mismos afectos para po* 
der en virtud de esta unión y amis- 
tad llevarle consigo al camino de 
la sólida filosofía , seiftejante en e&< 
to al que se inclina y baxa la cabe- 
za quanto puede , para sacar de un 
lago al que ha caído en él y se 
ahoga j porque conoce que si no 
se inclina mucho para asegurar y 
abrazar bien al que naufraga , no 
podrá sacarle arriba y salvade del 
peligro. 
4. Neucasis , hombre sagax y 



fiao , como criado en las poli&as 
de Italia , desde luego quedó preso 
y enamorado del Conde : ponia to-' 
do su estudio en agradarle , y asi 
llevaba muy á. mal la industria coa 
que Miseao pretendía ganarle el 
corazón , pareciéndoie cosa indig- 
na de sus a&os que lisongea$e á ua 
hombre joven. Se fiaba Neucasis de 
su voz y que la tenia dulce y armo- 
niosa , de su agradable figura ^ de 
sus modales lisongeros^ y del arte 
singular que habia estudiado para 
jugar el sí y el no , con tal des*- 
treza que en un minuto hacía to- 
dos los papeles en el teatro del 
mundo : supo hacerlos tan bien^ que 
á pocas horas ya estaba el Conde 
declarado por su amigo. Quiso se- 
pararle de Miseno » qué le hacia 
sombra ^ y le convidó con cierto 
pretexto para disponer varias <cq- 
modidades de su gusto en la cámara 
de la nave » quedándose Miseno coa 
los Embáxadores , los quales perci- 
bieron^ muy bien la astucia del Ca- 
pitán Veneciano. 

$• Entretanto descubrió Mise- 
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no á Aymar su idea , y le díxo: 
todos mis intentos son mudar el 
corazón de este caballero $ y de- 
jando el método de la mayor par- 
te de los hombres ^ sigo diferente 
camino. Los hombres por lo co- 
mún y quando quieren corregir de- 
fectos ágenos , dan principio á eéta 
empresa con eloqüencia de solda- 
dos : disparan saetas y lanzas con- 
tra el corazón , hiriéndole con ás- 
peras reflexiones , batiéndole con 
Ímpetu y fuerza , coíno á los muros 
de alguna plaza rebelde j todo pa- 
ra reducirle y postrarle en tierra. 
Pero yo no sigo este método y ni 
se rinde asi el corazón hutnano, que 
por una nobleza natural detesta 
toda violencia y fuerza. Aun supo- 
niendo que triunfase del corazón 
esta eloqüencia violenta , de poco 
servirla la victoria ^ porque estaria 
muy herido y ensangrentado con 
tantas lanzas y flechas , y tal vez 
no es el corazón del hombre el que 
viene atado en el ostentoso triun- 
fo , sino el cadáver y esqueleto del 
corazón ^ pues va sin aquella libes* 
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tad , que es su alma y su vida. T 
aun quando llegase á las manos del 
vencedor vivo , siempre irla triste, 
violento y preso ^ y no tardarla ea 
huir sino en quanto rompiese las ca* 
denas que le sujetaban. 

;• Muy diferente es la victo- 
ria que se consigue con el amor y 
suavidad , empleando para ganarle 
las pasiones mas agradables y fuer- 
tes , que bien manejadas al mismo 
tiempo le encantan , y le asegu* 
ran. Conozco en el Conde una na- 
tural soberbia de corazón y tena- 
cidad en su juicio , por efecto de 
los pocos años y malos cxemplos} 
pero tiene un corazón amoroso , y 
es amigo de la novedad : de estas 
dos pasiones quiero yo valerme pa- 
ra domarle y arreglar las otras. Di- 
ce él de mí que tengo genio afa- 
ble: es verdad que la naturaleza me 
dio la disposición , la filosofía me 
le ha formado , y le ha madurado 
la edad : de este carácter mió, 
que tanto le agrada, pretendo ser- 
virme para inspirarle las máximas 
que mas necesita para ser verda^ 
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deraoáente feUz# He querido prevé- 
aires para que atnbos me áyudei$ 
en la empresa , pues .tetno la com- 
pañía de Neucasis. 
. . 7* Mucho aprobaron este sisté« 
ma Aymar y su esposa^ y llegan^ 
do el Conde y fué prosiguiendo Mi- 
seno en los elogios de su hermana^ 
refleidonando en ia admirable 4P- 
•cuidad de entendimiento que se 
admiraba en aquella señora , qtie 
era lo que mas necesitaba el Con- 
de. No he hallado , decia Miseno, 
señora de juicio tan claro , yr al 
mismo tiempo, tan '■ dócil : es viva 
en exponer su pensamiento , atefi^ 
para escuchar el parecer contrario, 
y fácil en rendirse á U razón , aun- 
que sea diferente de. su modo de 
pensar. 

S. Qua,ndo yo tenia tnenos edad, 
añadió Helena , porfiaba mucho, 
y quería que todos cediesen á mi 
opinión , teniendo .por injuria que 
jme ^contradixesen : solo el dud^r 
del acierto de mis pensamientos era 
para mi grande i^ipolitica. De este 
^modo no queri£( jQ amigos , sino 
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esclavos : no solo me consideraba 
como maestra en qualqu^era cien«* 
cia , sino como un oráculo ó divini- 
dad ^ cuyas respuestas debian creer-* 
se sin el menor examen. Un día que 
mi padre se halló présente á • una 
reñida disputa, en la que yo coa 
otros convidados habla declamado 
como un Esquines 6 un Demóste- 
nes , se encerró conmigo en un ga- 
binete , y me dixo : hijamia, aprue« 
bo tu pensamiento, mas no esa fuer* 
2a con que le has sustentado. Ca« 
da uno es amante de su parecer, 
como que es hijo regalado de su 
entendimiento ^ y asi, si amas el 
tuyo , considera que por la misma 
innata inclinación también estiman 
el suyo los contrarios $ y ninguno 
en este punto te dará mayor de« 
recho que á ellos. Cada* qual ha 
de tirar á defender su opinión , y 
tanto te' debe escandalizar que los 
contrarios no concorden con la tuya, 
como ellos pueden quejarse de que 
tú no seas de su parecer. Es ver- 
dad que crees que vas fundada en 
razón 5 pero ki mismo creen ello9 



\ 
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de su parte y ¿ y quién decidirá 
qual es el que se engaña ? Luego 
es, hija mía , locura el porfiar. Es- 
to me dixo j y fué tanto lo que yo 
reflexioné sobre esta razón , que des- 
de ^uel día no volví á tener con- 
tienda en que me impacientase. Ex* 
pongo mi parecer , oigo pl contra- 
rio con gusto y comparo con tran- 
quilidad el fundamento de uno y 
otro 9 y si al fin no concordamos, 
los dexo ir en paz acia el Sur y y 
yo sin enojo ni desprecio tomo el 
camino acia el Norte. Pero si me 
parece bien su razón , 6 mudo de 
parecer , ó lo pongo todo en la 
clase de lo incierto > esperando nue- 
va luz para examinar la verdad, 
temiendo siempre que me engañe 
mi amor propio , que este es un 
punto muy principal. De este modo 
yerro menos , y jamas me inquieto 
ni me aflixo. 

9. Podemos añadir, dixo Mi- 
seno , que así triunfamos muchas 
veces del ageno parecer 5 porqué 
nada dispone á nuestro contrario 
para examinar con 4nimo sincero 

7OMO III. K 
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mis razones , como el ver que yo 
oigo las suyas con gusto , y el prin- 
cipal origen de las porfías es que 
la pasión de cada uno no le per- 
mite mirar , como es justo , las ra* 
zones del contrario. En las dispu- 
tas de las escuelas veréis muchas 
veces mil hombres de juicio que 
dicen no con una seguridad que 
admira > y el partido contrario de 
otros tantos defiende que si con 
tal firmeza , que dará por ello la 
vida. En una y otra parte hay 
igual juicio : en una y otra parte 
hay buena fe y sinceridad. Ahora 
bien ) uno de los dos partidos yerra, 
no obstante que parece imposi- 
ble que se engañen mil hombres 
de juicio que hablan con sinceri* 
dad. 2 De qué proviene esto ? Pro- 
viene de que cada uno ántesr de 
examinar sinceramente las razones 
contrarias abrazó la resolución de 
su partido. Esto es asi ( dicen ellos 
con toda firmeza ) : veamos en qué 
se fundan los porfiados del parti- 
do opuesto que no quieren «;onfesar 
esta verdad. Con este presupuesto^ 
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ya miran coa malos ojos , de paso 
y coa desprecio las razones con- 
trarias, y asi no les pareqen rar 
zones y y los que piensan que husm- 
ean la verdad , se quedan amarra* 
dos á la antigua opinión que se«- 
guian. Si tal vez no hallan solu- 
ción p/tra las contrarias razones, 
se retiran al gabinete del misterio, 
y dicen r en todo hay dificultades^ 
pero lo cierto es que nuestra opi«- 
nion es buena* Como un hombre soh 
fíoliento , que despertándole el rui- 
do , abre con lentitud los ojos , y 
empieza á ver la luz del dia , pero 
gustándole con la pereza el repor 
so y las tinieblas , vuelve otra vez 
á cerrarlos, diciendo que aun es de 
noche ^ asi se dexa cada uno su- 
mergir en el descanso de su prir 
mera opinión , diciendo que todo 
lo -demás es un error. iQuántos 
pleytos , quántas guerras y dispu- 
tas se ahorrarian si ninguno dixe- 
se si 6 no antes de haber exámit- 
nado las razones de una y otra par- 
te ? En los puntos de religión de- 
bemos creer sin examen á la au." 

K2 
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toridad Divina , porque no pue- 
de engañarse $ pero solo debemos 
seguir la autoridad de los hom* 
bres después de haber examina- 
do el fundamento y la razón que 
asiste por ambas partes. Si en es- 
te caso erramos , será miseria de 
la naturaleza , y no desorden del 
ánimo. 

I o. El Conde , que todo lo oia 
con atención , se sentia herido , y 
asi aprobaba con mucha frialdad 
esta doctrina. Neucasis , que ob- 
servaba todos los pensamientos del 
Conde , empezó para lisonjearle á 
seguir la opinión contraria ^ ale- 
gando que en esta docilidad que* 
daba ofendido el amor propio , que 
es el primer móvil de todas las ac- 
ciones del hombre. ¿Qué hombre 
hay, decia, que no se avergüence 
de quedar vencido ? Las victorias 
del entendimiento son mas glorio«- 
sas que las de la guerra. En las 
batallas son competidores los bru* 
tos , las armas , y la fuerza de los 
brazos ; pero en las contiendas del 
entendimiento nada se compara coa 
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el hombre. Solo el que tenga co- 
razón vil , alma pequeña , y edu- 
cación ordinaria , no sentirá el de- 
seo de obligar á su competidor á 
que confíese que erró y quiera ó no 
quiera. Ademas de esto , el que tie- 
ne luces intelectuales , debe osten- 
tarlas para ilustrar á los ciegos. 
Será pues ridicula condescenden- 
cia mudar de opinión, por solo ha- 
llar quien la contradiga. A cada 
uno ha dado Dios el juicio para 
que se gobierne por él , y si hubie- 
ra de ceder- á lo que otros digan, 
bastaría en cada ciudad un enten- 
dimiento , y que todos siguiesen co- 
mo ovejas al que fuese delante. Ya 
veis, Señores, que estáis aconse- 
jando al Conde una cosa indigna de 
su nacimiento. 

II. Aquí hizo el Conde una 
seña con los ojos á Neucasis , con 
que le deitó suspenso , porque ig* 
noraba éste quien era Miseno. Pero 
como el Conde lo sabia en secre- 
to , sintió que el adulador insulta- 
se á un Monarca. Neucasis , que 
igaoraba el motivo de la muda re- 
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prehensión, calló luego; porque se- 
mejante á las veletas de las torres, 
observaba todos los vientos para 
mudarse en el instante. 

12. Miseno, sin alterarse , res- 
pondió á Neucasis , diciendo ; nues- 
tro amor frofh que , como decís, 
es la causa de todas las porfías, 
debe ser el fundamento de la ma- 
yor docilidad. Asi se verifica , si 
bien lo reflexionamos , que nuestras 
pasiones, las que nos arrastran i 
Jos mayores excesos , si sabemos 
usar de ' ellas con sólida filosofía, 
son el mejor medio para corregir- 
los^ y de este modo podemos en 
esta materia hacer triaca del ve- 
neno, 

13. Aymar se admira de oir 
la paradoxa , y Neuca^s se reia; 
pero la Embaxatriz estaba con su- 
ma atención , como persuadida á 
que Miseno no sentaba máxima 
alguna sin razón muy suficiente. 
Prosiguió pues Miseno , y dixo : 
Neucasis, quando vuestro contra- 
rio os cede la palma , ¿ qué efecto 
es el que siente vuestro corazón pa- 
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ra con ¿1? jEs de estimación, 6 
de desprecio? jOs gusta quando se 
rinde, ú os parece abominable? Nin- 
guno tiay á quien no lisonjee este 
modo de proceder y porque enton- 
ces diréis que ese amigo tiene jui- 
cio , que discurre como se debe, 
gue penetra bien lo que dice , que 
es un hombre de rectitud, que de- 
sea la verdad , que es sumamente 
dócil, &c. Por el contrario , si en 
lugar de ceder , porfía , y sin res- 
ponder cosa que plenamente satis- 
faga , insistiera en lo que habia di- 
cho, ^qué concepto formariais de 
él? ¿No le tendríais por hombre 
de juicio duro , encaprichado , y de 
una razón tan ciega que no conocía 
la verdad clara, ó que era tan so- 
berbio , que aun después de haber- 
la conocido no la queria confesar ? 
Luego , si el que cede en la dis- 
puta gana para con vos estimación^ 
y el que porfía la pierde , siempre 
que vos cedáis á otros , lograreis 
que os estimen mucho j y siempre 
que resistáis porfíando , os tendrán 
por hombre de poco juicio ó de 
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corazón rebelde. Ved aquí si núes-» 
tro amor propio nos debe inspirar 
la docilidad 6 no. 

14. Entonces dixo la Embaxa* 
triz : mirad , Neucasis , si queréis 
ser despreciado , ó que os estimen^ 
y tomad desde ahora la resolución 
de porfíar ó de ceder. Rióse el 
Conde al oir el argumento de la 
señora , y lo celebró con aplauso: 
Neucasis , ó bien por política ó coa 
sinceridad , se confesó rendido. 

15. Misenoy para no fastidiar 
á los huéspedes con una conver- 
sación desagradable, la mudó pre- 
guntando con urbanidad si podria 
saberse el destino de su viage , á lo 
que Aymar le respondió con fran- 
queza : 

lé. Aunque el fin y motivos 
de mi venida eran un secreto de 
la mayor importancia, ya no lo 
son quando estoy de vuelta de la 
émbaxada que me encargaron á mi 
y al Obispo de San Juan de Acre 
la Reyna y los Caballeros Latinos 
que se hallan en la Palestina. No 
ignoráis que por muerte de. Ama- 



laríco , Rey de Chipre , y de su 
muger Isabel , Reyna de Jerusa- 
len (i), se separaron estas dos co- 
ronas, que había unido el lazo del 
casamiento , por pertenecer á los 
hijos habidos de otro matrimonio* 
También sabréis que María , Rey- 
na hoy de Jerusalen, fué hija de 
Isabel y de Conrado de Monfer* 
rato , Príncipe de Tiro , á quien 
tuvo por esposo en segundas nup- 
cias después de Aufrido , y an- 
tes de casarse con Enrique , y úl- 
timamente con Amalarico , Rey 
de Chipre , que murió. Esta seño- 
ra pues heredó de su madre Isa- 
bel el derecho al reyno de Jeru- 
salen , y desde entonces hierve to- 
da la Palestina en inexplicables tur- 
bulencias y por ser tantos los pre- 



(i) Isabel , bija segunda de Amalaríco, 
keredd esta corona por muerte de su her-* 
mana Sibila. Casó Isabel inducida ia prime- 
ra vez á los ocho afíos de su edad con Au- 
frido de Toron , y anulado este matrimonio 
casó con Conrado de Monferrato , Principe 
de Tiro , de quien tuvo á la Infanta María: 
casd tercera vez con Enrique , y muerto es- 
te, coQ Amalarico, Rey de Cbipte. 
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tendientes á esta corona, quantos 
eran los caballeros que aspiraban á 
la mano de la Princesa. 

17. Tampoco ignoráis que aun 
humean las lastimosas ruinas que 
en los Santos Lugares causó el in- 
cendio funesto que sopló la pasión 
inconsiderada de Sibila , tia de 
nuestra Princesa , por haberse cie- 
gamente enamorado de Guido de 
Lusiñan , que carecia de las cali- 
dades necesarias para aquel trono; 
y de esto se siguieron los estra- 
gos y ruinas que ahora vemos. La 
Princesa María , que se ve acosa- 
da de un sin número de preten- 
dientes , considerando que se haria 
otros tantos enemigos si diese la 
preferencia á alguno , poniendo en 
sus manos la corona y dominio 
sobre los otros y resolvió de co- 
mún acuerdo con todos los Prin- 
cipes 9 pedir á Felipe Augusto un 
esposo que fuese digno de su per- 
sona , y á propósito en las circuns- 
tancias presentes de su reyno. El 
Rey de Francia acaba de nombrar 
á Juan , Conde- de Briena , caba« 



Ilero de ilustre sangre , valor y 
espíritu correspondiente a la em- 
presa , y á la verdad digno del 
trono. El Conde aceptó la elección 
con el debido reconocimiento j y 
nos envia para que digamos á la 
Princesa María » su futura espo- 
sa y que presto le verá con un po- 
deroso exército para empezar de 
nuevo la guerra en concluyéndo- 
se las treguas pactadas con SaíFa*^ 
diño y Sultán de Egipto. Añadió 
que esperaba ver en esta nueva- 
Cruzada la armada mas formida- 
ble entre quantas habian navega- 
do por el Mediterráneo , pues mu- 
chos Soberanps estaban resueltos á 
ir en persona á dar á Jesu-ChristO 
testimonio de quanto sentian ver 
cl trofeo de nuestra • redención en 
manos de sus enemigos , y el sa-. 
grado sepulcro en poder de Ma- 
homa. Esta alegre respuesta , acom- 
pañada con riquísimos presentes^' 
me precisa á hacer mi viage sin 
la menor detención , entretanto que 
mi compañero el Obispo de San 
Juan de Acre hace alguna digre^ 
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sion para interesar en esta empresa 
á otros Príncipes de la Christiaa- 
dad , como son el Rey de Ungria, 
el de Polonia , y algunos Soberanos 
de Alemania. Esto dixo el Emba- 
xador. 

1 8. Entonces el Conde le de- 
claró también sus intentos diciendo: 
que él pasaba á militar en Palestina 
por su cufiado el Rey de Ungria, 
entretanto que las ocupaciones de la 
monarquía le permitiesen ir en per- 
sona. Se alegró infínito el Embaxa- 
dor , por ver que con este caballero 
llevaba un nuevo presente á la Rey- 
na , y con él un testimonio del buen 
éxito que empezaba ya á tener su 
embaxada. 

19. No se descuidaban las Pa- 
siones , sublevadas contra Miseno 
y el Conde, en aprovecharse de 
qualquiera ocasión que se ofrecie- 
se para impedir su doctrina , ya 
que , por haber dispuesto mal sus 
tjramoyas , en vez de separarlos 
los veian ca,mjnar juntos 5 y for- 
paaodo nuevos conciliábulos co las 
lagunas del Cocito ^ fueron repre- 
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hendidas y castigadas las^Furias ó 
Pasiones que habian trabajado in« 
útilmente en separar al Conde de 
Miseno , y salieron otras con nuevo 
furor á despicarse de las malas dis- 
posiciones de las primeras. Salió 
pues la Envidia con determinación 
de trabajar con sus compañeras en 
la empresa, y lo executó de este 
modo: 

20. Por todo aquel día habia 
satisfecho Aymar á la curiosidad 
del Conde , hablando de los dotes 
naturales y nobles calidades de la 
Reyna: á cada palabra que decia 
el Embaxador, arrojaba la Envi^ 
dia una saeta de fuego que infla- 
maba el corazón del Conde. La 
felicidad de Juan de Briena no 
solo le encendía en la Ambición 
del gobierno , sino en el Intepes 
de la corona , y en el Amar á una 
Princesa tan hermosa como Ay- 
mar se la pintaba : de este modo 
trabajaban de concierto en la em- 
presa las tres pasiones mas furio- 
sas del abismo. No se podia ocul* 
tar este incendio á la perspicacia 



de Miseno ; y por otra parte Neu* 
casis ) que de todos modos deseaba 
lisonjear al Conde , soplaba las lla- 
mas de sus pasiones con la mayor 
fuerza que podia. 

2 1 . No alabo , decia el Vene- 
ciano , que una Princesa que va á 
hacer feliz á su esposo ^ se expon- 
ga á la ciega elección que haga 
un Príncipe extrangero, ¿ Qué dis- 
gusto seria hallarse con un esposo 
que ó no la merezca ^ ó no la gus- 
te ? Si sola la gloria de adquirir 
nombre ha traido á Palestina tan- 
tos Principes , la esperanza de ver- 
se con una corona traerá ahora 
tantos que pueda la Princesa ele- 
gir con satisfacción de s\i alma á 
quien sea digno de su persona y sa 
reyiio > y no seria la primera Rey- 
na de Jerusalen que de un aven** 
turero hizo un Monarca (i). £1 
Conde de Moravia , que está prer 
senté , es muy acreedor á la for- 
tuna que logró Guido de Lusinan, 



(I) Asi lo executd su tia , casándose coa 
Guido de lusifiaii. 
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y que con menos razón está pro- 
metida al Conde de Briena. Los 
Emperadores de Alemania pudie- 
ran con mas derecho que los Reyes 
de Francia nombrar el Rey de Je- 
rusalen , por haber hecho muchos 
mayores servicios á la Tierra San- 
ta^ y si no oidme. En el mismo 
año en que Felipe Augusto estu- 
vo sobre San Juan de Acre ^ Fe- 
derico Barba-roxa^ Emperador de 
Alemania , tomó toda la Cilicia » y 
derrotó á los Sarracenos, Enfermó 
Felipe en esta expedición hasta 
caérsele las uñas de las manos y 
los pies ^ pero Federico perdió la 
vida ahogándose con su caballo por 
perseguir á los enemigos de la Cruz 
en' el rio Carasu , del que también 
sacaron medio muerto a Alexan- 
dro Magno : ademas de esto , su 
hijo Enrique VI. , que por muerte 
de su padre llevó el exército á San 
Juan de Acre , envió después á Si- 
ria sesenta mil hombres que hi- 
cieron el mas horrible estrago en 
los enemigos de la fe. Y asi bien 
pudieran los Latíaos dar al sucer 
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8or de Federico la gloria de nom* 
brar al Conde de Moravia para 
la corona de Jerusalen y en vez de 
ofrecérsela al Rey de Francia para 
nombrar al Conde de Briena. Vues- 
tra hermana mayor se halla hoy en 
er trono de Ungria , la Princesa So* 
fía tuvo el de Constantinopla , y 
ya no habia que admirar en que 
fueseis esposo de una Reyna , sien- 
do hermano de dos Soberanas. Ea 
quanto al valor y en nada cedéis á 
Juan de Briena , teniendo vos san- 
gre tan noble , y con tan generosos 
espíritus. 

22. Quiso Miseno cortar esta 
conversación , haciendo presente á 
Neucasis que el Conde tenia su 
esposa viva , y que por consiguien- 
te semejantes ideas no estaban en 
la esfera de la posibilidad. A lo 
que respondió Neucasis ^ que los 
Príncipes tenian otros privilegios 
que la plebe: que si la persona del 
Conde fuese del gusto de la Prin- 
cesa y en su misma casa tenia exem- 
plares para disolver el matrimo- 
nio 5 pues 6u madre Isabel habia 
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repudiado á Aufrido de Toron , su 
prÍBier esposo ,> para casarse con 
su padre el Príncipe de Tiro : que 
Sibila su tía, y Rey na de Jerusa- 
leu , también babia repudiado al 
mismo Guido de Lusiñan , que se- 
gunda vc% abrazó por esposo. Bien 
fresca , decia , está la memoria de 
lo que hizo el Rey de Francia , que 
repudió á su legitima mugcr Ma- 
tilde , y se casó con la hija del 
Duque de Aquitaoia. Ha poco mas 
de cinco años que el Rey de Ingla- 
terra Juan , llamado Sin-tierra y re- 
pudió á su muger Havma\ para 
casarse con- Qtra que le agradaba 
mas. Quando los Principes quieren 
absolutamente , siempre hallan pre- 
textos para alegar derech(^ 

23. Mucho disgusto recibieron 
el Embaxador y Miseno con esta 
respuesta ^ pero en el ánimo del 
Conde hizo la mas agradable im- 
presión : cada palabra lisonjera de 
Neucasis era una llama que salien- 
do de su boca y soplada por las Fu- 
rias infernales ,. causaba - tres dife-^ 
rentes^inpeadios : el de la amjbfdofi 

TOMO III. x* 
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en el Coode : el de los xeloi en 
Aymar ^ y en la Embaxatriz el de 
la cólera , al ver tan ultrajado el 
sagrado derecho de las esposas. 

24. Ta que nos contais (dixo 
Aycnar al Veneciano) los desacier- 
tos , tened la bondad de referir las 
conseqiiencías , para que se vea lo 
pernicioso de vuestros consejos. No 
hablemos de Isabel, ¿asada con Au« 
frido , pues á ésta la habia casado 
Amalarico su padre á los ocho años 
de su edad » y esto mismo la daba 
libertad entera para repudiar ua 
esposo qi^e sin ella habia recibido. 
El repudio que hizo su hermana Si- 
bila , bien se vio que fué disimula- 
do para obligar con aquel ñagi^ 
miento 4 lo^ Caballeros Latinos á 
rendir vasallage á Guido de Lusi- 
fian, á quien habia dexado por ua 
momento , para recibirle de nuevo 
con mayor derecho al vasallage de 
aquellos Principes. 

2;. ¿Por qué pasáis en silencio 
las horribles calamidades que^vió 
la Francia por el repudio de Ma- 
tilde ? Todavía están humeando las 



X.IBRO XVI. xf^ 

cenizas de los estragos que pade<:ió 
aquella Monarquía , quando el Car- 
denal de Capua ', Legado del Pon- 
tífice , puso entredicho General al 
reyno hasta que el Piííncipe conoció 
su yerro. Asimismo | qué desórde- 
nes , yiqué calamidades no sobre- 
vinieron á Inglaterra por el repu- 
dio de aquel Monarca intruso? Neu- 
casis , quando aleguéis exemplares 
para exhortar á la imitación, no 
los busquéis en aquellas personas 
que por él desenfreno de sus pasio- 
nes se precipitan á toda especie de 
acciones desordenadas y porque es- 
to mismo las hace sospechosas. Ese 
Juan Sin-tierra ya antes habia ocu- 
pado el trono de Inglaterra por ca- 
torce meses , entretanto que su her- 
mano Ricardo , á su vuelta de Pa- 
lestina , estuvo prisionero del Em- 
rador Enrique , y seís años después 
por muerte de Ricardo quitó el rey- 
no á su sobrino Artus , á quien per- 
tenecía de derecho , por ser hijo de 
Godfredo , su hermano mayor , y 
después añadiendo al robo el ¿omi- 
Qidio^ le acusaron de haber quita- 

1^2 
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do la vida á su sobrino. Ved, Coa- 
de y qué exemplo tan honrado os 
propone Neucasis para justificar la 
empresa mas loca que se puede ima- 
ginar. Si qu^eis 9 pues , pasar á la 
Tierra Sajita por zelo de fa religión^ 
y por hacer este obsequio al Cielo^ 
no manchéis acción tan noble coa 
una idea tan indigna. Ta la Frince- 
sa tiene esposo , la Tierra Santa Mo- 
narca ; vuestra esposa vive , la re- 
ligión tiene leyes , y la honra pre- 
ceptos inviolables : por todo esto 
salta el espíritu turbulento de Neu- 
casis para inspiraros el pensamien- 
to mas loco que se ha visto en cabe- 
za de hombre. Consultad mas bieoy 
y seguid á Miseno. 

26. Muy mortificado quedó Neu- 
casis por verse tan sólidamente im- 
pugnado : se avergonzaba el Con-» 
de de que su amigo hubiese profe- 
rido semejante pensamiento 9 y pro- 
curaba disculparle , diciendo que 
h^bia sido una galantería de su en- 
tendimiento juguetón, pero bien 
daba á entender que^aprobaba en 
eise<:i:eto de su corazón lo mismo 
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que reprobaba con las palabras. 

37 Entonces Miseno procuró 
remediar con prudencia la herida 
que habia hecho en el corazón' del 
Conde , el que por ser activo y or- 
gulloso estaba dispuesto para reci- 
bir qualquiera impresión de esta es- 
pecie. Dirigia con disimulo á las 
pasiones del Conde todo quanto de- 
cia de aquellos Principes que el £m- 
baxador habia nombrado j bien co- 
mo el halcón astuto , que quando ha 
visto la presa parece que la despre- 
cia y volando siempre á lo alto y 
remontándose casi liasta las nubes, 
para caer de repente sobre ella con 
mayor ímpetu , quando se vea per* 
pendícular 6 á plomo : así lo ha- 
cia Miseno, quando concluía, que 
no hay cosa mas contraria á la ale- 
gría , que la soltura que daban mu- 
chos al corazón para seguir sus pa- 
siones ^ porque los daños que de es- 
to resultan, causan un tormento que 
es mayor que el gasto premeditado. 
Si cada uno , decía el Embaxador, 
tuviese modo de atar la fortuna, 
llevándola siempre arrastrando á sus 
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deseos , nada nos daría mayor con^ 
tentó que dexac volar nuestro cora- 
zón según el ímpetu de las pasiones 
que le agitasen; pero el caso es, 
que la fortuna se burla de nosotros, 
y apenas ve que obedeciendo á la 
menor seña suya tomamos algún ca- 
mino , al punto se nos escapa por 
otro divirtiéndose con los mortales^ 
como quando los niños se entretie- 
nen y juegan, con otros niños que 
tienen vendados los ojos. 

38. Cada hombre , amigos , es 
una rueda de esta máquina admira- 
ble del Universo : quando unas rue- 
das suben , otras baxan ^ y quando 
unas andan despacio , otras van de 
priesa , pero todo juega con reci- 
proca dependencia. Si una rueda^ 
pues , fuese tan loca que no quisie* 
se seguir el curi§o universal de la 
máquina , sino tener sobre todas la 
preferencia tirando siempre acia sí, 
ya parando , ya retrocediendo , y 
ya andando con precipitación ; esta 
rueda loca se haría sin duda peda- 
zos , pues no podría llevar t^as de 
si todas las demás piezas que con 
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ella jugasen en la máquina. Esto 
es lo que sucede al corazón hu- 
mano quando se ha puesto por ley 
seguir todos sus deseos ^ á no ser 
que alguno tuviese el secr^o de en* 
cantar al género humano , de tal 
modo , que todos olvidándose de sí, 
estuviesen prontos para seguir los 
movimientos del corazón ageno. Pe* 
ro no siendo asi , bien podia aquel / 
corazón tenaz prepararse para una 
inundación de disgustos, porque era 
preciso qué se frustrasen sus deseos, 
siguiendo los otros siempre su pro-i 
pió camino. La verdad es , que ie- 
sear y no cwseguir , e; fenar y fno^ 
t*ír., según el proverbio. 

29. Mucho gustó este discurso 
á la Embaxatriz , y contando mil 
sucesos , en especial de la historia 
de Palestina , hacia ver con eviden- 
cia que todo el origejí de los ma* 
yores disgustos, de los Principes y 
Caballeros Latinos habia procedí- . 
do de no refrenar los deseos de sus 
pasiones quando éstas empezaban á 
desenfrenarse. Les contó en resu- 
men , que el Príncipe de Chipre, 
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por no reprimir su codicia había 
robado ios navios en que4ban dos 
Princesas de Inglaterra y una la líer* 
mana de Ricardos , y otra su pro- 
pia esposa y que iiabian naufragado 
en aquellas costas , navegando á la 
Tierra Santa : de lo que procedió 
que el Rey de Inglaterra fuese , y 
llevase cautivo al Rey de Chipre 
al campo de S. Juan de Acre amar- 
rado con cadenas de plata , dan- 
do la isla de Chipre á Guido de 
Lusinan , que se hallaba excluido 
del trono de Jerusalen. Les contó 
los muchos disgustos que había te- ' 
nido el detestable Ray mundo, Con- 
de de Trípoli (i) , por no reprimir 
la ambición con que sin derecho 
alguno habia aspirado á la corona 
de Jerusalen , y concluía que la. li- 
bertad que dan los Príncipes á sus 
pasiones los tiene sumergidos en un 
insondable piélago de aflicciones, 
degracias y calamidades. 

30. Todos tienen sus pasiones 
(respondió el Conde algo disgusta- 

(t) Habla de Trípoli «1 Asia. 
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do) : todos desean satisfacerlas : la 
fortuna consiste en conseguir lo que 
se desea , y la infelicidad en no al- 
canzarlo ^ pero ninguno puede que- 
jarse de la condición de la natura- 
leza humana , que nos tiene así de^- 
de que nacimos. Mientras vivimos 
en este mundo nos hallamos empe- 
ñados en un juego terrible , en el 
que unos ganan y otros pierden ; y 
es una locura no querer perder 
quando se desea ganar. Pero impe- 
dir á nuestro corazón que desee , es 
idea ín^posible y pensamiento frivo- 
lo 9 por lo qual tiene cada uno que 
pasar por donde pasan todos los 
demás. 

3 T . Cada uno debe jugar (repli- 
có Miseno en tono noble, mani- 
festando en los ojos quién era , y 
acordándole al Conde lo que le ha- 
bía prometido : hizo esto para re- 
primir aquel ayre de desprecio con 
que había hablado) : cada uno debe 
jugar , pues está metido en el jue- 
go ; pero debe hacer lo posible para 
no perder. Este es el consejo de to- 
do hombre prudente. Ahora bien. 
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el modo de perder mucho en punto 
de la alegría y felicidad , á que to- 
dos aspiran , es desear mucho. 

32. Supongamos que haya dos 
hombres , uno que alimente sus pa- 
siones con todos los fomentos y re* 
galos ^ otro que solo las dé lo pre- 
ciso para sujetarlas con facilidad: 
uno que sea caballero , y viva con 
toda soltura , y otro que sea un 
pastor moderado , iq\xil de estos go- 
za mayor alegría , y lleva su alma 
mas llena de contento ? El pastor si 
se le muere una oveja se entristece; 
pero, otra le r^ce , y se consuela; 
las saetas de la desgracia no pasan 
del pellico , ni llegan á la piel , y 
aun quando le tocasen en ella y por 
no ser muy sensible , seria ligero el 
dolor. Pero el Príncipe , el Grandci 
el poderoso y de todo se espantan y 
se intimidan : si les sucede alguna 
desgracia y pierden el ánimo : si la 
fortuna los eleva ^ temen á los en- 
vidiosos : se afligen con el bien de 
los demás y como si fuera mal pro- 
pio : si los yen levantados , temen 
que les asombren y opriman : si los 
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vea caídos , están viendo en la age- 
na ruina el exemplo de la suya : se 
hallan tan enredados entre espinos^ 
que no saben á dónde volverse que 
no los punce. Su entendimiento es 
asombradizo , y en todo ven fantas- 
mas que los afligen : les parece que 
los superiores los desprecian ^ que 
no los respetan los inferiores, y que 
sus iguales les disponen ocultamen* 
te su ruina. A fuerza de desear mu- 
cho , es preciso que les falte mucho 
de lo que desean ^ y teniendo tan 
delicada la piel de su corazón , el 
mas pequeño golpe hace sangre^, y 
aun herida muy grande. ¿Veis ya 
la diferencia { 

33. Las pasiones, amigo mió, 
son el viento con que el alma se 
mueve : quando son ligeras , se re- 
crea el alma ^ arrullada suavemente 
con un fresco soplo del céfiro blan- 
do^ pero quando son violentas cada 
pación es un huracán , ó una tem- 
pestad deshecha. Estaba el cielo se- 
reno, quieto y apacible , y en un 
instante todo es truenos, rayos y 
estampidos: por aili quedaa unos 
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muertos , por acá otros estropeados: 
jqué ha sido esto ? Una violenta pa- 
sión que en un instante pegó fuego, 
y duran sus estragos por muchos 
años y 6 tal vez por siglos. 

34. jQúién puede negar que las 
pasiones son fuego y elemento ne- 
cesario para la vida > cuyo mode* 
rado calor nos consuela , cuya luz 
nos recrea , y cuya actividad nos 
vivifica ? Pero si llega a ser incen- 
dio y \ qué efectos causa tan terri- 
bles ! Estos siempre son nocivos, 
mas no en todos los estados lo son 
igualmente. Supongamos que ardió 
una cabana pastoril y corta un veci- 
no quatro troncos y otro los cubre 
con ramas ó con paja , y en un ins- 
tante tiene casa nueva , convirtién- 
dose tal vez la desgracia en* pro- 
vecho. Pero si las llamas se apode- 
ran de un palacio , ¿ quiéa puede 
atajar el ikcendio y ni remediar los 
daños ^ Corren con desenfreno las 
llamaradas por mil partes á on 
tiempo : aquí arden los muebles 
preciosos y allí se hienden los már- 
moles y allá caen de repente las co- 
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lumaas , se desploman las bóvedas, 
y todo de arriba á baxo es una lla- 
ma , y un vivo infierno. í^or puer- 
tas y ventanas salen las furiosas lla- 
mas tan soberbias que parece quie- 
ren acometer á las nubes. Dentro 
todo se consume , el oro , la plata, 
las piedras preciosas , las exquisi- 
tas tapicerías , todo se convierte en 
cenisas. Quieren atajar el incendio, 
y no pueden : unos gritan , otros 
caen precipitados : estos se desma- 
yan : aquellos huyen , pero el fuego 
apoderado se burla de sus esfuerzos, 
y todo lo abrasa. Advertid la dife- 
rencia de estragos : uno y otro han 
sido incendios^ ¿pero qué tienen 
que ver los estragos de uno con los 
del otro? Asi son las pasiones : en 
las de los pobres de corazón humil^ 
de apenas se advierte el daño ^ pe- 
ro las de los Grandes , las de los 
ricos , y las de los Soberanos, ¿ qué 
daños no causan ? Amigo, si que- 
réis padecer poco , desead poco , y 
sin ansia : moderad las.pasiones , y 
viviréis contento. 
35* Se vio el Cpnde convencí'^ 
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do ; y ya con mas moderación pon- 
deraba la suma dificultad que siente 
en refrenarle un corazón noble y 
elevado. Los que han nacido en el 
lodo podrán tener , decia , pasio- 
nes blandas y porque sus almas son 
como aquellos deispreciables insec- 
tos que apenas arrastran por la tier* 
ra, pero el que tiene en sus venas 
una sangre noble , el que ha recibi- 
do del cielo una alma elevada , por 
Aterza ha de levantar su vuelo co- 
mo las águilas hasta las nubes. Bien 
veo que es preciso domar estas pa- 
siones y pero confesad que es muy 
costoso el sujetarlas. 

3 6. Confieso , que cuesta mucho^ 
dixo Miseno -j pero es muy glorioso 
ei desempe&o. Sí ponderáis la difi- 
cultad de la batalla , poned los ojos 
en la gloria del triunfo. Siempre 
gustaron las almas nobles de vencer 
grandes dificultades , y de triunfar 
de lo que pocos han triunfado. Na- 
da lisongea mas á nuestro amar fro- 
fio f que conseguir lo que raros in- 
tentan , y rarísimos lo alcanzan. 
¿Porqué pensáis que llevaban los £m« 
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peradores en el carro triunfal cor- 
pulentos elefantes , indómitos tigres 
y bravos leones , sino para manifes- 
tar que su poder y valor llegaba á 
domar aquellas fieras , que todos los 
demás temian? jPor qué llevaban 
atados los Monarcas vencidos , los 
mas esforzados Capitanes , y los 
conquistadores famosos ? Para ha- 
cer ostentación de su poder , como 
superior á todo quanto en el mundo 
se gloría de grande y poderoso. Se- 
rá, pues, mucho mas agradable, aun 
al amor propio , triunfar de las pa- 
siones , que esos mismos Empera- 
dores no vencieron 5 pues si postra- 
ron aquellos Monarcas á los Reyes 
y las fieras , ellos se quedaron es- 
clavos de sus pasiones. Aquí saltan- 
do de gusto el Embaxador , y abra- 
zando al Conde le dixo: 

37. Señor, no podéis resistir á 
la fuerza de esta razón : tomad este 
consejo 5 y si la nobleza de vuestro 
corazón os eleva á pensamientos 
grandes , no podéis aspirar á em- 
presa mas noble ni mas gloriosa que 
la de domar Vuestras pasiones. 
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38. Quedó el Conde suspenso: 
su razón callaba confusa j pero te- 
nia herido el corazón. Entonces Mi- 
seno , queriendo aplicar un bálsa- 
mo suave á la herida que le acon- 
gojaba , dixo así : creed , hijo miO| 
que esta empresa no es tan moles* 
ta > que el gusto se reserve para so- 
lo el tiempo de la victoria comple- 
ta y porque á cada enemigo que pos- 
tramos se sigue inmediatamente el 
consuelo de aquella pequeña vic- 
toria. 

39. Nuestra alma es nobilísima 
por naturaleza , y da bien á enten- 
der de quien es hija y pues siempre 
aspira á ser señora : á medida que 
va venciendo las pasiones que la 
oprimían como si fuese su esclavaí 
va respirando , y tomaudo el gusto 
al noble é inimitable placer de la 
verdadera libertad* Este salir de la 
esclavitud en que nos tenían las pa- 
siones , da á nuestras almas un con 
suelo que nadie cpnpce si no le ha 
experimentado. Quiera yalerme de 
las expresiones con que le descri-» 
bió un grande Profeta 1 mas de d<^ 



mil afios ha y de este 'modo (i) coa 
corta difeiieacia; 

40. Se levanta el alma 7 se po- 
ne ea pie libre de los pesados hier- 
ros, y no se harta de* mirarse: 
palpa su cuello dolorido aun de las 
cadenas : sacude la púrpura de su 
hidalguía , que ve cubierta de la 
tierra de los desprecios yabatTmienJ" 
to en que yacía , y empieza ya so- 
bre si") á mirar coa tédib á unas pa- 
siones que tanto la hablan tirani'- 
zado. Entonces se derrama por to- 
do su interior un gozo noble y ce- 
lestial que la da nueva vida ; y tió 
caaíbiaria por todos los placeres 
del mundo el regocijo que la causa 
este^solo triunfo que. ha ganado so^ 
bre si misma. Así se explica á lú 
que me acuerdo. Siempre que refle- 
xiono lo que a mí me suCicde , veo 
copiada en mi alma toda esta desf^ 
cripcron á la letara/' Deckl Aymac 
si. vuestra experiencia -no confirma 
lantbicD la mia. ' * ^ 
- -r 41 . Respondió < 'Ol Eoibaxador, 
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que alguna» veces habiéndose viof 
Icntado para reprimir el ímpetu de 
las pasiones fogosas , sintió (eomo 
lo babia pintado Miseno) tanto pla- 
cer que le. compensaba con venta* 
jas. la lucha y fatiga que había te- 
nido j y por el contrario , siempre 
que las habia dexado correr coa 
desenfreno , tuvo que pagar con el 
mas amargo arrepentimiento el gas-* 
to que al principio habia sentido* 
Dichoso será el que cierre los ojos 
al engaño del placer seductor , que 
ofrecen las pasiones , por gozar del 
inocente y dujradero que se consigue 
con vencernos á nosotros mismos. 

4;^. Miseno y que ya veía al 
Conde en disposición de admitir 
consejos , le habló de este modo: 
quando yo mandaba las tropas , me 
y alia de mi- astucia., mas que de mis 
fuerzas , piara ganar las batallas: 
procuraba introducir la división ea 
giis cpntrairios ,. y. asi los debilitaba 
y conseguía desbaratarlos^Peró des* 
djg que emprendí .esta nueva espe* 
cié de conquista , tuve la preven^» 
cion de empeñar entre si de t^l mo- 
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do mis pasione$ que uoas á otras se 
destruyaQ , y todas pierdan el brío. 
43. Bien sabéis, amigo Aymar, 
que tengo comparacks las pasiones 
á los brutos ; veamos ppes que es 
lo que hace un diestro cochero, 
quando. todos los caballos á un tiem^ 
po se le desbocan. Ta que no. puede 
contenerlos á todos, dcxaado í unos, 
emplea^ todo su esffbrzo en volver 
uno ó dos de los mas valientes acia 
una mano y para que dividiéndose 
las fuerzas , unas á otras ^edebüí^ 
ten : tiran unos caballos acia oin la- 
do y otros acia otro : aqvi cae uno, 
allá salta el compañerojpor encima, 
y tropezando en estos los demás to^ 
dos se enredan. Ya se levanta, algu- 
no , y vuelve i caer e¿ tierra : otro 
con los ;pies acia arriba e^Jaccastra'- 
do y herido : todos se v.cu pisados 
y maltratados^ y jugándola; batea- 
ría de los pies, unos á otros>seofen^ 
den^ pero CAtretanto eL coche está 
parado^ A. unos castiga -el diestro 
cochero > ¿y í otros perdona ^riíasta 
que poco :á. poco se. vaa los^bratos 
. levantando ,: corriéadoleS(htlo..á ¿ó* 

M2 
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lo la sangre y el sudor : á* unos se 
Íes cae á pedamos la espama pen- 
aliente de los frenos^ otros estáa.hija- 
•deando por la pasada lucha; y quan- 
do ya esta, domada 1% furia y aba*- 
tidosJos bríos ^ va el prudente co- 
chero guiaiDdo el coche á paso lento 
y or4eBado*: 

44* -Haciendo esto mismo con 
las pasiones ^^acaremos la misma 
utilidad. Procuremos pues dispo- 
:nerla,s de imodo que la mas pode- 
rosa 'trabaje , violentándose contra 
la's otrasr^ ynos veremos dueños de 
.todas, póvque la mas vigorosa que- 
dará cansada- y las mdnos fuertes 
vencidas. - . . : a 

45 .. No'^ede haber industria 
i^as útiL,:dixD Helena,. si fuera 
practicable : todo quanto podemos 
ddesear en esta empresa es sacar 
triaca^^dch.veíieno,- soéosfo; de los 
mismos enemigos , y de las^eñferme- 
dades remedio. Pero. , Misero , no 
4>s eáhseisieñ coti§olamor con her- 
mosea r pensamientos : {ensañadnos 
una .doctrina' que pueda ponerse en 
prácticjii, 1. pues* al «qae^ vive entre 
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verdaderas miserias i de poco le sirr 
ve una felicidad . imaginaria. Este 
ser4 scoiejante.á un encarcelado que 
sue&a hallarse en p^ríe$:ta libertad^ 
y que se pasea por amenos jardines 
entre fragrantés florestas con agra- 
dable compañía, y quando despierta 
de un sueño tan gustoso siente mas 
el peso de las cadenas ^ asi nos su- 
cederá á nosotros de aquí adelante, 
si no decis el modo seguro de sacar 
de nuestras pasiones % el 4nedio de 
dominarlas. 

46. Se sonreía Neucasis , cele- 
brando la prudente duda de la £m- 
^a^^atriz , como una impugnación 
sin respuesta. Estaba el Embaxa- 
dor suspenso , y el Conde deseoso 
de oir la doctrina que á todos in- 
teresaba. Se ofreció Miseno á de- 
clararles el secreto , que tal á ellos 
les parecía^ pero quiso que para 
esto dixese antes cada uno qual de 
las pasiones juzgaba ser la mas vi- 
gorosa , prometiendo que demostra- 
rla con qué arte podria la razón ser- 
virse de ella en favor de la virtud 
contra las demás pasiones. Esto se 
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reservó para el dia siguiente , por- 
que se levantó un* poco de viento 
mas fuerte , que los obligó á cortar 
la conversación. 
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SUMARIO 

DEL LIBRO DECIMOSÉPTIMO. 

Variot pareceres sobre quál de las pasiones es 
la mas fuerte. El Conde dice que el amor, 
el Embaxador que el deseo de gloria , y 
Neacasis que el iDteres. Helena defiende 
que todo lo que se llama amor , no es mas 
que amor propio. Prueba Mi seno que el amor 
propio bien entendido y arreglado es virtud^ 
pero que desordenado es el origen de todos 
los pidos. Pintura de la hermosura de la 
virtud , aun como se puede alcanzar en es^ 
ia vida. Con la comparación de un arroyue^ 
lo hace ver Miseno que la hermosura de las 
criaturas viene del Cielo. Pondera Aymar los 
atractivos de la gloria humana. Respuesta 
de Miseno con la diferencia que hay entre 
el mérito y la fama. Pide Neucasis reme^ 
dio contra el interés en el amor propio , y 
Miseno afirma que al que se ama como debe 
fio le podrá cegar esta pasión. 
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LIBRO XVII. 



I. /\l siguiente dia, quaa- 
do ya el mar sosegado permitió 
la pacifica conversación de los mis- 
mos sugetos , se continuó la mate* 
ría de la conferencia en que ha- ' 
bian disputado la tarde anterior. 
£1 Conde , que por su edad era el 
mas fácil en todos .los movimien- 
tos del ánimo , siempre fué el mas 
vivo y pronto ^ asi en las pregun- 
tas y deseos , como en los proyec- * 
tos , ideas y decisiones precipita- 
das ^ por lo que ea í la qüestion 
presente , sobre. qual es la pasión 
mas poderosa , dixo el primero su 
pensamiento. Afirmaba pues^ que. 
entre todas las ' pasiones ninguna 
era tan fuerte .:com)> U del Amor. 
A Cupido , decía ^ si se ha de hacer 
justicia , se le debe la corona , pues 
vemos que arrastra con cadenas de 
oro hasta lois . mayoixs Monarcas. 
El Soberano mas poderoso gime 
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igualmente oprimido , que el mas 
vil esclavo ea sus grillos j y el ce- 
tro del Amor es como la varita ea- 
cantadora que en tocándoos con ella 
os dexa perdidos y encantados. El 
héroei mas intrépido se convierte en 
flaco : el hombre mas vigoroso que* 
da débil : el mas sabio se vuel- 
ve loco 9 y el que mas delicada y 
briosa tenia la honra , executa ac- 
ciones indignas que después le cau- 
san vergüenza. Creo que en esto 
diréis lo misiúo que yo. . 

3. El Embaxador , cuyas ideas 
le hacian mir^r el mundo con otros 
ojos y sentaba, que todavía era mas 
fuerte que el amor , la ambición y 
deseo de Gloria, El héroe , de- 
cía , dexfa su ídolo en la patria , y 
corre los mares y las tierras , ppr 
cogtr un ramo de, laurel en el cam- 
po de Martes Veréis sacrificar ha* 
ciendas 9 honras y vidas al Amor^ 
pero no verciis que ninguno le sa- 
crifique la "^ama : ú hablamos de 
los grandes sabios y famosos Doc- 
toras , es sin disputa el Amor de 
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la gloria el que vence á qualquiera 
otra pasión ^ porque unos y otros 
nada desean tanto como dexar para 
después de su muerte memoria vi- 
va de sus acciones , y que se eche 
menos su falta , aun quando ya sus 
hueso$ están desnudos y secos. 

3. Pero no todos los mortales 
son héroes en las letras , ni en las 
armas , dixo Neucasis : aquí debe- 
mos hablar en general 9 y en este 
sentido , digo , que la pasión mas 
vigorosa es el ínteres. Este es el 
primer móvil de toda esta máqui* 
na del mundo. Quítese del mundo 
el ínteres , y todo parará de re*- 
pente : cesa el comercio , se pier^ 
de la agricultura , y lio se cultivan 
las artes. Si quebráis la punta de 
este aguijón del ínteres ^ ¿en dón- 
de hallareis aquel servicio recípro^ 
co , que es el alma de la sociedad 
y la unión civil de los miembros 
de este vastísimo cuerpo? Sin Iri'* 
teres no hay dependencia , sin de- 
pendencia no hay sujeción , y sin 
ésta no habrá superioridad , orden 
ni leyes. Quitada la dependencia 
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todos los hombres quedarán iguales: 
cada uno se tendrá por un Sobera- 
no , y el ocio exercerá su imperio: 
nadie tendrá mas vida que la inac- 
ción > y á ^ todos nos ocupará ua 
torpe letargo desde la cuna hasta 
el sepulcro ^ pero yo sujeto mi pa- 
recer á los vuestros. 
r 4. Quedó Helena admirada del 
discurso de Neucasis : Aymar le 
aplaudía , y el Conde le aprobaba 
mucho , no obstante que el defen- 
día ser la pasión del Amor tan ge- 
neral como, la del ínteres , y por 
lo común ma$ violenta. Pero to- 
dos deseaban oir á Helena , la qual 
queriendo unir ea una sola las tres 
opiniones diferentes , dixo : que en 
todos los mortales la pasión mas vi^ 
gorosa y nociva era el Amor fro^ 
fio y por ser la raiz común y el 
tronco de donde nacian los tres ra- 
mos en que todas se dividían.. En 
quanto al ínteres , y la. Ambición 
6 des^o d^ Gloria y bien concedía 
el Conde q<je nacian del Amor fro- 
fio j pero pc^rnútidme , decia , que 
yo os haga pnesente que la pasión 
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del Amor á otra pecsoaa , tiene orí* 
^n mas noble que el Amor propio. 
En esta pasión , se entrega toda el 
alma con absoluta generosidad , y 
está tan lejos de mirarse á si, que 
solo atiende al ídolo de su adora*- 
cion. £1 que amarino atrae ^ antes 
bien es atraído por el imán pode.^ 
rosb de aquel objeto que mueve el 
corazón en el pecho ^ que le hace 
saltar y casi salirse, por los ojos; 
tanto j que el que sctacuerda de sí» 
y mira á sus intereses , no puede 
coa verdad deeir que ama. •.. ' .: 
5 . y % veo Oonde y dixo Helen^^ 
que no sois principiante en la cien- 
cia de Amorj pero con todd eso insis- 
to en lo que dixe ^ y aseguro que. la 
mas generosa pasión de amor no es 
otra cosa que Jmor propio ^ y propid 
IiUéres* Sabed -^e tengo hecha la 
mas delicada anatomía de esta pa« 
sioa<, y al fin he llegado á conocer 
que lo que nos venden publicameate 
por amor generosa , iodo es amor 
propio, y aun el mas- vilmente inte-* 
resado. Gusta.^ por exemplo, el in« 
fame Zopiro de la casta Cenobio^ 
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6Íendo él un hombre perverso , im 
mofistruo indigno y detestable j pe- 
ro su corazón , aunque tan negro y 
mal formado , no dexa de enamo- 
rarse de la brillante virtud que da 
irealce á la adorada belleza. Frocu* 
ra su compañía , ^ gusta de su con- 
versacioQ j y solo el fixar en ella 
los ojos le enagpna el alma. Esta 
muy bien : todos dirán que la am» 
al ver que se deshace en sus obse- 
quios ^ pero reflexionadlo bieo , j 
veréis que en esto mismo busca Zo- 
piro su gusto y interés y consuelo, 
y no el bien de Ceáobia. 
' )6. Si gusta de verla y á si min- 
ino se eátá lisongeando quando en 
«lia pone los ojos : si le encanta 
«U' compañía ^ á si mismo se. mira 
<)uando procura verla ó la sigue;. 
£s verdad que tiene gusto en ado- 
rarla i pero si la adora , es por el 
gusto que en esto siente. De modo, 
ique secretamente desea., trabaja y 
mina por satisfacer a sus propios 
intentos , y esto aunque^ Cenobia 
hubiese de quedar . perdida. Decida)- 
^e pues y {es esto amarla í Si esto 



fuera amor verdadero , seria pre- 
ciso decir que la inocente oveja de* 
be estar muy agradecida al votaz 
lobo que , |)orque le gusta , la si- 
gue por montes y valles, ¿Estará 
Cenobia obligada á recibir como 
obsequio áis infames pasos? ¿Se ve- 
rá por ventura en la desgraciada 
obl^acion de gustar mucho de un 
hombre que es un epílogo de vicios? 
jQué culpa tiene ella en ser ama- 
da , para precisarla á dar su cora- 
zón á un monstruo ? 

7. Desengañémonos : nadie de- 
be amar lo que no sea digno de 
amor :. la pasión que Zopiro tiene 
á Cenobia tampoco le hace amable 
en si mismo , mientras no le puri- 
fica de sus monstruosos vicios ^ y 
asi el desprecio que de él hace , e$ 
una nueva prueba* de su juicio , y 
un realce de su virtud. Quando por 
último, llegue él á desengañarse de 
que le ¿esprecia , veréis gomo con- 
vierte, en calumnias^ todos los que 
eran elogios , y que pretende coa- 
quistar un corazón justo á fuerza 
de injurias. ¡Ay, Conde mió! ¡Quáct- 
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tos Zopiros se ven en el mundo -coa 
la hermosa* máscara de amantes, 
siendo en realidad unos hombres, 
interesados , que no miran mas que 
á si mismos , y viven con un cora- 
zón pronto para sacrificarlo todo á 
su indigna pasión , hasta^la virtud, 
la estimación y la honra de las 
Cenobias que ellos dicen que aman ! 
Si éstas , quando los ven á sus pies 
con la rodilla en tierra , abriesen 
con un puñal su infame pecho , ha* 
rian ver á todo el mundo que so- 
lo su propio <^ontento é ínteres es 
el ídolo que veneran sus corazones. 
Conde mip y bren podéis creer que 
esta pasión como las demás son pu- 
ro Amar frofio , y muchas veces 
muy indigno; Habló Helena con tal 
fuego ^ que su enceildido rostro bri- 
llaba con mayor hermosura ,- dán- 
dola nobilísimo realce la el4^vacion 
de sus pensamientos , y estás máxi- 
mas de su virtud beroyca. 

8. Oyendo#esto el Cande-7 se 
vio precisado á confesar el coman 
«rror en que se vivia , y que en el 
lenguage <le- los amantes ofrecían 
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como obsequio generoso , lo que exá* 
minado en la justa balanza de la 
razón , no es tnas que Amor^ propio 
y vil interés. Contra esta pasión^ 
decia , debe armarse el que de^ea 
que le gobierne la razón » porque 
sola esta pasión es el origen de to- 
da nuestra ruina. Pero de aquí sa- 
co yo una muy 'triste conseqiíen- 
cia 9 porque si es imposible que el 
hombre resista á su Amor propiOy 
no nos queda esperanza de vencer 
las pasiones que nos arrastran al 
mal. 

9* Estaba Miseno silencioso es- 
cuchando los discursos que de par- 
te a parte se hacian.^ y con su ay« 
re risueño á todos, parecía que da- 
ba su aprobación ^ mas no pudo ^su- 
frir la absurda conseqüeucia que el 
Conde sacaba , y añadió : pues to- 
dos habéis dicho vuestro parecer^ 
yo también debo dar mi voto. 

,io. £1 Amor propfo , si se le 
examina bien en su origen , es una 
pasión buena y justa j porque naV 
turalmente no« amamos á nosotro$ 
mismos , y la buena razón manda 

TOMO III. N 



que cada unp desee su bien , y atien- 
' da á su felicidad : en esto' consiste 
amarse verdaderamente j y así , so* 
lo un desesperado ó un furioso se- 
rá el que á si propio no se ame. 
Ahora bien : Dios , que fué el que 
plantó en nuestra alma esítá pasión 
innata , no podia darnos cosa mala, 
ni inclinarnos con su propia mano 
á mal alguno , porque generalmen- 
te le decesta. No obstante , aun- 
que esta pasión es en su origen 
inocente y l>uena, regularmente de- 
genera ^ con el tiempo , y sale de 
los limites *qiíe Dios la prescribe 
por medio de la Razón. Dé- ^te 
modo el tfiismo- Amor propio y que 
bien gobernado i es virtud , én pa- 
sando de cíiertos términos es vicio^ 
y aun la raíz de todos los males 9 
así conío ' el calor que quando es 
moderado dá Vida y pero quando 
es excesivo -causa la calentura y 
la muerte. Yo convengo en quef =cs- 
^ta pasión es la mas fuertd de to- 
das , y que todas las demaís pasio- 
nes pueden reducirse á ésta ; pero 
*lígo que no debemos procurar des* 
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truirla , sino gobernarla bien para 
que con ella se corrija^ las demás. 
Él Amor propio, bien entendido^ 
€S capaz d^ poner freno á todas 
las pasiones , y de sujetarlas á 
las leyes inalterables de la Razón 
Eterna. - . 

II. Mucho se admiró Helena de 
lo que Miseno habia dicho j y co- 
mo un extrangero que viendo pa- 
sar en el concurso una belleza ex- 
traordinaria que le arrebató el co- 
razón, fiía en ella los ''ojos , y la 
va siguiendo por entre la multi- 
tud hasta informarse bien de la per- 
sona : >asl Helena calló encantada 
-con esta máxima j y sírt ' atender 
á lo que dixeron sobre éíla Aymar, 
Neucasis y el Conde , quando la 
dieron eli tarada , habló á* Miseno de 
este modé': muy importante .es esa 
lilosofia , y merece explicarse toa 
mas indi^^idualidad , pües^ él mal 
iáe las pasiones desenfrenadas es 
universal-5'- y si descubriésemos pa- 
ra sujetarlas ün remedio que fue- 
se general y tan suave como el 
Amor fro^hy cuncho se'iadelanta- 

N 2 
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ría ea la ciencia del corazón hu* 
mano. Ya que las pasiones mas vi- 
gorosas son tres , veamos cómo nos 
dais en el Amor propio el reme* 
dio para cada una de ^stas tres 
enfermedades peligrosas. Suponed^ 
Miseno , que el Conde está enferr 
mo de calentura de Amor y mi es- 
poso lo está de la hinchazón de 
Gloria y y Neucasis de la hidrope- 
sía del ínteres: sigamos esta dis- 
puta con tono jovial y festivo, pues 
no estamos en el aula de filosofía 
moral. Informe pues cada uno 4 
nuestro médico de los síntomas de 
su enfermedad , y sirva la conver- 
sación de recreo , y al mismo tiem- 
po de utilidad. Enhorabuena > di- 
xéron todos 9 y el Conde , como 
mas vivo , empezó primeo á hacer 
su papel de enfermo d^ aoopr. 

12. Nadie podrá, dixp, expli- 
car con mas experiencia que yo 
los síntomas de esta enfermedad 
del Amor ; y así , Miseno , creed 
que os pinto 1^ pura verdad. £1 
Amor es un mal que a^aca á to- 
dos los miembros, y causa su ea« 
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fermedad particular en cada uno. 
En la cabeza ocasiona delirios , en 
los ojos ceguera , en la sangre fre- 
Ciesi : forma en el pecho un can* 
cer qae insensiblemente va royen* 
do el corazón y el alma : produce 
en el paladar tal hastío , que todo 
es insípido y sino el objeto amado. 
Con el amor queda el ánimo val- 
dado y claudicante , inclinándose 
siempre n^ ui^^ parte sin dar un 
paso derecho. Es el Amor una ca- 
lentura contagiosa , que muchas ve* 
ees se pega con solo el simple mi- 
rar, y se apodera en un instante 
de toda el alma. Apenas nos muer- 
de esta víbora , quando el veneno 
corriendo de vena en vena , va por 
todos los miembros y penetra has- 
ta las entrañas, se pega al cora- 
zón 9 y echa en él profundas rai- 
ces. No creo que haya enferme- 
dad mas incurable. ¡ Ay , Miseno, 
Miseno ! Si esta enfermedad tuvie- 
ra remedio , no habria yo pade- 
cido tanto como os he contado. 

13. Yo os daré remedio, res- 
pondió Miseno , para no padecer 
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de aquí' adelante j Quiero que améis, 
porque el corazón del hombre es- 
tá hecho para el amor y pero amad 
como lo dicta la buena Ra%on , y 
como lo requiere vuestra utilidad. 
En ninguna cosa criada puso el 
Omnipotente todas las perfeccio- 
nes posibles 9 y así , si un objeto 
nos cautiva el corazón , siempre 
hay otro mejor que nos pqéda li- 
brar del cautiverio. EÍ que tiene 
un ánimo noble no debe ser co- 
mo los rústicos , ^ue por no haber 
visto nunca la Corte , al primer 
objeto que se les presenta , pien- 
san que no hay en el mundo cosa 
mejor , y se quedan aturdidos y 
parados. El que es prudente debe 
verlo t£)do , y después de bien mi- 
rado , hacer una justa elección. Pa- 
ya esto es preciso saber mirar, por- 
que el sabia se distingue del ne- 
cio, en que éste tiende la vista 
por aquí ó por allí, y lo que ve, 
ve y pero el sabio mira , examina, 
reflexiona , y vuelve á mirar para 
formar de las cosas el concepto que 
merecen. Si reflexionkmos de este 
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modo acerca del objeto que nos 
encanta , nos libraremos de sus en- 
cantos , porque hallaremos otra J)e- 
Ueza mas perfecta. 

14. EsQ será caer en otro la- 
zo y dixo el Conde , por querer es- 
capar del primero ^ pues sea de 
una hermosura ó sea de otjra , siem- 
pre quedaremos esclavos. A lo que 
le respondió Miseno: dichoso lazo 
seria éste, y feliz cautiverio para 
el que se dexase prender 9 porque 
el amor que yo digo no es pasión 
que quita la felicidad , antes bien 
jfíos UeVa insensiblemente á poseer- 
la. L^ :bermosura que os aconsejo, 
tiene todo lo que puede lisonjear 
á nuestra , alma : es la fuente de 
qoanto la conviene y y el principio 
de nuestro bien estar , en tanto gra- 
do , que el que la ame es preciso 
que la prefiera á toda otra her- 
mosura. £s tal su belleza , que agrá? 
da aun á sus mismos enemigos^ 
de tal. suerte que no hay en el 
mundo hombre tan perverso que 
pueda detestarla , si la Uega á co- 
nocer. EÍ mismo Dios, cuyos ojos 
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están sumamente contentos con la 
infinita hermosura de la divinidad^ 
el mismo Dios, no puede evitar 
(permítaseme hablar asi) el fuerte 
atractivo con que le obliga á que la 
abrace y la estime. Esta es una her- 
mosüra sincera en su trato , fiel ea 
sus promesas , sin rebozo ni disi- 
, mulo en sii amistad , magnánima en 
sus proyectos , constante en sus em- 
presas, y suave en executarlas: mas 
diré , es de grande sabiduría en los 
consejos , y de grande prudencia 
en sus resoluciones : nos da ánimo 
en los peligros , y nos comunica la 
fortaleza de una roca en los contra- 
tiempos. 

15. Le oian todos con admi- 
ración : lo advirtió Miseno , y re- 
zelando que no le creyesen , les 
Axo : amigos , yo hablo de la Vir» 
tud. Esta no teme , no huye , no 
finge , ni jamas se ha visto en ne- 
cesidad de fingir. Es á un mismo 
tiempo modesta y elevada : no se 
esconde avergonzada , ni hace vana^ 
ostentación de su belleza. La tít- 
tud de ninguno depende , ni hace 
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caso de lo que pueden decir los 
hombres: lo mismo es para ella 
que la alaben, que el que la vitu- 
peren. Es rica sin lüxo , indepen- 
diente sin soberbia , afable sin li« 
sonja : no hallareis violencia en su 
fortaleza, ni debilidad en su blan» 
dura. Ved ahora si podrá hallarse 
mejor retrato de la hermosura in- 
creada, de la qual toma la virtud 
y sigue el ayre y todos sus rasgos: 
ved si la virtud se hará amable del 
que bien lo reiexione. Aymar vol- 
vió admirado los ojos á Helena y al 
Conde, como si con la vista les qau 
siei^a preguntar qu¿ les babia pare- 
cido esta admirable descripción de 
la virtud , y halló como en reflexo 
el mismo gusto que él habia expe- 
rimentado $ pero no dixo una pa^ 
labra por no interrumpir á Miseno, 
que continuando en el mismo tono 
decia: 

1 6. Ademas de esto, si volve- 
mos los ojos á nuestra utilidad , es 
imposible hallar objeto mas iison- 
jeio para nuestro Amor propio que 
la verdadera virtud : á todo el mun* 



*^ 
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do desafio para que me le maes- 
tre. Con la virtud , si la fortur 
na os eleva hasta el Olimpo , no os 
entrará vanidad ni soberbia : si la 
desgracia os derriba y. os arras- 
tra por el polvo de la tierra, no 
caeréis de ánimo , ni seréis venci- 
dos j porque en qualquier estado 
seréis los mismos , y en jtodos se- 
réis dichosos. Si ' los enemigos os 
persiguen , ó los poderosos os opri- 
men : sí los tiranos os tienen gi- 
miendo en las duras cadenas de 
una esclavitud insoportable : sin 
la virtud estáis perdidos ^ pero con 
ella vuestro corazón se hallará in- 
moble 9 pues con ella sola se conso- 
lará y se alegrará , y se tendrá por 
dicho^so. 

17. Supongamos (lo que mu- 
chas veces sucede) que no hay pa^ 
ra la inocencia, leyes , ni para el 
mérito estimación : que la verdad 
no puede abrir la boca , ó que. to- 
do el .mundo os rodea amotinado y 
á gritos os condena , sin que na* 
die quiera oiros ; con la virtud es- 
taréis diciendo en vuestro corazón: 



Dios me oye , Dios me mira , Dios 
me hará justicia ^ y esto solo os 
dará uha entera satisfacción. Tal 
vez os veréis arrojado por tierra, 
saltando todos sobre vosotros co-* 
mo perros rabiosos » mordiendo ca- 
da uno por su lado para despe- 
dazaros hasta no dexar mas que 
los huesos j pero aunque el Ciclo, 
la tierra y el infierno se conjuren 
á perderos , no importa , si enton- 
ces conserváis la virtud ^ porque 
vuestro corazón estará sosegado , y 
se dirá á si mismo sin alterarse: 
Dios 'es mi amigo : esto me basta. 
Buscad ahora en otro objeto , sea 
el que fuere , semejante consuelo 
y dulzura : ¿la podréis hallar, Con^ 
de mió? * 

1 8. ? Qué es lo que yo puedot 
hallar ? le respondió afligido. Esta 
maldita pasión del Amor , que me 
ha traído encamado toda mi vida,* 
jamas me ha dado contento sití 
desasosiegos , sustos , temores , y un 
infierno de cuidados ^ y unos cui- 
dados que me afligían antes y des- 
pués de conseguir lo que mí co-' 



. razón deseaba. Bien veo que la Wr« 
tud en la descripción que habéis 
hecho y es el objeto que mas me- 
rece nuestro amor , y que bien con- 
siderado entibia la mas ardiente 
pasión ; pero la habíamos de ver 
de cerca , porque pienso que su 
belleza es como la de las estrellas 
que re^de allá en los Cielos , y 
nosotros nos contentamos acá aba- 
xo con admirarlas sin poderlas al- 
canzan 

$9* No os engañéis, dixo Mi« 
seno: la virtud que tanto os ena- 
mora no está solamente en el Cie- 
lo 9 también la vemos en la tierra. 
Gobernad vuestras paciones por las 
luces de la razón y la religión , y 
conseguiréis la virtud. Aplicad vues- 
tra atención á lo que os voy á de- 
cir. Dios , para guiar vuestras ac- 
ciones , os puso en el alma la luz 
de la razón , que es un reñexo de 
los rayos de la diviqidad ^ y avi- 

( vé esta luz , amortiguada con la 
culpa original, encendiendo en no- 
sotros la luz de la fe , y este mis- 
mo Dios aprueba todo lo que es- 
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tas luces nos dictan 9 y así ^ regukr 
las acciones por la luz dé la Ra^ 
%€n y de la fe , es lo mismo que 
estarse adornando el alma al es- 
pejo de la divinidad : •ved si de 
este modo podrá menos de quedar 
hermosa , y de agradar á los ojos 
del supremo Ser. No es pues lo 
que yo os aconsejo una cosa ün« 
posible , ni es una idea platónica 
que jamas se ha puesto en el mun-* 
do en práctica , sino una cosa prác«^ 
ticada , y aun fácil con la asisten- 
cia de la gracia que nos da la 
Mano Suprema. Hemos visto mu« 
chos héroes de esta verdadera fi* 
losofia , que sacrificaron sus pasio« 
nes á la luz EterfM : en estos se 
complacía la Sabiduría Suprema^ 
y entonces por una especie de re- 
flexo de la complacencia de Dios 
en sus acciones , redundaba en sua 
almas admirable contento y satis<« 
Saccion. 

20. ¿Pensáis que aquellos hé- 
roes tenian corazón de liierro, co« 
mo Nerón , ó que hablan mamado 
la primera leche de alguna fiera. 
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como se dice de Rómulo y Remo? 
Tenían , como nosotros , ojos , y co- 
razón de carne , y sobre esto mu-* 
chos'de ellos habían probado la 
engañosa dulzura del deleyte sen-^ 
sual : luego es preciso que si des* 
pues la despreciaron , fuese por ha- 
ber dado la preferencia al suavisi- 
mú^ deleyte qae les causaba la vir- 
vid^ Creed , hijo mió , á un hop* 
bre que ha probado todo lo que en 
el mundo nos suele encantar. Yo os 
jocd por esos Cielos que nos cubren^ 
j^r esta tierra que nos sustenta , y 
8^me testigo todo qüanto es sagra* 
do f que ninguna satisfacción mun-« 
daña puede igualar' á la de poder 
decirse el hombre á sionismo : ;ya ht 
ebradó como debia ^ y d Ser supremo 
está aprobando que yO haya obedecir 
do íí^su ley Eterna, Solo este pensa- 
bitento disipa como un Sol las ti^ 
nieblas de todats las^ aflicciones que 
nos pueden oprimir y perturbar eft 
qualquier suceso d^ la vida. 
- 21, Estaba el Conde suspenso, 
•y 6iuy convencido icón el discurso 
deMi^eno; Helena ^^ue gustaba dé 
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verle" tan pensativo, quiso ade- 
lantar mas la conversación , co-^ 
mo quien acaba de introducir del 
todo k lanza que ya ' ha clava* 
do en el pecho para residir al 
enemigo, y dixo así : Conde, yo 
quiero tomar por mi cuenta vues- 
tra causa para defenderla : Mise^ 
no, todavía ten^ yo- mucho que 
alegar. La pasión del' Amar naci( 
de los ojos , pu^s hiendo estos la 
antesala del corazón , por ella ha 
de pasar, el objeto que quiera co- 
locar, en él su trono. No hay du* 
da que la virtud es de una beile^ 
za celestial y mas por estar muy 
elevada , y no entrar por los ojosi 
dexá de hacer en ^-'corazón hu^ 
mano aquella im^resíéfní <^e haice 
la hermosuri terrena-, y por ee^ 
to *nó ' puede * la virfiid 'triunfar dél 
a!diof. Entren enhora*büena los ojósi 
dixb 'Miseho , en ^miestra conside^ 
ración : miremos ^ con la debida 
^tencioa al objeto- que nos enc^- 
ta 5"^ero le hemo^ de nfirar co^ 
mo ngiubres , y go ;cpmo brutos*. 
J^ntónces yo os .prometo que se 
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desvanecerá el amoroso encanto que 
haya hecho la vista , y triunfará la 
virtud. 

28* Suponed que veis un. arro- 
yueio que corre por la tierra en- 
frente del Sol : algunas veces su- 
cede que os parece una sierpe de 
plata esmaltada de brillantes y 
chispas. En la realidad viene de 
una fuentecilla bien pobre j pero 
visto desde donde nosotros esta- 
mosy resplandece con ventajas á la 
mas preciosa pedrería (i). Parece 
que va huyendo del . Sol , y que 
quanto ^mas huye , mas la persigue 
disparando sobre el agua fugitiva 
8US dorados rayos , ó aquellas sae- 
tas de oro con que de ordinario 
triunfa 9 pero la pobre inocente 
fuentecilla , zelosa de su pureza va 
liscapando trémula , y quantos. ra- 
yos recibe ^ otros tantos despide en 
el. mismo reflexOx que la hace mas 

* (i) Es una alasion á la buena ilsfca» 
que enseba y degiuestra que el agua qusindo 
briUa con á Sol hace este eftcto, porque 
repele los rayos de este planeta refiexána(^- 
'^M áda nuestros ojos. 
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brillante y hermosa ; pues siempre 
el recato da realce á la belleza , y 
la modestia nuevo colorido a la 
hermosura. Ahora bien , si alguno 
enamorado de los resplandores del 
arroyo se arrojase á abrazarle sin 
advertir que su belleza venia del 
Sol, se hallaría con un poco de 
agua obscura , porque la sombra de 
este ignorante y su mal entendi- 
do obsequio , obscureceria todo 
aquel resplandor. Esto hace el que 
perdido por alguna heroiosura cria- 
da , no advierte que quanto en ella 
agrada viene de aquel Supremo 
Sol , y que basta para ofuscarla 
nuestra <sombra 9 y si porfiamos , no 
hallaremos otra cosa que tierra^ 
Ipdo y vileza. Decidme , Señora , si 
me engaño ó exagero la verdad ^ y 
me confesareis , que aun entrando 
los 0J<^ en nuestra consideración, 
toda la belleza que los encantaba 
debe servir para levantar el co- 
razón á amar la virtud , que no- 
miraban. La belleza bien conside- 
rada debe llevar el discurso al que 
es único y total principio de la 
TOMO III. o 
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hermosura : este es Dios , asi como 
el Sol lo es del brillo y resplandor 
de las aguas. 

23. Quedó Helena conyencida, 
y el Conde admirado ; pero el Etn- 
baxador , aunque elevado con el 
discurso de Miseno , quiso hacerle 
esta instancia : si esta pasión diese 
lugar á tan juiciosas reflexiones , no 
seria ciego el Amor ^ pero este en- 
cantador maligno prende de tal mo- 
do al alma , que nada ve sino su 
ídolo : nada escucha sino sus armo- 
niosos encantos 9 de modo j que se- 
mejante al girasol sigue todos los 
movimientos « y no aparta los ojos 
de su Sol desde el Oriente al Ocaso. 

24. Supuesto que le sig4ie has- 
ta el Ocaso (replicó Miseno coa 
viveza) fixe bien sus ojos en él , y 
se deshará el encanto. Al fin de 
la vida , que es quando se pone el 
Sol de la hermosura terrena , la 
verá desaparecer enteramente , al 
mismo tiempo que la belleza de la 
virtud es permanente y> perpetua. 
Confieso , (fat quando nace la Au« 
rora , quando el dia crece y el Sol 
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se ostenta hermoso y brillante to- 
do en ^1 es belleza , y en noso- 
tros todo, alegría j porque enton- 
ces toda la naturaleza está risue- 
ña y pero quando se acerca la muer- 
te , esto es y al caer el Sol , y quan- 
do las sombras luchan con la luz, 
y la noche con el dia, veréis al 
Sol pálido y macilento y triste. En- 
tonces las rosas se marchitan , se 
deshojan y se inclinan á la tierra, 
y vuestro corazón desconsolado y 
viudo 9 no hallando objeto que le 
satisfaga , se hace pesado á todos, 
é insufirible á si mismo : se preci- 
pita en los abismos de la melanco- 
lía , y comunmente se pierde. Lo 
contrario sucede al que^ pone los 
ojos, en la perpetua hermosura de 
la virtud : los encantos de ésta no 
temen el Ocaso ; porque á cada mo- 
mento es mas admirable su belle- 
za : nunca ésta se marchita ó dis- 
minuye 9 ni dexa el corazón viudo 
y lleno de fastidio ; porque con la 
muerte espera el complemento y 
la posesión segura del objeto ama^ 
do , y con nuevos realces de ber- 

o 2 
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mosura. Ta veis que aun consul- 
tando á nuestros mismos ojos , de- 
be ser preferida la belleza de la 
virtud. 

25. Mas diré : sabéis, amigos, 
que Dios en este mundo ha con- 
trapesado de tal modo los bienes 
y los males , las perfecciones 7 los 
defectos y que como ya os he di- 
cho , no encontrareis hermosura sin 
alguna mancha. Examinad pues 
el objeto que mas os agrade > mi- 
radle bien por todos lados , y yo 
os aseguro que ese imán que atrae 

fior una parte el corazón , por otra 
e ha de repeler por fuerza (i). Si 
como decis , está hendido el amor, 
quitad la benda de los ojos, mi- 
rad bien el ídolo que amáis , y ce- 
sará vuestro encanto y pero no su- 
cede esto con la virtud , la qual es 
hermosa por todos lados. ¿Qué me 
decis , amigos ? 

26. Confieso, respondió el Con- 



(i) Es propiedad constante del imán te- 
ner dos polos : por unb atrae el hierro , y 
por otro le repele ó rechaza. 
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de j qifie discurriendo con los ojos 
abiertos haiiatnos en esta infeliz 
pasión muchos mas disgustos que 
contentos. Esto me ha enseñado la 
experiencia de largo tiempo: la di- 
ficultad está en quitar la benda de 
los ojos y quando el amor nos go- 
bierna. ¿Mas no podrá hacerlo fá- 
cilmente y replicó Miseno, el Amor 
ú nosotros mismos ? i Por ventura 
no nos obliga nuestro propio ínte- 
res á examinar bien el objeto que 
abrazamos? Fomentad, Conde mió, 
vuestro propto Amor amándoos y co- 
mo es razón , y á nadie amareis 
á ciegas : amareis con juicio y y 
no amareis solamente los objetos 
que nos puedan llenar el corazón 
de amarga hiél y el alma de ve- 
neno, el entendimiento de cuida- 
dos y las entrañas de triste,s ze- 
los : amareis la belleza intermina- 
ble de la Virtud y y la hermosura 
de la Ra%on , amareis al objeto que 
os pueda recrear con placer inex- 
plicable y y haceros verdaderamen- 
te feliz. Cedieron el Conde , Ay- 
mar y Helena , confesando todos 
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que la enfermedad del Atnwr , con 
el socorro del Cielo , tenia su re- 
' medio verdadero en el Amor f ropto> 
bien entendido, 

27. Seguíase dar remedio á la 
Ambician 6 deseo de Gloria , se- 
gunda pasión que juzgaban ser muy 
fuerte contra la razón : Helena em- 
peñó á su esposo en la defensa de 
esta causa , basta ver sí la ambi- 
ción cedía, como la pasión amo- 
rosa , y se curaba con el Amor pro- 
pio bien gobernado j porque , decíi^ 
que seria de grande utilidad saber 
que tenemos en nuestro mayor ve- 
neno la triaca segura y eficaz con- 
tra las peligrosas enfermedades del 
corazón humano. 

28. Ya que nos habéis introdu- 
cido en la metáfora de la dolencia, 
quiero seguirla , dixo Aymar , para 
explicar á Miseno quál es la en- 
fermedad de mi corazón f y aun 
creo que será la de todos aquellos 
mortales , á quienes el venturoso 
nacimiento :ha dado espíritus no- 
bles. To soy , al presente , Señor 
del pequeño Estado de Cesárea, que 
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traxo mi esposa en dote ^ y aunque 
no me atrevo á compararme con 
alguno de los Monarcas de Euro- 
pa j ni con los del Asia > no obs- 
tante, ya que entre amigos se de- 
be hablar con sinceridad , os con- 
fieso que todo el mundo me parece 
pequeño para mi , y que en las an- 
sias de mi corazón quisiera hacer 
de todo este grande globo la pea- 
na para los pies de mi estatua. Me 
lisonjea todo lo que es grandeza, 
y no pudiendo tener en realidad 
la que mi corazón apetece , es pre- 
ciso que á lo menos en la aparien- 
cia la tenga ^ por lo qual confieso 
que me gusta toda adulación, á pe- 
sar de las luces de mi entendi- 
miento. Soy tan miserable que me 
gustan , aun los que mienten , quan- 
do sus mentiras lisonjean á mi al- 
tivez ; en lo qual bien se yo que 
m^ acompañan muchos de los que 
blasfeman de la adulación y la li- 
sonja. A esta terrible qualidad se 
sigue una vanidad grande- 9 porque 
acostumbrado á sustentarme del 
viento , soy ligero en sumo grado: 
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la cabeza se me va por esos ayres: 
la menor tempestad me descompo- 
ne » y mi alma se halla en continuo 
remolino , sin saber en dónde está. 
El corazón quiere rebentar de hin- 
chado : todo me oprime y me asom- 
bra : nada puedo ver delante de mi, 
que sea mas^ alto que yo ^ y si lo 
veo ) y no tengo fuerzas para ele- 
varme mas arriba , no me lo sufre 
el corazón , hasta que minando por 
debaxo de la tierra , arruine quan- 
to me hace sombra. Ta se advierte, 
que esto me debe causar mucha fa* 
tiga , pena y tristeza ^ y éste ^ Mi- 
seno , es todo mi mal. 

29. A la verdad (interrumpió 
Helena) que estáis bien enfermo, ó 
sino hacéis bien el papeL Veamos, 
Miseno , cómo le curáis. No sé ( la 
respondió) si le podré cucar ^ por- 
que yo también padezco . la misma 
dolencia , y-el caso e^ que no deseo 
sanar de ella. También apetezco la 
grandeza con ansia inexplicable ^ y 
solamente me diferencio de .vosotros 
en los medios con que la procuro 
lograr. 
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30. La suerte de un ¿imple par« 
ticular 9 que pone su tesoro en la 
virtud > y su verdadero imperio en 
dominar sus pasiones , es la que 
me parece propia para gozar dé la 
verdadera grandeza. Porque éste 
coateniéndose en los limites de su 
fortuna y no desea mas de lo que 
tiene ^ y asi bien veis que posee 
quanto desea. Ademas de esto , en- 
tregado á la Providencia vigilante 
del Ser supremo , en cuyo cuidado 
confia 9 si él por su parte contri- 
buye con su trabajo , tiene en Dios 
todos los auxilios que necesita. De 
este modo independiente del capri- 
cho de la fortuna y de la incons- 
tancia de los hombres y va guian- 
do todas sus acciones á un fin ho- 
nesto ) sin detenerse en otra cosa 
que en cumplir sus obligaciones pa- 
ra con Dios , para con los hom« 
bres y para consigo mismo ; y co- 
mo las leyes de Dios y las del 
Estado se contienen en la buena 
Rosofv, mas bien le sirven de luz 
que le guie > que de cadenas que 
le opriman. Que el mundo se abra- 
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se en guerras , ó que se revuelcan 
los Estados , todo le importa poco^ 
porque su trabajo le sustenta , le 
quita los cuidados > le ocupa y le 
divierte , y así la noche le es agra- 
dable por su reposo y descanso , y 
pasa con gusto el dia en su inocen- 
te ocupación. Quantos son los hijos 
que tiene > con otros tantos cria- 
dos cuenta, siendo en su familia 
amado como padre ^ y respetado co- 
mo Soberano. No habiendo vicios 
no hay fomento de discordias^ y 
asi tiene en la paz sus delicias , y 
su mas gustoso deleyte. Como na* 
díe le envidia , no tiene enemigos^ 
porque no ofendiendo á ninguno 
no hay quien de él se queje. No sa- 
ben á su casa la desgracia , ni la 
fortuna : todo lo tiene en lo poco 
con que se contenta ; y satisfecho 
con lo que posee ^ pasa alegre los 
dias de la vida , y recibe con la 
misma alegría la muerte : todo esto 
lo disfruta con menos violebcías > y 
mas heroycidad que aquellos hom- 
bres famosos , á quienes celebra la 
fama. 
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31. Esta es la grandeza que yo 
apetezco > y de estos deseos no me 
quisiera curar. Pretended con esta 
ambición , amigo, y seréis mas glo- 
rioso y feliz que con todo quanto 
habéis deseado hasta ahora. Yo os 
confieso , que viví muchos años con 
ideas muy diferentes , y aun dudo 
que haya mortal que desease la fa- 
ma y gloria del mundo mas que 
yo : el Conde sabe algunas parti- 
cularidades de ihi vida que confir- 
man esta verdad. La gloria mili- 
tar era una divinidad para mi j de 
tal modo y que en viéndola á lo le* 
jos , corria con los brazos abier- 
tos á abrazarla, y no apartando mis 
ojos de su aparente luz , caminaba 
yo precipitado, sin reparar en bar- 
rancos, en despeñaderos, ni en nin- 
gún otro peligro. Mas quandoya 
estaba cerca , y queria estrechar- 
la en mis brazos , me hallaba bur- 
lado , y conocía que la tal divini- 
dad era una nube sin substancia, 
una ilusión , un sueño , y una qui- 
mera en todas las cosas que yo me 
prometía como bienes , y solo vela 
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la realidad en los males que me cau- 
saban. Pero al fin volví sobre mí, 
conocí mi yerro y y mudé de coa- 
cepto y de sistema^ 

32, Aunque confieso , replicó 
Aymar , que es la pura verdad lo 
que decís , mi corazón rebelde al 
entendimiento , halla en la fama tan 
dulce atractivo que no le puede re- 
sistir. 2 Qué gloria no tendrán esos 
héroes , que supieron dexar á la 
posteridad una fama de su nom- 
bre y que jamas ha de perecer? La 
fama por qualquier camino que sea 
hace inmortal al hombre » y el Ser 
inniortal y es atributo de Dios. La 
fama es el modo mas noble de bur- 
larse de la muerte • v de triunfar 
del imperio insuperable de los tiem- 
pos. ¿Quándo se olvidará el mun- 
do de un Alexandro y otros Con- 
quistadores? ¿De un Aníbal , y otros 
famosos Capitanes ? ¿De un Catón, 
un Demóstenes , un Cicerón , un 
Homero , y de otros ingenios ad- 
mirables y que consiguieron inmor- 
talizarse en el mundo por su sabi- 
duría y doqüencia I A esto, pues. 
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aspira mi corazón , y el no poderlo 
alcanzar , es la causa de su mas 
cruel tormento. 

33. Filosofemos un poco , dixo 
Miseno. ¿Quándo gozaron esos hom- 
bres esa indecible felicidad á que 
llegaron con la fama ? j Ahora , ó 
quando vivian i Ahora , respondió 
Aymar ; y Miseno le replicó : sin 
duda tenéis correo para enviarles 
adonde ahora están la noticia de 
lo que pasa en el mundo con' la 
fama de su nombre. No hablemos, 
amigo , como el vulgo , que se go- 
bierna por ideas vagas y confusas: 
examinemos bien lo que hemos de 
decir. £1 punto de la muerte sepa- 
ra con infinita distancia los quet 
viven de los que ya murieron ^ y 
asi esos héroes paganos, ya difun-. 
tos, no pueden tener allá noticia 
alguna de nosotros. No llegan á. 
sus oidos nuestras alabanzas , ni losi 
vituperios que contra ellos se dicen: 
asi los elogioa como los vituperios 
soQComo piedras, que arrojadas con 
las- manos de los ní&os no pueden 
atravesar el infinito espacio , y ca^*' 
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yendo en medio del inmenso lago 
que nos separa, en él se pierden. 

34. Mas diré: quando estas no- 
ticias llegaran á« donde están, j os 
parece que serian sensibles á esas 
honras ó vituperios? ¡ Mucho os en* 
gañáis , amigo! Porque en la región 
en que habitan han mudado de na- 
turaleza. 2 Qué se os daria de que 
ios negros del Monomotapa , situa- 
dos en las últimas extremidades 
de la África , os disparasen sus ve- 
nenosas flechas , ó de que os hicie- 
sen reverentes cortesías ? Después 
de la muerte ó somos felices ó des- 
graciados : si yo soy feliz y me 
veo inundado de aquel soberano go- 
zo I á donde me llevó la mano del 
Omnipotente , jcómo podré ser sen- 
sible á lo que digan quatro locos, 
que dexé ^errados en esta obscura 
cárcel de la ignorancia , que lla- 
mamos Mundo ? Pero si soy des- 
graciado , ni los elogios de los hom- 
bres podrán mitigar mi pena ^ ni 
sus vituperios serán capaces de au- 
mentarla. Tan pequeños parecerán 
á mi. visita esos grandes objetos, que 
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en nada aumentarán ó disminuirán 
mi infelicidad y así como con una 
concliita llena de agua en nada su<* 
be- ni baxa la del Mediterráneo. 
Amigos , si acaso me engaña esta fí- 
losofia y hacedme ver el engaño , y 
quedaré sumamente agradecido. 

3 $ • Suspenso quedó el Embaxa- 
dor , y qual generoso caballero que 
iba valiente y armado á acometer 
á su contrario , pero atravesado de 
una saeta enemiga, cae de repen- 
te , y se queda inmoble como un 
tronco v^tsl le sucedió á él : no se 
atrevió á resistir y se confesó ven- 
cido. No obstante , el Conde (en 
cuyo pecho 9 destinado á las proezas 
de la guerra , hervia el ardor mi- 
litar) salió impaciente á defender 
la causa que Aymar habia abando* 
nado, quejándose de que asi se qui- 
taba del mundo el incentivo mas 
noble y poderoso que puede mover 
á un hombre de bien. Si nos hacéis 
insensibles, dixo, á la buena ó ma- 
la reputación después de la muerte, 
arruináis la basa de las acciones 
heroycas^ destruís el móvil ocul* 
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to en los corazones bien nacidos, 
y queréis que el mundo se revuel- 
va sobre el vil exe del interés , que 
solo es propio de almas de tierra, 
nacidas en el lodo. Esto lo decía 
el Conde con demasiada viveza , y 
de un modo que degeneraba algo en 
desprecio. Miseno , con tono noble, 
y lleno de autoridad , le dixo para 
reprimirle: 

36. {Con quién habláis ?. • . Bien 
sabéis que no me es extraño el len- 
guage de la honra , y que con las 
máximas de la filosofía no ha per- 
dido mi corazón las que debe seguir 
un hombre honrado. Notaron Ay- 
mar y Helena que el Conde se había 
puesto encarnado : que sus ojos se 
confundían de vergüenza , y que se 
habia quedado sin palabras. Pos es- 
te efecto creyeron que la persona 
de Miseno era de mayor autoridad, 
aunque ignoraban la nobleza de su 
nacimiento. Neucasis por el con<- 
trario , extrañando el tono de Mi- 
seno , .procuraba estimular quanto 
podia el corazón del Conde á que 
sacudiese el yugo insoportable de 
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una compañía tan severa. Pero Mi« 
seno volviendo á tomar el todo de 
conversación amigable , continuó 
diciendo : lo que yo pretendo es des- 
terrar de los corazones nobles el 
miedo de las fantasmas , y plantar 
en ellos la estimación de lo que 
tiene solidez y realidad. Hago , y 
debo hacer , grande distinción en- 
tre el mérito y la fama y que aun- 
que son dos cosas muy diversas, 
una veces andan juntas y y otras 
encontradas. Vemos , tal vez y sin 
fama alguna , y retirado en un rin- 
cón del mundo , un grande mérito, 
una virtud bien probada y y unas 
prendas sólidamente heroycas 5 y 
vemos por otra parte qae un viento 
favorable y una casualidad y 6 un 
movimiento oportuno basta para le- 
vantar hasta las nubes cosas muy 
ligeras y despreciables , que como 
las cometas de los niños , puestas 
cerca del Sol brillan con luz pres- 
tada y y parecen planetas de natu- 
raleza superior á la de los demás 
cuerpos de la tierra, j No es esto 
asi! ¿No sucede esto con freqüen- 
TOMO íii. s 
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cia ? Hijo mió , el hombre de bien 
en todo ha de buscar el mérito , y 
no hacer caso de la fama. To debo 
procurar merecer la estimación de 
los que juzgan bien , de los que juz- 
gan como Dios juzga, sin hacer ca- 
so de que los necios , que viven al 
uso del mundo y me den ó me nie- 
guen sus elogios. Asi en vida co- 
mo en muerte , á donde yo vaya 
me acompañan los méritos , y es- 
tos son los que me honran, y me 
hacen estimable y pero la opinión 
de los necios que juzgan á ciegas, 
y por la voz del vulgo , ó por la de 
la pasión ó del capricho , quédese 
donde quiera , que yo voy adelante 
sin depender de ella. Si Dios me 
estima, si el Entendimiento supre- 
mo aprueba mis acciones , si el 
Principe Soberano me alaba desde 
aquel eterno trono , y los hombres 
de buen juicio confirman sus ala- 
banzas, ¿qué se me dará i mi de 
lo que digan los despreciables la- 
cayos , que andan lidiando con bru- 
tos , y viviendo como ellos con el 
corazón lleno de inmundicia > y las 
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las manos de lodo , aunque en lo 
exterior lleven brillantes plumages 
llenos de la loca vanidad de la ple- 
be? ¿Qué me importa que estos me 
alaben ó vituperen , si me estima el 
Principe Soberano? 

37. Ya ves , hijo mió , que se 
puede despreciar la Fama , y al 
mismo tiempo tener noble corazón, 
obrar acciones heroycas y y sentir 
un valor grande para entrar en las 
empresas mas difíciles» De este mo- 
do me mueve el Amor propio á me- 
recer la estiinacion y . la gloria y la 
grandeza 9 y me ensena á buscarla 
por el camino mas sólido y mas se- 
guro , no haciendo caso de la Famay 
por ver que ésta se adquiere mu- 
chas veces sin mérito , y se pierde 
sin culpa. 

38. Ta no pudo el Conde resis- 
tir , y confesó que la mala intelí«~ 
gencia de su doctrina le habia he- 
cho dudar ^ pero que ya la conocía 
por la mas sólida y verdadera. De 
este modo quedaban remediadas 
con el Amor frofio las dos pasio- 
nes del Amor y la Ambición. Fal- 

p 2 
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taba el ínteres , que era la tercera, 
y pertenecía á Neucasís , según la 
distribución que hizo la Embaxa- 
triz. Y asi habló Neucasis de este 
modo : 

39. Nuestra nación está notada 
de ser mas interesada que las otras: 
no $é yo si la diferencia está en el 
deseo ó en la astucia de poder sa- 
lir bien de esta común empresa. El 
juícia fino que el clima nos da , ó 
tal vez la necéSidad que proviene 
•del terreno ingrato , nos habrá he- 
cho mas aplicados á esta importante 
ciencia , y por esto nos dan en ros- 
tro los demás con un defecto y que 
quisieran ellos tener como prenda; 
pero pasemos adelante. 

40. La^ fama y reputación , de 
qualquier modo que se considere, 
siempre es viento: su concepto des- 
aparece fácilmente como el humo, 
y nunca podremos apoyarnos en él. 
Pero las riquezas son un bien real 
y verdadero , que se palpa con la 
mano. Si sois rico, ya sois feliz en 
este mundo j ya tenéis. quanto po- 
déis desear. Si sois rico ^ al punto 
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sois noble , valiente , hombre de 
bien y entendido y juicioso , aunque 
nada de esto seáis. Llevad un ves- 
tido, precioso , traed bien provisto 
el bolsillo para vaciarle con juicio; 
brillad con diamantes y esmeraldas, 
y en qualquiera parte que entréis 
QS darán el primer lugar. Quanto 
digáis parecerá dicho con juicio: 
una sonrisa vuestra será una sen- 
tencia prudente : vuestro silencio 
se tendrá por madura reflexión : el 
ayre altivo por una nobleza de 
corazón que desprecia todo lo que 
es vil y rastrero. Con la llave de 
oro todas las puertas jse abren : con 
las cadenas de este metal resplan- 
deciente prendereis y atareis á la 
fortuna. Tendréis mil defectos que 
en un pobre se mirarían como hor- 
rendos delitos y pero en vos deben 
mirarse de otro modo , y como ca- 
lidades de caballero y decencia de 
vuestro estado. Si sois pobre , ya 
sois vil f importuno y despreciable: 
vuestro mérito nada vale, vuestra 
filosofia es cstoicidad extravagan* 
te , y vuestro silencicrígporancia. 
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Siendo pobre , y con defectos , sois 
tan horrible que no bastará vuestra 
sangre á purificar la mas leve cul* 
pa ^ pero siendo rico , siempre que-, 
daréis superior á las leyes que traen 
á la plebe oprimida y arrastrada. 
La ley común os exceptúa de tal 
modo , que podréis libremente ha- 
cer con los otros lo que si alguno 
con vos executase, seria intolera- 
ble insolencia. No hay duda que las 
leyes de Dios os comprehenden, 
aunque seáis rico ; pero nadie se 
atreverá á molestaros para que las 
deis cumplimiento. En una palabra, 
Señores , en teniendo riquezas ten- 
dréis quanto quisiereis. 

41. Todo lo tendréis , dixo Mi- 
seno , menos la virtud y la felici- 
dad verdadera. Amigo , quanto de- 
cís es la pura verdad , y el que no 
tiene visto todo eso y muy poco co- 
noce al mundo ^ pero yo os asegu- 
ro , que si os dexais llevar del amor 
de las riquezas y del deseo insacia- 
ble de adquirirlas, nunca seréis ver- 
daderamente feliz , y que vuestro 
corazón gemirá- como un esclavo 
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vil oprimido y aherrojado ; porque 
las cadenas de oro no oprimen me* 
nos que las de hierro , sino tSás^ 
por ser metal mas pesado (i). El 
corazón humano por su natural rec- 
titud siempre apunta á la virtud y 
á la justicia , como la aguja al Nor- 
te ; pero si le acercáis el metai es- 
timado, titubea, se inquieta y vuel- 
ve á la parte opuesta (2). i Qué ba- 
lanza no perderá el equilibrio , si 
la ponen en una parte el oro ? 

42. Si hubiéramos de creer en 
encantos , diria yo que este her- 
moso metal tiene poder para en- 
cantar el corazón del hombre. Es 
cosa increíble , pero verdadera : nos 
hacen una seña con oro allá desde 
la otra parte de los mares : nos di- 
ce la fama que le vieron en los úl- 



^i) El oro es el metal mas pesado: so- 
lamente le excede la platina ; pero tomando 
Igual volumen de oro , de plomo y de azo- 
gue , si el plomo pesare once onzas , el azo- 
gue pesará trece , y el oro diez y nueve. 

(2) La aguja de marear mira al Norte; 
pero si la presentan hierro se vuelve á esté 
«iexando el Norte. 
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timos términos de Arabia, 6 en Áfri- 
ca en las regiones distantes que do- 
mina el Sol en el emisferio del Sur 
del otro lado de la linea (1)97 yeís 
aquí que tos corazones que se ha- 
llan acá en Europa , se inquietan, 
se alborozan 9 y se olvidan de si 
mismos : ponen en el oro los ojos, j 
apenas le ven resplandecer tan á lo 
lejos , quando se arrojan al mar , y 
luchando con los vientos, con las 
olas y la, muerte , quando debaxo, 
y quando encima , ya nadando, y 
ya casi sumergidos^ si por último 
salen , siempre van adelante por 
ver si pueden poner la mano sobre 
él. A su vista se pierden sus compa- 
ñeros : navios , cuerpos y bienes, 
todo se lo sorbe el formidable dra- 
gón del Océano : nada de esto los 
acobarda ; porque van buscando el 

(i) No se habla aquí de las Américas^ 
I>or|que no estaban descubiertas á los prío— 
cipios del siglo XIII. en el que se supone es- 
ta conversación I y solo se tuvo noticia de las 
Américas quando Christdval Colón las halló 
en 1492. 
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oro. Pregunto y jno es este encanto? 

43. Mas diré : supongamos que 
tenéis un pariente con quien la san- 
gre y casamientos os une con in« 
{imo ealace f ó que os habéis em- 
peñado con alguno en la mayor 
amistad , porque las prendas y gra- 
cias del alma y cuerpo os cautivaron 
de tal modo que sois dos almas uni- 
das ó un corazón dividido , que os 
anima con un mismo querer. No po- 
demos desear mas dulce unión j pe- 
ro guardaos de que el oro os to- 
que, ó de que este precioso me- 
tal se ponga por medio entre los 
dos y porque él será la manzana de 
la discordia , y un odio intermina- 
ble fomentará los pleytos mas re-, 
nidos : entonces todas las prendas 
que antes parecían tan estimables, 
se convertirán de repente en tan 
horrendos vicios , que solo con la 
muerte cesará la disensión ^ pu¿s 
en oponiéndose los intereses ya no 
hay ley , razón , mérito ni empe- 
ño que puedan volver á uniros* Pre- 
gunto, {no es esto encanto? 

44« £1 hombre , á quien no 
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ocupan los intereses , ya tiene ani- 
dado casi todo el camino para ser 
hombre| de bien : poco le puede fal- 
tar para ser enteramente feliz ^ por* 
que no le inquietan los deseos , no le 
afligen intigras , no le despedazan 
remordimientos , ni le penurban las 
pasiones. Llevando en una mano la 
ley , y en otra la honra camina 
siempre derecho con la estimación 
de los hombres , y la bendición de 
Dios : los buenos le aman y los per- 
versos le respetan , y le alaban to- 
dos. Mira bien , Neucasis , si aquel 
que se ama á si mismo como debe, 
y busca su verdadera comodidad 
hará muy bien en resistir al ansia 
de adquirir riquezas. 

4$. No se dio por convencido 
Neucasis , pero Helena confesó in- 
genuamente que hasta entonces ha- 
bla vivido engañada con la idea que 
tenia formada del Amor propio* 
Siempre , dixo , tuve yo i esta pa- 
sión por el hijo amimado de nues- 
tra alma , y que por esto tenia en 
la indigna condescendencia mater- 
na una muy mala y viciosa educa- 
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cíon ^ y que asi , viviendo siempre 
en brazos de los criados , que son 
los sentidos , solo se sustentaba de 
deley tes , solo respiraba vanidad , y 
no tenia otro empleo que los pe- 
cados. P)|ro este mismo Amor ftO' 
fio y como nos le pinta Miseno, tie- 
ne muy noble educación, vive en los 
brazos de la Ra%on , y tiene alian- 
za intrínseca con la Honra y la 
Virtud : respira sus alientos, apren- 
de su lengua, estudia sus princi- 
pios , y no da un paso que no sea 
dirigido por sus importantes máxi- 
mas. Atiora conozco que este es el 
punto en que han naufragado mu- 
chos filósofos , que nos señalan por 
regla el Amor fropio ^ mas es un 
amor propio desordenado y sin jui- 
cio. Pero Miseno nos enseña á huir 
del peligro , dándonos por regla un 
Amor propio ordenado , racional y 
verdadero. Confesemos pues, Ay* 
mar , que podemos sacar grande 
utilidad de nuestras pasiones , si las 
domina la Razón. En esta y otras 
reflexiones pasaron la mayor parte 
del dia en útil y amena conversa* 
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cion , navegando con viento favo- 
rable y continuado 9 pero no duró 
mucho este sosiego. 
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DEL UBRO DECIMOOCTAVO. 



Consejo de las Furias infernales. Sale el 'Ettot 
acompañado del Amor , la Gloria bumans 
y el ínteres á triunfar de Miseno, El Eo^ 
gaño encierra los vientos , y jmteve la co^ 
dicia con una multitud de tortugas que ro^ 
deáron la nave ^ y salen en la lancha á 
pescarlas Helena , el Conde y Neucasis, 
Conversaron política del Embaxador con 
Miseno , en la que le convida con el em- 
pleo de Consejero supremo de la Reyna de 
^erusalen , y Miseno no le admite. Suelta 
el Engaño los vientos , sobreviene la no-' 
che , y pierden de vista la lancha, ' La 
Desesperación clava una, saeta en el cora-- 
zon del Embaxador , y empieza este i 
blasfemar ; pero el héroe le convence. Va 
la nave á dar en la costa de Nicea, Los de 
la lancha avistan un navio turco , que los 
acoge y lleva 6 Smirna» El Conde , tenien- 
do por muertos á los compañeros , aspira 
Á casarse con la Reyna de Jerusalen. Pro^ 
cura Miseno ^saber de lOs que iban en la 
lancha , y no teniendo noticia alguna , se 
aflige el Embaxador y pierde la esperáis 
%a de ver ó su esposa^ El dia siguiente 
tienen orden de presentarse á los Empe^ 
radares de Nicea , y observan señales de 
desconfianza. 
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I. /\frepeatidas estaban las 
Furias infernales , al ver quan mal 
hablan dispuesto su estratagema, 
sin haber podido separar á Miseno 
del Conde : se mostraba muy dies- 
contenta la Envidia ^ viendo malo- 
gradas las semillas 9 que por medio 
de Neucasis babia echado en el co* 
razón del Conde. Todas se lamen* 
taban de ver que la verdadera filo- 
sofía iba cad^ vez^ triunfando mas 
de los vicios , y la buena Razón de 
las pasiones ^ de tai modo que el 
reyno de las virtudes se establecia 
cada ve^ con mas fuertes cimien- 
tos. Sé. lac^entaba de que ya no so- 
lamente el Conde y su hermana So- 
fia , sino también el Embaxadpr y 
Helena aplaudian á Miseno ; y te« 
mian que en breve tiempo Neuca- 
sis ) y toda la tripulación aproba- 
rían sos'máximas : ya estaban pre- 
viendo á lo lejos la grande ruii^ 
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que con tales principios amenaza* 
ba á su imperio. Con esto el Prin- 
cipe de las tinieblas , concibió una 
ira tan desesperada , que no era 
dueño de sus movimientos , y dan* 
do tres formidables ahullidos , ame- 
drentó á todas las regiones infer-* 
nales. Estaba irritado de ver lo 
mal que las Furias hablan cumpli- 
do con sus empeños , y dándolas en 
rostro con su ignorancia y flaque<^ 
sa, se levantó furioso del trono , y 
quiso salir en persona á executar 
la empresa , que es una cosa que 
se ha visto muy raras veces en 
aquellos infernales calabozos. Tem- 
blaron con la novedad todas las ca- 
vernas subterráneas , se estreme- 
cieron las rocas , se heló medroso 
el rio Cocito aterrado con el nun- 
ca visto horror de aquel Soberano 
enfurecido. Se presentaron mértu- 
los todos los dragones infernales: 
llegaron en un momento quantas 
Furias vagaban dispersas por la su- 
perficie de la tierra y y entre ellas 
asistieron las que alborotaban los 
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mares , y levantaban las tormentas: 
toda la tierra quedó en calma mien- 
tras los calabazos infernales estaban 
llenos de monstruos, que sin saber 
el fin de su concurrencia se ofre- 
cían prontos á arruinar si fuera po- 
sible el mundo entero por aplacar 
la cólera de Belcebú. En esto que 
vino el espíritu del Error acompa- 
fiado de ^res Furias poderosas que 
se consideraban mas heridas de la 
lengua.de Miseno: estas eran las 
que inspiran á los mortales el desor- 
denado Amor , la AmbicUm de g{o- 
ria, y el ínteres. Se presentó el 
Error lleno de audacia delante de 
su Principe , y dixo así: 

3 • Repetidas veces he intentado. 
Señor , la conquista á qucT estaba 
destinado , y no he salido bien de 
ella por ser muy débiles mis fuer- 
zas para luchar contra la Sabiduría 
suprema que protege á este hom- 
bre terrible. Mas ya que tan gran- 
des ultrages ha hecho á mí , y i 
estas 'ues compañeras , debemos ten- 
tar de nuevo la empresa , y hacer 
los últimos esfuerzos por vuestro 

TOMO III. Q 
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respeto y nuestra hoara ^ ea órdea 
á perder del todo á estos hombres^ 
ó á lo menos separarlos para siem- 
pre. Si nuestras fuerzas no lo con- 
siguen , entonces podéis empeñar 
vuestra persona ^ pero es cosa in* 
digna que un enemigo tan flaco 
obligue á salir de su corte infernal 
al Principe de las tinieblas. To quie- 
ro ser victima de todo vuestro fu* 
ror si voiviere á estas mazmorras 
sin dexarlos separados ó perdidos: 
solo pido tres dias de tiempo , y lle^ 
var por auxiliares á estas tres com- 
pañeras , con las demás Furias que 
cada una manda como á subalter- 
nas. Esta^ arenga sosegó el furor del 
Principe infernal , que ya. advirtió 
ser indigno de su persona un com- 
bate tan pequeño j y asi mandó que 
executasen sin detención lo que 
prometían. 

3. Al punto fué el Amor lascivo 
á templar sus saetas en el veneno 
mortífero de Cupido : el ínteres 
preparó reynos y riquezas itnagi* 
narias : la Ambición planes bellísi- 
mos de admirables conquistas : to- 
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do coa el fin de alucinar el cora- 
zón y las ideas del Conde , de Mi- 
seno 9 de Helena, y de quantos pu- 
diesen contribuir á la empresa. Ta 
entonces habian pasado, los nave- 
gantes el estrecho de Coi^stantino- 
pía , y estaba todo el mar de Mar- 
mora tan quieto y sosegado que pa- 
recía un espejo de cristal. Avista- 
ban, aunque á lo lejos, las monta- 
fias de Calcedonia , y las de Nico- 
media 9 pero nada adelantaban, 
porque los vientos habian dexado 
aquellos mares en perfecta calma. £1 
mismo espíritu del Engaño , que te- 
nia todos los vientos presos en los 
abismos , hizo que del Mediterráneo 
pasase multitud de grandes tor- 
tugas j que nadando al rededor del 
navio convidaban á los pasageros á 
la mas gustosa pesca ,. por ser infi- 
nito su número , y extraordinario 
su tamaño. Ncucasis , herido del de- 
seo del ínteres , se resolvió á en- 
trar en la lancha con la mayor 
parte de la tripulación para lograr 
aquel lance que le ofrecia mucho 
lucro. Estaba la nave tan inmoble, 

Q2 
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como si fuese un edificio fundado eh 
las rocas mas firmes. No habia en 
el Cielo una nube que diese espe- 
ranzas del menor viento : hervía el 
capitán en codicia , y echando la 
lancha al mar y baxó á pescar con- 
vidando al Conde y á Helena y los 
que no dudaron condescender mo- 
vidos de la novedad. 

4. Se quedaron en el navio Mi- 
seno y el Embaxador con muy po- 
cos marineros , y desde las ventanas 
de la cámara de popa observaban 
la pesca , que era muy divertida^ 
pero cansados de ver siempre lo 
mismo en repetidos lances , se re- 
miraron á discurrir y conversar so- 
bre los movimientos de Palestina, 
y las qualidades de los nuevos Re- 
yes que la habían de conquistar 
6 perder. Mucho rezelo yo (de- 
cía el Embaxador) de la poca ex- 
periencia del Conde de Briena , y 
de la ligereza de una Reyna 11- 
songeada con la multitud de pre- 
tendientes , y la vanidad de su ra- 
ra hermosura ^ pero aun temo mas 
de h$ intrigas de los Príncipes La- 
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daos. £1 Conde de Moravia va á 
militar por su cuñado el Rey de 
Uagria ; y no dudo que su valor le 
distinguirá, porque todos sus de- 
seos son de adquirir fama. Vos que 
vais á acompañarle sin ánimo de 
teñir la espada , podréis militar 
con mayor honra vuestra , y utili^ 
dad de estos £stados , si aceptáis el 
empleo que felizmente os ofrece la 
ocasión. To tengo la incumbencia 
de la Reyna para buscar en toda 
Europa algún varón de juicio poli- 
tico y ina<kiro que pueda estar á 
su lado en calidad de padre y con- 
sejero supremo : no quiere dar á un 
esposo^ que no tiene conocido, el 
absoluto gobierno de sus Estados; 
porque solo le quisiera como com- 
pañero > y no como dueño de una 
corona que la Providencia puso so- 
bre su cabeza por sucesos no es- 
perados. 

;. En todos los Principes que 
militan, ó tienen Estados en la Pa- 
lestina , se advierten poderosas cir- 
cunstancias para que no ocupen 
empleo tan importante ; pues siem- 
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pre los propios intereses de los con* 
sejeros ciegan para no ver los de la 
corona: por esto teme la Reyna^ y 
desconfía del mas importante con- 
sejo como si fuera un engaño. No 
quise yo escoger este sugeto en 
Francia , porque el espíritu de es- 
ta nación seguirla el. partido del 
^^y > y ^9^^ necesitamos de un 
hombre que no solo sea inteligente 
y experimentado 9 sino también, co- 
mo vos , imparcial. Tenéis conoci- 
miento de las Cortes y sus intrigas: 
conocéis el corazón humano , y la 
malicia y astucia de los áulicos: no 
ignoráis los secretos de la guerra, 
ni de los Gabinetes : Marte y Mi- 
nerva os son igualmente familiares: 
por último y no pretendéis gloria 
sino mérito f y asi sois el mas dig- 
no que puedo hallar para este mi- 
nisterio. Ved pues si queréis dar á 
vuestras fatigas este honrado des- 
canso y y tan digno fin á vuestros 
dias. 

6. La Fortuna (según me ha di* 
cho el Conde) os ha perseguido 
siempre f pero al fin arrepentida de 
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tantas injusticias quiere tributar va- 
sallage á vuestros méritos. Si acep- 
táis , alabarecnos todos á la Pro- 
videncia y porque con vos nos dará 
la paz 9 la aroionía , y la seguridad 
de estos Estados , los quales mas se. 
han perdido por desunión de los 
Principes Latinos , que por las ar- 
mas de los Turcos y Sarracenos. Yo 
por mi parte os prometo que halla- 
reis en la Reyna una suma docilidad^ 
un deseo sincero del bien, y una 
constancia sin obstinación en exe- 
cutar vuestros consejos. Ved si os 
coávieae esta propuesta que os ha- 
go con todo secreto' i porque en- 
tonces podré sin la menor deten- 
ción retirarme á San Juan de Acre» 
Si el tiempo me permite llegar á 
qualquier puerto , tomaré el camino 
por tierra con el fin de ir quanto an- 
tes á prevenir á la Reyna la com- 
pleta satisfacción de sus deseos , pa-. 
ra que asi, quando vos y el Conde 
de Moravia lleguéis , os reciban con 
distinción , y se disponga todo lo 
conveniente para la lUgada del 
nuevo Rey, la que se verificará muy 
presfo. 



I 
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7. Oyó Miseno la propuesta tan 
no esperada , y respondió : amigo» 
si consulto la ley de la raion , que 
es la regla de las acciones justas, 
no puedo aceptar el empleo que 
con tanto honor me ofrecéis j por- 
que seria buscar mi mayor mal, 
al mismo tiempo que solamente as- 
piro i mi verdadera felicidad. Sé 
muy bien por experiencia qué es« 
pecie de vapores es la que reyna 
al rededor de los tronos. Por una 
filosofía nueva y extravagante, quan- 
to maÁ altos están , tanto mas tur- 
bios son los ayres que se respiran, 
y mas cargados están de vapores 
muy gruesos : allí la atmósfera es 
mas maligna , á proporción que mas 
se eleva. Apenas entra un. hombre 
de juicio sano y de recto corazoa 
en esa región contagiosa , quando 
una ligera niebla empieza á difun- 
dirse por su. entendimiento , y se 
le ofusca de tal modo que ya no ve 
las cosas como antes : en tanto gra- 
do , que lo mismo que le parecia 
muy feo y enorme , pasadas algu- 
nas conversaciones pierde mucho 
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de su horror, pocos dias después ya 
es indiferente , y con el tiempo lle- 
ga á parecerle útil y en cierto mo* 
do laudable^ En palacio |a palabra 
no es de una pronunciación muy di- 
ficil hablando con los Soberanos: no 
sé que tiene que no cabe por la gar- 
gama ; y quando mas , se dice con 
miedo y con voz tan baxa que na- 
die la oye. Lo mas es que no se 
aflige el alma por esta especie de 
mudez ^ porque aunque siente un 
género de letargo , es un letar- 
go suavísimo como el del sueño, 
en el que os dexais llevar con gus- 
to á donde quieran , sin resolución 
para resistir , y sin examinar si el 
camino es derecho y seguro. Allí 
os encantan las armoniosas sirenas 
de las lisonjas ; y como se han en- 
torpecido las facultades del alma, 
gustáis de vuestra misma enferme- 
dad , hasta llegar á temer que se 
desvanezca el contagio que os pri- 
va del uso de los sentidos 9 y os 
hace perder el de la razón y liber- 
tad. No , amigo mío : ahora que 
me veo fuera 1 soy como un cami- 
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naate que desde lo alto de ios moa-* 
US descubre á lo lejos los valles lle- 
nos del humo y vapores que no 
advierten los que viven sumergi- 
dos en ellos. Estimo yo mucho los 
dones de Dios , y no quiero perder 
mi Razón ái mi Libertad , las que 
sin duda perdería por mi elección 
si aceptara el favor con que me li- 
songeais. 

8. En todo quanto decis, res- 
pondió el Embaxador y habláis con 
mucha razón ; pero la misma ra- 
zón os condena. Conocéis los peli- 
gros de los que asisten á los Sobe- 
ranos, I y queréis que ocupen esos 
puestos los que no los conocen? Si 
la experiencia os ha hecho ver 
dónde está el lazo , vos sois el úni- 
co que debiera pasar por ese cami- 
no , pues le podéis evitar. ¿Queréis 
que la Reyna en tan confiísa noche 
como la de esta región , se confie 
i quien no sabe los peligros de la 
jornada , teniendo en vos un hom* 
bre á quien el Cielo se los ha he- 
cho patentes? Los peligros dexan 
de serlo para el que está pr^veni- 
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de; y pues los conocéis tan cla- 
ramente , bien podéis acometerlos 
con valor. Esa misma generosidad 
con que despreciáis lo que otros 
tanto desean , es una prueba en- 
denté de que Dios os ha dado , pa- 
ra evitar los riesgos de las Cortes, 
luces mas claras que las de los de- 
mas mortales : si os gobernáis pues 
por la razón no os será lícito negar 
esas luces á una Princesa , que colo- 
cada en el trono se ve sin experien- 
cia entre los mayores precipicios, 
y que expuesta á caer en ellos os 
pide que la dirijáis por el buen ca-» 
mino para salir á salvo. ; Que dis- 
culpa daréis en el pais de la ver- 
dad quando os den en rostro con 
los daños que sin duda resultarán 
de que el Gobierno caiga en un co- 
razón apasionado , ojos ciegos , y 
juicio pervertido? Reflexionad^ Mi- 
seno, sobre el bien público que á 
todo hombre interesa , y no queráis 
sacrificarle á vuestro particular des- 
canso. 

9. Alabo lá sinceridad de voes- 
tco zelo , dixo Miseao : cada vez 
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OS estimo mas porque os conozco 
mejor -j y por la misma razoa me 
confirmo en lo que he dicho: quan- 
to mas lo reflexiono > mas motivos 
descubro para creer que seria en 
mi temeridad admitir ese empleo. 
To no soy de diferente especie 
que los demás hombres : todos tie- 
nen luces quando se hallan fuera 
del laberinto ^ pero en él todos son 
ciegos , y yo lo seré como los otros^ 
I Podré yo presumir que Dios quan- 
do me crió separó para mí alguna 
porción de níasa que no entró en 
la corrupción general del mundo I 
Mientras yo esté fuera , pensaré 
muy bien , veré todos los peligros, 
detestaré los yerros , y remediaré 
los desórdenes 4 pero metido en el 
centro del encanto , me alucinaré 
como los otros. Sabed , amigo, que 
el hombre , puesto en diferente for- 
tuna y no suele ser el mismo hom- 
bre 9 porque quando varia su for- 
tuna , muda en cierto modo de na- 
turaleza. 

10. £1 arroyuelo que se acomo- 
da á la estrecha madre que la na- 
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naturaleza le destinó , si¿ue pací* 
fico sa camino , p'ero si las co* 
piosas lluvias le aumentan, ya no 
€8 el que era: entonces, viéndo- 
se rio caudaloso , no contento con 
el espacio que ocupaba , rompe so- 
berbio los diques , inunda los canu- 
pos, destruye los sembrados, ar^ 
rebata los ganados , arruina los edi- 
ficios 9 y con una furia indómita , ó 
le levanta la vanidad á ser espuma, 
ó él se precipita desesperado. Esta 
és la imagen del hombre , y el re- 
trato de lo que yo fui en mis Esta- 
dos 9 y lo que naturalmente seria en 
ese empleo. No me tientan ni la ri- 
queza ni la abundancia : mas quie- 
ro una escasa medianía, que esa 
famosa opulencia. ; Para qué pues 
me servirá perder la paz , y el bien 
que poseo en el seno de mi Razo» 
y de mi Libertad i 

II. Haced bien el cálculo , ami- 
go mió : de todo quanto tiene un 
hombre colocado en ese lugar emir 
nente y escabroso , sacando lo pre- 
ciso para su vestido y sustento (lo 
que á la verdad es muy poco ) to- 
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do lo demás , de qualquier modo que 
contéis, es pata otrosí pero las in* 
comodidades, los sustos, la falta 
de sueño , la murmuración del pú* 
bllco > el peligro del alma y de la 
honra , es solo para el infeliz que 
está en la emineiicia , expuesto á los 
tiros , á las tempestades , y á las 
malignas observaciones. Lo que nos 
queda en limpio es , que todas las 
fatigas anexas á ese elevado lugar 
son para mi , y solo para mi , pero 
las riquezas y utilidades serán para 
otros. Declaro pues que no quiero 
entrar en un juego en que la ganan- 
cia sea toda para los demás , y las 
pérdidas todas para mí» 

12. En este tiempo sintieron 
que se movía el navio , porque se 
habia levantado viento f y querien- 
do ver lo que hacian sus compañe- 
ros en la lancha , ya no los pudie- 
ron alcanzar con la vista : la brisa, 
que se iba levantando poco á po- 
co, hallando al navio con todas las 
velas desplegadas, y adormecidos 
por la enfadosa calma los pocos 
marineros que habían quedado , le 
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paso en moviaiiento , sia que lo 
percibiesen los que en él estaban. 
Los de la lancha engolfados en el 
gusto de la pesca , seguían ya por 
una parte , ya por otra , el ruuibo 
que llevaban las tortugas, á las que 
el espíritu del Engaño guiaba del 
modo mas conveaíente para alejar- 
los de la embarcación f y así , quan- 
do lo advirtieron ya no se oian sus 
clamores con la grande distancia, 
lii podian con los remos alcanzarla. 
A los gritos del Embaxador y de 
Miseno acudió el piloto ^ mas no 
teniendo basunte gente para reco- 
ger velas , y mauiobrar como de- 
bía y era preciso que siguiese la na- 
ve aquel viento que se habia de- 
clarado furioso* Sobrevino la no- 
che , cubriendo con su negro man-* 
to toda la tierra : la hacian mas 
tenebrosa las nubes y quitando la 
vista de la nave de las estrellas y 
erizantes por donde Neucasis y los 
remeros se pudieran gobernar. 

ig.' Aquí fué quando todas las 
Furias del abismo entraron en el 
navio y en la lancha , pareciendo 
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cada embarcación un vivo infierno* 
Se daban ya por perdidos el Conde, 
Neucasis y Helena , viéndose de no- 
che-, y enmedio del mar , reducidos 
á una lanctia , sin abrigo , sin agua, 
sin sustento y sin aguja y sin timón. 
En el navio se veia el piloto sin ma- 
rineros , expuesto al cierto nauíra- 
-gio. Lamentaba el Embaxador la 
pérdida de su muger , soplaban los 
vientos , y se inquietaba el mar, 
crecia el peligro , y todos los ma* 
les se aumentaban con la noche y 
la desesperación. Neucasis vomita* 
ba maldiciones desde la lancha con- 
tra el piloto 9 el Conde contra Mi- 
séno , y Helena contra su esposo; 
culpándolos á todos por la crueldad 
con que los dexaban perecer enme- 
dio de las olas. No podian dar con 
la causa del suceso, y asi el Coade 
maldecia mil veces la filosofía de 
Miseno , cuya doctrina extravagan- 
te podia ser el único principio de 
aquel desorden. 

14. Todo lo conocía Miseno 
afligido con tantos males ^ y per- 
cibía muy bien que el Embaxadoj^ 
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aunque disimulaba, le estaba acusan- 
do mudamente, ppr la conversación 
con. que le habia tenido tan suspen- 
so , que no advirtió á tiempo que 
la nave se movia. Queria el Pi- 
loto volver á buscar la lancha , pe- 
ro el viento era contrario. Los de 
la lancha en medio de las sombras 
no sabian acia donde remar , por- 
que el espíritu del Engaño los ha- 
cia' forzar los remos á la parte 
opuesta por un bulto falso que les 
pareció ser la nave. Andaban todos 
aturdidos en medio del mar 5 porr 
que quando algún bulto les parecía 
ser la nave , de repente le perdían, 
y quando se desengañaban , veian 
por la parte contraria alguna som* 
bra que de nuevo los engañaba. Se 
.divenia el espíritu maligno burlan- 
dose de todos , y entretanto rey- 
naban la Ira y la Desesperación. 
Neucasis , cuya codicia habia sido 
el motivo de estos trabajos , culpa- 
ba al Conde de que por obsequiarle 
habia caido en aquel pensamiento. 
El Conde repelia las injurias con 
mayores excesos ^ sacando la espa- 

TOMO III. H. 
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da en la lancha , como si fuera cam« 
po de desafío : Helena se arrojaba 
en medio de ellos casi muerta para 
atajar la última ruina. Cansados ya 
de remar en vano , se echaron á 
descansar por consejo de la Emba- 
xatriz , esperando que con la luz 
del dia avistarían la embarcación, 
la que naturalmente habria tomado 
ia vuelta para recogerlos. Quanto 
habían adelantado á fuerza de re- 
mos , los habia alejado mas del na- 
vio y el que engañado con el incons- 
tante viento , quanto mas los bus- 
caba se iba separando mas. 

1$. En este aprieto, Miseno se 
valió de las máximas de su filoso- 
fía y persuadiendo al Embaxador y 
al Piloto y que si no murmuraban de 
la suprema Providencia , toda aque- 
lla tribulación pararla en bien : so- 
lo de los hombres , decia , viene el 
origen del mal ^ pero quanto vien^ 
de la Providencia no puede menos 
de ser algún bien. Mirad y amigos: 
el Ser infinito en sabiduría^, bon- 
dad y poder , no puede producir el 
mal , y asi si dispone U tribulacioa 
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de los mortales , es preciso que sea 
para ua bien mayor que la tribula- 
ción : de lo contrario pecaría la Sa- 
biduría de Dios^ si ordenara el mal 
para algún bien que no mereciese 
un medio tan costoso. Quiera el 
Cielo que nuestros amigos tengan 
ánimo para sobrellevar este tra- 
bajo , y que no ofendan á la Supre- 
ma mano que nos aflige* Dios quie- 
ra que el Conde y Neucasis mode- 
ren sus pasiones , y no se vuelvaa 
contra el Cielo j porque nunca de- 
bemos temer tanto como quando 
queremos llevar por mal al Todo- 
poderoso ) ó le ofendemos si nos 
castiga. Si un gusanillo de la tier- 
ra se vuelve ayrado para morder 
á un gigante , porque éste le toca 
levemente, ¿en qué parará la pen* 
dencia sino en verse debaxo de los 
pies muerto y aniquilado? Respe- 
temos los consejos de Dios y y su- 
pliquémosle rendidos que nos con- 
ceda su auxilio en este aprieto, pues 
si no se ' le concede á quieil le ado- 
ra , mucho menos podrá esperar- 
le el que le insulta. Yo temo por 

R 2 



las pasiones del Conde. 

1 6. £1 Embajador ^ que revol- 
vía en su corazón la idea del nau- 
fragio casi cierto de su esposa , ani- 
mado con la exhortación de Mi- 
seno, y adorando los secretos de 
Dios , le p^dia humildemente el re- 
medio. Miseno, olvidado de su pro- 
pio peligro y solamente suspiraba 
por el socorro de los que estaban 
en la lancha á punto de perderse; 
pero tenia tal confianza en la Pro- 
videncia 9 que parecía que estaba 
viendo con sus ojos todo quanto 
Dios ocultaba en el caos impene- 
trable de lo futuro. 

17. Amaneció por último, y la 
hermosa Aurora jamas les habla pa- 
recido tan agradable. Estaba el mar 
sereno, el día claro , el Cielo escom- 
brado , y descubierto ; pero quanto 
mas se alegraban á proporción que 
la luz crecía , mas tristeza les cau- 
saba el no descubrir la lancha por 
ninguna parte. Como él viento ha- 
bía llevado acia el Oriente el navio, 
y los remeros habían remado á Po- 
niente , estaban tan distantes que xxi 
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desde el navio se veía la lancha , ni 
de ésta se avistaba la embarcación. 
Salió el Sol , y se quedó admirado 
el Piloto ai ver que hablan entrado 
muy adelante en el golfo de Ni- 
cea , cosa que solo parecía creíble 
dirigida por el espíritu maligno. 
Entonces advirtió , que engañado 
por la inconstancia del viento ha- 
bla dexado la lancha muy atrás: 
quería maniobrar , y no tenia gen- 
te : quería salir del golfo , y el 
▼lento le era contrario , y quanto 
mas subia el Sol , mas crecía el 
viento. El mismo espíritu del En- 
gaso que habla aprisionado los 
vientos para soltarlos oportunamen- 
te , ahora los envió todos á perse- 
guir al navio con furia desespera- 
da , basta el completo naufragio. 
Por estar la nave casi sin marine- 
ros trabajaban Miseno y el Emba- 
xador como si lo fueran ; pero su 
trabajo era inútil , y sus acciones 
tardías , quando debían estar pron- 
tos sin perder un instante : á vis- 
ta de esto abandonó el Piloto las 
velas al viento , dexapdo correr la 
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embarcación , . para dar en la oosta^ 
y salvar la vida. 

1 8. Ya el Etnbaxador habia 
caido de ánimo , porque el espiri- 
ta del Error y disparándole una sae- 
ta envenenada , le hirió el entendi- 
miento de tal modo que pasando ea 
sus pensamientos los términos de la 
Razón y de la Religión , hablaba 
desesperado. En vano trabajaba Mi- 
seno por sosegarle ^ porque con ira 
y desprecio decia : | y qué se le 
dará á Dios de quatro viles insec- 
tos que agarrados á una paja andan 
acá navegando sobre las aguas del 
mar? jQué somos nosotros mas que 
quatro hormigas comparados con 
todo el globo de la tierra ? Este 
globo que para nosotros es inmen- 
so , ¿qué nos parecería visto desde 
el espacio interminable por donde 
andan los astros ? Un Dios y que to- 
do lo encierra en el puño de su ma« 
TLOy ¡quán superiores á todo lo cria- 
do 9 que desaparece como el humo, 
y aun la nada , delante del Ser su- 
premo! ¿Y queréis que el entendi- 
miento infinito esté acá ocupado 
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con nosotros , que somos quatro gu- 
sanos , y en su comparación nos 
equivocamos con la nadaí i No se- 
ria cosa ridicula pretender per$ua« 
dirnos , que el Emperador de la 
China estaba afligido y asustado en 
lo alto de su trono , porque dos hor- 
miguitas se hallaban en el Lago de 
Nankin en peligro de ahogarse? 
Pues todavía es mas increible que 
Dios cuide del peligro en que no- 
sotros estamos (1). A esto fue aña- 
diendo tales locuras y blasfemias, 
que Miseno lo extrañaba ^ pero 
quando sosegada la furia estuvo ca- 
paz de escuchar razones, le habló 
Miseno de este modo : 

19* No penséis , amigo , que 
Dios tiene obligación de hacer ca- 
so de nosotros por lo que somos^ 
pero debe hacerle por ser en sí 
mismo quien es* j Creéis que su in- 
teligencia se niega á aplicarse a 



(i) As{ discurren los impíos de nuestros^ 
tiempos , tan atrevidos que ni al mismo 
Dios perdonan con su loca filosofía. 



bagatelas y por estar ocupada en 
mayores ' cuidados ? Decidme pues, 
¿se negará cl Sol , alma de los Cie- 
los , á iluminar una yerbecita del 
campo , por tener que enviar su luz 
á todos los globos de los planetas ? 
Aun es mas imposible que la infi- 
nita inteligencia dexe de ver lo que 
pasa en el cóncavo de la roca mas 
oculta. ¿ Acaso estorba á su enten- 
dimiento la multitud de negocios, 
y la continuación de la fatiga , ó 
la confusión ofusca sus luces ? Eso 
es fingir un Dios con todas las fla- 
quezas del hombre , y modelar la 
idea del infinito Ser por nuestras 
imperfecciones y miserias. Si él qui- 
so ser el autor de nuestra vida pa- 
ra hacernos hijos suyos , monstruo- 
sa seria la indiferencia con que nos 
abandonase á ser juguete del Aca^^ 
50. ¿Podrá tener Dios gusto en ver- 
nos ir zozobrando entre los vay ve- 
nes de la fortuna ? ¿Juzgáis que nos 
sacó del abismo de la nada por so- 
lo el gusto pueril de burlarse de 
unas almas que hizo con tanto cui- 
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dado? Es imposible, Aytnar, que 
vuestro juicio sosegado trague to- 
dos esos absurdos. Guardémonos 
pues de irritar su justicia con 
nuestra desconfianza ó murmura- 
ción , y descansemos en su pater- 
nal Providencia y pues quanto Dios 
hace , lo hace por algún motivo 
que es justo , decente y digno del 
mismo Dios.. 

20. En este tiempo los marine- 
ros gritaron que veian tierra : era 
esta la costa de Nicea , que ahora 
llaman Isnich (i) : el viento era á 
propósito 5 y el Piloto enderezó la 
proa á dar en la costa , salvándo- 
se por este medio todos con algún 
trabajo. Allí el Embaxador , dán- 
dose á conocer y sirvió de abrigo á 
Miseno y á los que le acompañaban. 

SI. Andaban al mismo tiempo 

(I) £1 mar de Marmora tiene dos gran- 
des golfos en la costa Oriental : el primero, 
contando por el Norte , termina en Nicea, 
célebre ciudad en otro tiempo , y fkmosa en 
los anales de la Iglesia , por los Concilios 
que en ella se celebraron : al presente se 
llama Isnich , y está muy arruinada. 



266 S Ii F E X. I Z. 

los de la lancha boyando sobre las 
aguas desesperados y afligidos. No 
se guardaba órden^ obediencia , res* 
peto , ni cortesía. Neucasis deses- 
perado contra los marineros , los 
ofendía con golpes y con injurias 
quando mas los necesitaba para 
salvar la vida y y ellos ofendidos 
no le guardaban la debida subor- 
dinación. Qual le habla con inso- 
lencia , qual dexa el remo por no 
servir á un ingrato y y qual rema 
con desesperada fuerza y y por* no 
ser sostenido de la parte contra- 
ria , pone la lancha á pique de vol- 
carse. Las lágrimas de Helena , las 
injurias del Conde , la furia del 
Capitán y la grosería de los reme- 
ros , hacían dudar si seria menos 
dura una muerte pronta , que la 
continuación de aquella vida. Era 
la lancha el juguete de las ondas 
y del engaño : á cada momento 
creian ver el navio , y después de 
muy fatigados conocían la ilusión, 
hasta qUe ya Helena persuadió al 
Conde , que pues faltaba el socor- 
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ro de las criaturas , le buscasen en 
el Criador : uno y otro hicieron 
voto de ir á visitar los santos Lu- 
gares como peregrinos , si Dios los 
salvaba la vida : le repitió algunas 
máximas de las que habia oido á 
Miseno, y empezó á calmarse aquel 
corazón que hasta aquel punto estu- 
vo en la mas extremada agitación. 
22. Iba apretando el hambre 
y la sed : por instantes se aumen-* 
taba la fatiga , porque remaban to- 
dos sin excepción alguna. Los ma- 
rineros como menos delicados em- 
pezaron a sustentarse con la carne 
fresca de las tortugas , remedian- 
do de este modo los dos males : lo 
mismo hicieron el Conde y Neu- 
casis , y hasta Helena con el miedo 
de la muerte despreció también su 
natural delicadez. Jamas hablan 
probado aquellos caballeros man- 
jar mas sabroso y porque se le sa- 
zonaba el hambre y la necesidad. 
Pasaron así tres dias , y por mo- 
mentos se iban sosegando sus áni- 
mos con la esperanza cierta de que 
encontrarían tierra , pues navega- 
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ban siempre á Poniente , y sabían 
que estaban en el mar de Marmo- 
ra , que por una parte concluye 
por el estrecho de Constantinopla, 
llamado antes Bosforo de Tr^cia^ 
y por otra en el canal de los Dar- 
danelos , y hablan llegado á cono- 
cer que tenían en las tortugas el 
remedio para sustentar la vida , ya 
que no fuese para lisonjear al ape- 
tito. 

23, Entonces reflexionó el Con- 
de la doctrina de Miscno j y cono- 
ció que habia sido todo castigo 
del Cielo y por lo que habia dicho 
contra el Ser supremo. Al ama- 
necer del dia tercero vieron una 
nave , que tendidas las velas y 
viento en popa , venia de la parte 
del estrecho 5 y no contentos con es- 
perarla , forjaban los remos con la 
mayor ansia y violencia. Corre el 
ligero galgo con velocidad quando 
ve distante la presa que apetece: 
vuela mas rápida la saeta despedi- 
da del fuerte encorvado arco ^ pero 
todavía iba mas veloz la lancha, 
saltando por encima de las olas á 



V 
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cada impulso de los iguales remos* 
24. Quando se vieron cerca de 
la nave , que se adelantaba hermosa 
y soberbia , no cabían en si de 
contento j y aunque conocían que 
no era aquella su embarcación , si- 
no otra mayor que la suya , todos 
se consideraban ya á bordo 9 y se 
abrazaban mutuamente. En esto ad* 
vinieron que la nave huia , y se 
retiraba de ellos. Era, un navio de 
Turcos que venian de Trebison- 
da (i) á Smirna ; y al ver aquella 
lancha en alta mar , por donde ja- 
mas habla navegado embarcación 
semejante, los tuvieron por hom- 
bres apestados , arrojados de Ta co- 
municación de la.s gentes , á quie- 
nes por el bien público hablan con- 
denado con menos barbaridad á una 
muerte cierta 9 y en esta suposi* 
ciou se hacían á lo largo para no 
ser inficionados con su proximidad. 
25. No cae tan de repente el 

(i) Trebisonda es un puerto en el mar 
Negro en la costa del Sur , y pertenece al 
AsU menor. 
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alto cedro al golpe de- un rayo^ 
como c&yó toda la esperanza de 
los naufragantes. Los remeros fuer- 
zan Fos remos , clama Neucasis , llo- 
ra Helena, y se desespera el Conde. 
Entonces tomó Neucasis una tor- 
tuga muy grande , y desde lejos se 
la mostró á los del navio : Hele- 
na arrancó del cuello las joyas , y 
las levantaba en la mano > el Con- 
de les enseñaba un bolsillo. Los 
remeros , algunos dexando el re* 
mo , les ofrecían las tortugas de 
mayor tamaño : los del navio se 
quedaron absortos y no pudiendo 
concordar aquellas acciones con la 
idea que habían formado f y asi 
se pusieron á la. capa , para que 
llegasen á parlamentar. Como la 
aguja va con ímpetu al verse cer- 
ca del imán y asi la lancha se lle- 
gó al navio que magestuoso la es- 
peraba. Helena , que sabia la len- 
gua y les informó del suceso y pero 
ocultando su destino y porque los 
Turcos no daban socorro á los que 
iban á militar en Palestina : sola- 
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mente les dixo que iban como pa- 
sageros en un navio Veneciano, com- 
probando esto mismo el Capitán y 
los marineros que clamaban en Ita* 
liano y diciendo que por la codicia 
de las tortugas habían perdido su 
embarcación. Se enterneció Cara- 
osman , que era el Capitán de la 
nave 5 y'mandó recibirlos y tratar- 
los. con« la decencia y respeto que 
se debe á personas de distinción: 
á esto se siguió un pronto refresco, 
y todas las comodidades que el caso 
pedia. 

26. Cara-osman reparaba eñ 
Helena y y advertia en ella un no 
sé qué de grande , que le persua- 
día ser persona de mayor esfera. 
También el Conde daba á enten- 
der ser caballero , según la gentil 
presencia , su hermoso talle y afa» 
bilidad. Disimulaba Helena quan- 
to podia que era Señora de Ce- 
sárea y pues si lo supiesen , tal vez 
la harian prisionera y y pedirían 
por su libertad un quantioso res- 
cate. Decíales que con su esposo 
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y aquel caballero pasaban á Ve- 
cecia 9 pero en todo lo demás no 
se apartaba de la verdad. Tres dias 
pasaron en esta conversación re- 
servada , y en un susto continuo de 
que los conociesen : al quarto dia 
avistaron tierra , y entraron en 
Smirna (i) , en donde agradecien- 
do al Capitán Turco la vida que 
les habia conservado , procuraron 
entre los extrangerps de aquella fa- 
mosísima ciudad el remedio de sus 
trabajos. 

27. Pasado el primer gusto de 
verse con vida , al punto les so- 
brevino la aflicción por los suce- 
sos pasados. Lamentaba Helena la 
pércUda de su esposo y pues la pa- 
recía que precisamente un navio 
sin marineros debia haber pereci- 

(i> Smirna esté, situada en la costa de 
la Turquía asiática en el Archipiélago. £s 
ciudad famosa por el comercio de' Franceses, 
Holandeses , Ingleses, Turcos y Griegos : está 
á corta distancia de Efeso , otra ciudad cele* 
bre en la antigüedad por el Templo de Dia- 
na , y después por la predícacioa dti Após- 
tol San Jucm. 
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do entre las olas j ó naufragado ea 
ios escollos. Neucasís , que había 
sido el origen de la infelicidad , no 
se atrevía á volver á la patria j y 
considerándose perdido , se unía, 
con el Conde por ver si abrigado 
á su sotnbra remediaba su fortu- 
na. El Conde se hallaba entre mil 
movimientos , unos de pena por la 

{>¿rdida de sus compañeros y por 
as pasadas incomodidades : otros 
de gusto , por verse libre de Mi- 
seno : otros de esperanza de con- 
seguir la gracia de Helena y y por 
sú mediación la de la Reyna de 
Jerusalen. 

28. Sus ojos^ su corazón y sus 
afectos f todo se dirigía á Heíeu^,^ 
porque al mismo tiempo habían 
disparado sobre el corazón del Con- 
de sus envenenadas saetas las tre^ 
Furias del infierno , que con el es- 
píritu del Error habían tomado 
f^or su cuenta perderlos ó separar- 
,os. A un mismo tiempo se sentía 
abrasar en Amor á Helena . en de^ 
seo de la Glaria de empuñar ei 
cetro de Jerusalen, y por lo mé- 

TOMO .111. s 
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nos se prometía el ínteres de ver* 
se Señor de Cesárea , pues ya el 
Embaxador estaría muerto. Asi se 
hallaba dulcemente satisfecho coa 
la esperanza de contentar su desen- 
frenada ambición , pues jamas le 
había parecido mas bien funda- 
da. No obstante todo dependía de 
Helena. 

ap. El Embaxador es muerto 
(se decía el Conde á si mismo): 
bien podrá Helena conseguirme el 
lugar del Conde de Bríena. Mí cu- 
fiado el Rey de Ungría , mis va- 
sallos de Moravía / y mil parien- 
tes que tengo ocupando los tronos 
pudieran autorizarme : ¿pues qué ra- 
zón hay para que no intente yo 
lograr este lance ? Ademas de que, 
sí la naturaleza me ha dado yna 
presencia gentil , y la Reyna sa- 
brá mi real sangre , aun sin acu- 
dir al engaño podrá preferirme á 
un extrangero desconocido que no 
podrá competirme en dotes de na- 
turaleza. Sí Helena apoyase mis 
intentos, todo se conseguirá fácil- 
mente ^ y si esta señora mira coa 
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horror al engaño j no me negará 
la mano de esposa , y entraré en la 
posesión de sus Estados. Solo podrá 
detenerla que tengo mi esposa vi- 
va y pero yo esparciré la noticia 
de que ha muerto , y puede ser que 
no me engañe : de todos modos 
me conviene ganar el corazón de 
Helena , pues de ella depende 
todo- 

30. Neucasís, que era el eco 
de la voz del Conde y favorecía á 
la misma idea , como que él la 
habla formado, y asi de común 
acuerdo disponían lazos para enga- 
ñar á Helena , suponiendo la muer- 
te de Aymar y la de la Condesa 
de Moravia , pues era fácil hacer- 
la creíble en una ciudad tan po- 
pulosa como Smirnar Helena al con- 
trario , procuraba adquirir noticias 
del Embaxador, pero gustosa con 
los obsequios del Conde (cuya idea 
maliciosa no advertía ) dexaba afí- 
clonarse su corazón , que siempre 
se había inclinado á éL 

31. Por este mismo tiempo Mi- 
seno y el Embaxador hacían todo 

S2 
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lo posible por saber el destino de 
los que se iiabian embarcado en la 
lanclia. Aunque todas las aparien- 
cias eran de iiaber perecido j daba 
Miseno esperanzas al Embaxador 
de que la Providencia los había 
conservado : se acordó pues de que 
conocia al Emperador Teodoro Las- 
caris , que pocos años antes se lia- 
bia coronado en Nicea ^ quando los 
Latinos dieron á Balduino la coro- 
na de Constantinopla : este mismo 
l'eodoro tenia por esposa á Ana^ 
hija de Alexo , y . nieta de Isaac 
Lange. A y mar sabiendo esto hizo 
tales instancias á Miseno que tuvo 
que descubrirse ^ y pidiendo au- 
diencia f habló á la Emperatriz de 
este modo: 

, 32. Señora : para mover un Co- 
razón noble y generoso y basta la 
simple narración de las infelicida- 
des de esta que llaman Fortuna. 
Nosotros somos dos pasageros ^ que 
navegábamos en un navio Venecia- 
no , y después de haber sido jugue- 
te de los vientos , de las olas y 
de las Furias del infierno , que nos 
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persiguen, tuvimos la felicidad no 
esperada de venir á Nicea, en don- 
de gloriosamente' reynais. La es- 
peranza de hallar en vos protec- 
ción y abrigo , no se funda sola- 
mente en la idea de que los So- 
beranos son unas imágenes de Dios, 
destinadas poLsn Providencia á ser 
los conduct^ de los favores que 
el Cielo dispensa á los inocentes; 
también se funda mi esperanza en 
el conocimiento que tengo de los 
Príncipes de vuestra familia , de 
quienes recibisteis la sangre y el 
cetro. To tuve el honor de cono- 
cer á vuestro padre Alexo , y de 
acompañarle en la Silesia : tuve el 
gusto de promover con mis per- 
suasiones á los caballeros de la Cru- 
zada , á que viniesen sobre Cons- 
tantínopla para dar libertar á Isaac, 
vuestro abuelo , y colocar á vues- 
tro padre en el trono. Estos ser- 
vicios me procuraron la honra de 
acompañar al Emperador Isaac Lan- 
ge en la tribulación de las prisio- 
nes y y subiendo él al trono , yo 
me quedé en la cárcel. En aquel 
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tiempo conocí su corazón , y sé 
que con su sangre os vino la ter- 
nura para ampararnos. Ahora solo 
pretendemos saber , con vuestra pro- 
tección, si han perecido nuestros 
compañeros , ó si estarán por aca« 
so en estas costas del Asia. Nos 
falta el Conde de Moravia y He-« 
lena , esposa de este caballero , los 
quales podrán haber perecido en 
una lancha } ó tal vez salvado sus 
vidas. Esperamos , sin la menor du* 
da , deber á vuestra benignidad es* 
te favor. ■ 

33. Admirada quedó la Prince- 
sa con la narración de Miseno , y 
se acordó de haber oido á su abue- 
lo Isaac Lange .mil elogios de sa 
persona, sin saber su nombre, y 
menos su noble cuna. Pero las re- 
voluciones de Constantinopla teniaa 
su corazón tan ocupado , que no 
volvió á saber de aquel honrado 
prisionero. Ahora avergonzada con 
la ingratitud de sus mayores , aun- 
que temia confesarla , deseaba cor- 
regirla. La nobleza de su alma la 
empeñaba en proteger y honrar á 
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Miseno como, sus servicios mere- 
cían 9 pero la soberanía rehusaba 
confesar la fea ingratitud de sus 
mayores , que hablan dexado en la 
cárcel á un hombre tan beneméri- 
to* De este modo tímida , incierta 
y vacilante y ya le mostraba par- 
ticular agrado en sus preguntas so- 
bre el naufragio , y ya dexaba caer 
sobre su rostro aquel ayre sobera- 
no con que las Magestades infun- 
den el respeto , y sin decidir , le 
respondió que daria prontamente 
sus órdenes para buscar á sus com- 
pañeros , si hablan quedado con vi- 
da , ó adquirir noticia cierta de ha- 
ber perecido. 

34* Con esta respuesta se re- 
tiró la Emperatriz \ pero advirtió 
Aymar que sus ojos fíxós en Mise- 
no y decian mucho mas que lo que 
explicaban las palabras. Pasaron 
dias y mas días sin tener noticia 
de los naufragantes. Aymar estaba 
impaciente ^ pero era preciso tiem- 
po para las diligencias, y entre- 
tanto le tenían inquieto quantas 
fúnebres ideas eran posibles. Se le 
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hacia tan pesada su propia vid^^ 
que quisiera mas haber perecido en 
el naufragio , que conservarla con 
tanta pena. A esto se siguieron la 
pasión de la Tristeza , y la de la 
Vrecipitacion y Fogosidad : quisie- 
ra partir sin detención para dar 
cuenta á la Reyna de su cmbaxa- 
da , y retirarse después á sus Es- 
tados , á enterrarse vivo en algu- 
na fúnebre soledad y hasta que su 
alma , por no sufrir el horror de 
vida tan melancólica , saliese de su 
cuerpo. 

35. Entonces Miseno empezó 
con blandura y prudencia á sose- 
garle, representándole aquellas má- 
ximas que no consienten obrar coa 
precipitación, ó con demasiado ar- 
dor. Pronto se yerra , le decia , y 
los aciertos vienen por lo común 
muy despacio. Quando yo era j6- 
yen era un fuego : todo se habia 
de executar en el mismo instante 
en que lo ideaba , porque en la ba- 
lanza de mi estimación , lo mismo 
era tardar que perder. Concebir, 
hablar y hacer , eran en mi tan 
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prontos como el relámpago , el true- 
no y el rayo j ni el viento era pa- 
ra mí ligero. Pero después , que á 
fuerza de caldas abrí los ojos , co- 
nocí que la mayor puerta para el 
' error es la resolución precipitada. 
Dadme , amigo mió , el entendi- 
miento mas claro y despejado , pe* 
ro seguramente no acertará si pri- 
mero no considera las cosas con sus 
circunstancias y conseqíiencias , ó 
sin pesar por una parte las utilida- 
des y y por otra los inconvenien- 
tes. Esto no se puede hacer sin re- 
flexión, y ninguno sin dar tiempo 
reflexiona : por esto pintan al tiem- 
po en la figura de viejo, porque 
las canas le dan el carácter de buen 
consejero. 

36. Mientras dura el primer 
fuego , todo es humo , sin que el 
alma pueda ver por donde camina: 
juzga que va por el camino real^ 
y se halla en un precipicio , d« 
donde ó no podrá salir , ó no lo 
conseguirá sin daño. La misma tur- 
bación pas^ en el entendimiento del 
hombre fogoso , que se advierte ea 



SU exterior. ¿ No reparáis como un 
hombre en el fuego de su impa* 
ciencia se vuelve en un instante á 
las quatro partes del mundo I Ya 
se sienta , ya se levanta , va ade- 
lame » y de repente retrocede : có- 
mo se enfada con las cosas inani- 
madas , aunque por lo mismo son 
incapaces de la menor culpa : todo 
lo arroja , todo lo quiere despeda- 
zar : contra si mismo «e irrita , y 
sus ojos inquietos, su voz alta y 
destemplada , sus palabras sin mo- 
deración , todo manifiesta que por 
entonces no está el juicio en su lu- 
gar. Determinaos á tomar resolu- 
ción en este tiempo , y veréis que 
pocas veces escapáis del error. Si 
aun el Sol no lo ve todo en un 
momento , y espera veinte y qua- 
tro horas para coaocer bien su mun- 
do , ¿ cómo vos queréis verlo todo 
de un golpe ? No sabemos aun sí 
pereció vuestra esposa : es preciso 
tener antes alguna certeza de su 
desgracia : puede haberse salvado, 
y antes de muchos dias se sabrá si 
por estas costas se hallan indicios 
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de su vida , ó del naufragio. Dios, 
á cuya Providencia os habéis en- 
tregado , descubrirá la verdad pa- 
ra que tengáis noticia de lo que 
mas os conviene ^ solo os pido para 
esto un poco de paciencia : sin ella 
no podemos acertar en lo que debe- 
mos hacer. 

37. Instaba el Embaxador en 
su pretensión primera , y todos sus 
discursos y raciocinios se dirigian á 
probar que su esposa habia nau- 
fragado, pues quando las olas y los 
vientos la hubieran perdonado , bas- 
taban el hambre y la sed para ha- 
berla quitado la vida ^ porque si ellos 
apenas pudieron resistir en el na- 
vio y f cómo seria posible salvarse 
los que iban en una lancha , que 
á cada ola era preciso que el mar 
se la tragase? De otro modo dis« 
curria Miseno 9 y asi tlixo : un mis- 
mo deseo es el de los dos ^ en esto 
estamos conformes ambos : quere- 
mos lo mejor , y en estas circuns-* 
tancias no tiene lugar la disputa: 
debemos solamente examinar coa 
ánimo tranquilo lo- mas convenien- 
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te: ya que la pérdida ó la utili- 
dad ha de ser nuestra , seamos no- 
sotros los que examinemos el ca* 
mino de remediar el mal , ó de 
procurar el bien. Discurramos con 
imparcialidad , y no violentemos el 
discurso para sacar las conseqüen* 
cias que deseamos. Si queréis par- 
tir , estoy pronto : nada tengo que 
me detenga sino vuestra misma 
utilidad y y no dexar en su desam- 
paro á vuestra esposa , la que si 
vive 9 y os ausentáis antes de tiem- 
po , quedará expuesta á infinitas ca- 
lamidades : puede ser que si nos 
detenemos un dia mas salgamos 
de la duda , y que por una hora 
menos resulten conseqiiencias muy 
funestas. No os admiréis de que 
la resolución que habéis tomado 
os parezca por todos los motivos 
acertada j porque , amigo y todos te- 
nemos un defecto , que es anexo á 
nuestra naturaleza , si no se vence 
con resolución : de mí os confieso 
que por mucho tiempo le tuve , y 
no sé si estoy bien curado de esta 
flaqueza. 
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38. Miramos naturalmente con 
tal amor á nuestros hijos, que sie(n- 
prc nos parecen hermosos y agra- 
ciados. Son nuestras resoluciones 
los hijos de nuestra voluntad 9 y así 
la misma resolución que antes nos 
parecía indiferente , en adoptándo- 
la la voluntad , la mira como hija 
suya , y la parece la mas linda que 
se puede dar : por esto llevamos 
mal que otro nos la desprecie , ó 
la pise , porque al fin es hija nues- 
tra. Es tan fuerte este amor , que 
quisiéramos ocultar á nosotros mis- 
mos los defectos de nuestras de- 
terminaciones : nos paramos sola- 
mente en la complacencia de lo 
bueno y útil que puede haber , co- 
mo, quien la abraza y la besa ; y 
así no cesamos de ponderar sus uti- 
lidades y contando ya como segu- 
ro el bien posible , y reputando 
por fácil lo mas difícil. Por esta 
misma razón pasamos ligeramente 
por aquel lado que no es tan bue- 
no y mirando siempre á bulto las 
dificultades , y viendo los inconve- 
nientes desde lejos .* de este modo, 
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el mal que es muy contingente y 
regular , le desterramos á la región 
de las cosas raras y difíciles 9 y si 
tomamos consejo , no tanto es con 
el ánimo de seguirle , quanto con 
el deseo de que nos aprueben y 
confirmen nuestra resolución. De 
aquí viene ponderar primero con 
viveza y energía todo lo que hace 
á nuestro favor f y quando ya ve- 
mos á los otros propensos y entón* 
ees es quando les proponemos ral 
qual dificultad como distante , y 
aun llevamos prevenidas las res- 
puestas. De este modo procuramos 
engañar á los mismos á quienes 
vamos á pedir luz para el acierto. 
Amigo y ninguna escapa de las as- 
tucias del Amor proph si no está 
muy prevenido. Pero si la Preci- 
pitación en las resoluciones es no- 
civa y no lo es menos la Tenacidad, 
Reflexionad ahora con madurez lo 
que os digo ^ y determinad lo que 
quisiereis ^ porque si fuere preciso 
os acompañaré fielmente ; suponien- 
do que si vuestra esposa ha pere- 
cido , el Conde también habrá pa- 
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decido igual suerte , y eatances ya 
no tengo fin alguno que me pre- 
cise á viajar por paises extraños. 
Se aquietó Aymar con las reflexio- 
nes de Miseno, y confesó que su 
partida y antes de esperar las resuU 
tas de las órdenes del Emperador, 
era imprudente y precipitada» 

39. En el siguiente dia tuvie- 
ron orden los dos náufragos de pre-* 
sentarse en el jardin real , porque 
los Emperadores les queriaií ha- 
blar. Aymar por una parte se ale- 
graba^ creyendo recibir alguaa favo- 
rable noticia 9 y por otra temia reze- 
lando que fuese infausta. Entretan- 
to que esperaban á qué'lfos Empe- 
radores baxasen á los jardines ^ su- 
pieron por los Guardias que en la 
noche precedente habia estado el 
Emperador muy inquieto ^ y que 
muy de madrugada habia expedi- 
do , como un furioso 9 aquella or- 
den : que en la Emperatriz hablan 
advertido lágrimas de aflicción ^ pe- 
ro que ignoraban el motivo de una 
y otra novedad. Observó Miseno 
que los llevaban como con grande 
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cautela , y penetraba que alguna 
desconfianza teoia inquieto al Em- 
perador ^ pero anicnaba al compa- 
ñero y diciéndole que nada temie- 
se , pues no tenían la menor culpa. 
En estas conversaciones pasaban el 
tiempo que tardaron los Emperador 
res en baxar á los jardines y en los 
quales estaban ellos con centinelas 
de vista. 



FIN J^EL TOMO TERCERO. 
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